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Argumento





Una joven forastera. Una pirata con una maldición mortal sobre su corazón. ¿Podrán salvar su amor antes de que se acabe el reloj de arena en esta apasionada y sáfica narración de venganza y odio?



El muro de hielo que mantiene una pirata entre los demás está destinado a proteger su corazón vengativo. Nadie puede acercarse a ella por su sed de desquite.

Pero, esos muros comienzan a desmoronarse cuando una joven misteriosa llega a su vida.



¿Podrá aprender a confiar en su corazón y escapar de las garras de la oscuridad o dar fuego a su cruel venganza? 
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Prólogo







Después de la funesta batalla y el heroico vencimiento sobre el enemigo, los miembros de la orden de caballería terminaron exhaustos bajo la torrencial lluvia que no permitía a sus caballos cabalgar por el camino embarrado. Decidieron acampar cerca de una aldea de campesinos que de inmediato les ofrecieron refugio y comida caliente. Pasaron varios días rodeados de gente humilde que desconocía la realidad de lo que estaba sucediendo en la nación.

―Federico y Luciana, acompañen a su padre a llevar la comida a los guerreros.

Luciana avanzó en busca de la sopa. En su rostro resplandecía la alegría de poder ver una vez más a ese hombre apuesto y gentil que había captado su atención de inmediato. Sentía la necesidad absoluta de verlo por última vez. Mañana, al amanecer, marcharían hacia el palacio del rey.

Mientras el padre de Luciana repartía la comida, las miradas del caballero y la joven tímida trazaban una tristeza inexplicable. Eran desconocidos que pertenecían a mundos distintos. Jamás intercambiaron palabras, pero sus ojos reflejaban los sentimientos que habían nacido el uno por el otro.

―Renard, esa joven te tiene loco ―reveló Olonés, uno de los guerreros más jóvenes.

―Pienso que Renard también ha conquistado el corazón de la chica ―expresó Francis, observando la expresión tímida del joven, que estaba sentado apartado de los demás.

Renard era un joven noble con un código de conducta gentil, atento y solidario con su deber en la caballería. Había jurado a su progenitor proteger siempre al rey debido a su pertenencia a una familia aristocrática. Su padre había destinado toda su herencia con el único propósito de convertirse en un caballero para defender al rey. La distinción y generosidad de Renard lo destacaban como persona, ignorando que nunca podría formar una familia en el futuro. Su padre le había inculcado que la herencia estaba destinada a armas, caballos y escudos con el objetivo de montar su caballería, y no para establecer una familia.

―No es cierto. Mi vida está al servicio del rey. Ninguna mujer podrá cambiar ese destino en mi vida.

Luciana se marchó con el corazón afligido al escuchar esas palabras. Las pocas esperanzas de volver a ver a ese hombre algún día desaparecieron en el cielo nublado de esa tarde.

En cambio, Renard vivía cada día con la imagen de la joven grabada en su corazón. Pasó un año y aún podía ver la mirada de esa muchacha. Sus grandes ojos se convirtieron en un amuleto para sobrevivir en las batallas. Presenció la muerte de cada compañero que no recibió nada a cambio, ni siquiera el reconocimiento de sus familias por su valentía. La sangre derramada impulsó a Renard a mantener viva su voluntad de encontrar a esa joven de grandes ojos.

Una mañana llegó a la aldea donde vivía, pero no tuvo mucha suerte en encontrarla de nuevo. Su mente no dejaba de pensar que algún pretendiente había conquistado esos ojos, alguien que supiera valorar la humildad que llevaba en su interior.

―Buenos días ―un hombre extendió su saludo en la casa donde en una ocasión lo hospedaron con un trato cordial. No pudo devolver el saludo debido a la traición de sus nervios.

―¿Se encuentra el señor Marcos? ―preguntó Renard, creyendo que el hombre de enfrente era el esposo de la joven que buscaba.

―Usted era uno de los caballeros que se quedó aquí durante el torrencial, ¿verdad? ―el hombre parado en la puerta se sorprendió al verlo ―¡Usted es Renard Boudet!

―¿Cómo sabe mi nombre? ―preguntó Renard mientras buscaba a la joven por los alrededores.

―Luciana se encargó de averiguar su nombre. Soy Federico, su hermano. Adelante, Luciana está a punto de llegar. Mi hermana no dejaba de hablar de usted. Se obsesionó después de que se marcharon. Cuando la vea, quedará sin palabras.

En ese momento, la joven, ya casi una mujer, estaba parada mirando a Renard. Sus ojos se encontraron y nunca permitieron que sus corazones fueran abandonados.

―Renard, mi amor, no sé cómo decirte que me desagrada la mirada del príncipe Ludovic.

―¿Volvió a hablarte? ¡Te advertí sobre ese imbécil! No responderé si te llega a tocar un dedo.

―Por eso prefiero quedarme callada y no decir nada.

―¡Eso significa que ha hablado contigo! No permitiré la falta de respeto que tiene hacia ti. Aunque sea príncipe, debe respetarte.

―¡Renard, no! Mejor deja las cosas como están.

Renard ya no podía soportar más la actitud de Ludovic, el hijo del rey. Tan pronto como el joven vio a Luciana, quedó cautivado por su belleza. En varios intentos, el príncipe intentó tener relaciones forzadas con Luciana. El corazón de la mujer tenía dueño y esperaba un hijo fruto de su gran amor. Su rechazo hizo enloquecer al príncipe, sin importar que Luciana fuera una mujer prohibida. El hijo del rey no hizo caso a las advertencias de Renard y continuó con los encuentros repentinos con su esposa.

El coraje y la frustración por el abuso de Ludovic llevaron a Renard a abandonar la caballería.

―¡Esta vez, Ludovic me obedecerá! ―Renard soltó un fuerte alarido apretando los dientes por la furia que le causó imaginar al príncipe tocando a su esposa.

Renard perdió la cordura y le propinó una paliza al hijo del rey, lo que provocó graves consecuencias. sabía que el rey lo mandaría ejecutar por sus acciones inapropiadas. Rápidamente, la realeza emitió una orden de arresto y ofreció una recompensa por entregarlo o proporcionar información sobre él.

El hombre, quien una vez fue parte de la fuerza militar del rey, huyó con su amada Luciana cruzando el Mar Atlántico en busca de un lugar seguro y tranquilo para establecer un nuevo hogar junto a su mujer y el hijo que estaba por llegar a sus vidas. Con la inmensa fortuna heredada de su padre por ser hijo único, adquirió un barco quedando en deuda en pagar la mitad que debía cuando regresara al país natal. Lo nombró Luciana, partiendo rumbo hacia las islas de las Antillas. La tripulación que ayudó a Renard a escapar de las garras del rey era parte de la caballería de la cual él estaba a cargo. Los mismos que fueron testigos del vínculo amoroso de Renard y Luciana desde la primera vez que se encontraron. Decidieron abandonar sus puestos en busca de paz mental, oponiéndose a tener que ver derramar más sangre en sus vidas.

En las aguas pacíficas del mar, se escuchó un grito interrumpir la suave brisa que rodeaba el tiempo de descanso.

―¡Renard! ―Sammy señaló a lo lejos desde la cofa―, ¡veo a lo lejos un barco! ¡Tenemos que avanzar! ¡Son los corsarios de la realeza!

―¿¡Cómo es posible!? ―Renard miró a través del catalejo, confirmando que el buque pertenecía a la realeza.

Arrojaron todo objeto pesado hacia el mar para ganar velocidad y distanciarse mientras organizaban un plan para defenderse. Fue en vano tal acción. Renard había invertido en un barco viejo, y era imposible llevarlo a una alta velocidad.

Luciana escuchó los pasos acelerados en la popa, sabiendo que el peligro se acercaba. Ella abrazó con fuerza a su hijita, que acababa de nacer hace dos días.

―No llores, papá es un héroe. Nada nos pasará ―la madre derramó lágrimas sobre la criatura, esperando que un milagro sucediera para salir a salvo del desastre que estaba por empezar.

―Luciana, tienes que irte al escondite con la bebé. Te mantienes ahí hasta que yo te diga.

―¿Qué está pasando, Renard?

―¡Hazme caso, mujer, corre y escóndete!

Renard desapareció por las escaleras. Cuando logró ver la claridad del cielo, los corsarios estaban invadiendo su barco. Detonaciones se escuchaban sin saber de dónde provenían. La lucha entre ambos bandos se intensificaba con sus espadas al mando. De repente, una voz reconocida por Luciana la alerta.

―¡Renard, nooooo! ―gritó Federico advirtiendo el golpe que estaba por recibir en la cabeza.

Luciana olvidó el pedido de su esposo y salió en defensa para ayudar a los hombres que se encontraban en aprietos. Llegó a la superficie quedando asombrada al ver el inmenso buque detenido al lado. De inmediato reconoció a Ludovic parado frente al timón con su risa infame, disfrutando de su triunfo.

―¿A dónde creían que iban ustedes?

―Ludovic, por favor, deja a Renard vivo. No le hagas daño. Me iré contigo y seré tu amante, pero déjalo con vida. ¡Te lo suplico!

―Ya es tarde. Mi amor jamás será correspondido de la manera que yo quiero ―Ludovic observaba cómo Luciana, desconsolada, lloraba sobre el pecho de su amado, que perdía sangre de la herida profunda que tenía en la cabeza.

―Luciana, por amor a Dios, vete abajo, protégete. Renard aún está vivo. Nosotros seguiremos aquí. ¡¡Lárgate!! ―ordenó su hermano, empujando a la mujer para que se protegiera.

Luciana besó a su esposo inconsciente, se despidió y se entregó al príncipe con la fe de que lo dejaría vivir. Una rabia perversa creció dentro de Ludovic al ver cómo la mujer sufría al abandonar a su verdadero amor. Su corazón se llenó de un odio ardiente, repleto de egoísmo. Sin pensarlo, cargó su pistola, apuntó hacia la mujer que había desafiado su orgullo y le disparó directamente al corazón.

―¡A ver ahora a quién amarás!

Luciana cayó sobre Renard, cubriendo su pecho con la sangre que brotaba de su corazón. Sus ojos jamás volverían a encontrar el amor. La corta vida de Luciana junto a Renard fue quebrantada por la avaricia de un hombre cegado por el rechazo de una mujer. La supremacía triunfó en un alma egocéntrica, repleta de odio, ganando el poder.























Capítulo 1


 Perder lo que amas
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La inequidad en la distribución de recursos entre los miembros de la sociedad profundizaba en todas partes de las calles de la capital. Numerosas instituciones adineradas para niños huérfanos recibían una atención indebida. Cada niño tenía la libertad de elegir su :destino. Podían vivir en las calles, ser enviados como pequeños esclavos a las zonas rurales o confiar en un milagro para guiar sus vidas.

Al final de un callejón sin salida, se encontraba un orfanato con un grupo de niños jugando alegremente con lo poco que tenían. Descalzos y soportando el frío del suelo, pateaban el balón entre gritos de júbilo. De repente, detuvieron el juego al ver acercarse a su ángel arrastrando unas cajas con una cuerda.

―¡Es Nadina! ―gritaron todos a coro―. ¡Nadina!

―¡Hola, chicos! Aquí traigo algo de ropa para el frío. Hay zapatos, pero dejen que los más pequeños elijan primero.

―¿Trajiste chocolates? ―preguntó el más pequeño de todos.

Nadina metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una barra envuelta en papel.

―Para ti ―el niño corrió hacia ella, el único abrazo que recibiría en ese día.

Todos los niños llevaron las cajas donde las monjas estaban preparando la cena. La emoción por poder elegir una prenda de ropa provocó un alboroto que dejó a la encargada desbordada.

―¿Por qué no vino hoy tampoco? ―un niño triste partió un trozo de chocolate a escondidas de las monjas.

―la próxima vez, André. Ven, vamos a buscar unos buenos zapatos para ti.

Nadina entró cargando en sus brazos a su angelito favorito, André. Los otros niños estaban en el suelo probándose los zapatos y otros mostrando sus prendas como si fueran tesoros.

―¡Buenas tardes, Madre!

―Dichosos sean mis ojos al verte, hija mía. ¡Te veo muy delgada! ¿Estás comiendo bien? ―la madre recibió a la joven con un abrazo.

―Sí, estoy bien. ¿Por qué dices que estás contenta de verme?

―No tenemos suficiente comida, He estado racionando lo poco que nos queda. Los niños mayores se fueron a las calles a buscar su propia comida.

―No te preocupes, Geral envió dinero para tres meses y creo que alcanzará para el siguiente. Dijo que compremos lo mejor para los niños.

―Solo pido bendiciones en abundancia para ustedes. Estoy segura de por qué no apareció hoy. André pregunta por ella todos los días.

―Lo siento mucho, pero no quiere colaborar. La próxima semana vendré con Olonés a traer frisas nuevas, el invierno promete mucho frío. En el camino compraremos más carne.

―Por favor, no más chocolate. Estos niños se vuelven locos cuando comen eso.

―Te lo prometo ―aseguró Nadina, cruzando los dedos dentro de su bolsillo.

―¡Que Dios te bendiga, Madre! Tengo que irme.

―Se me olvidaba decirte que la chica de la otra vez está distribuyendo comida en los otros orfanatos. la encontré en la frutería y me dijo que pasará por aquí.

―Eso es genial. Espero tener la oportunidad de conocerla cuando regrese.

Nadina se escabulló por la puerta trasera para que los niños no la vieran salir. A los chicos les encantaba cuando ella jugaba al escondite con ellos. Pero André fue más astuto, esperándola sentado en la escalera.

―¡André! ―se sorprendió al tropezar con el pequeño.

―Sabía que te ibas a ir a escondidas. Por favor, dile a Geral que venga a verme ―los ojos tristes de ese niño oscurecieron el día de Nadina.

Caminó durante horas por los alrededores de la ciudad, llegando frente al castillo donde la riqueza abundaba. Los que vivían allí desconocían el frío, el hambre y la soledad. Ella observaba cómo los alrededores estaban limpios, decorados y coloridos con flores de la época, mientras que el callejón de los niños y otras calles estaban marcados por la suciedad de la pobreza, consumiendo cada segundo de sus vidas.

―¡La vida es injusta! ―se dijo a sí misma mientras continuaba su camino.

Se deslizó por una rendija a través del seto, siguiendo un sendero escondido entre arbustos. Antes de infiltrarse, miró en todos los rincones para asegurarse de que nadie la observara. Siguió el camino hasta encontrarse frente al mar abierto. Secó su rostro con un pañuelo para seguir caminando, escalando arrecifes que las olas acariciaban constantemente. Detrás de la hilera de grandes rocas, encontró el inmenso barco escondido lejos de la civilización. Arrastró un pequeño bote y, paladeando, alcanzó la nave.

―Pensé que te quedarías con los niños toda la noche ―vociferó William arrojando unas escaleras de cuerda.

―¿Dónde está Geral? Estoy harta de tener que enfrentar la soledad de los niños. ¡Me tendrá que escuchar!

―No sé por qué preguntas. Está en el mismo lugar de siempre.

Nadina se quitó la ropa mojada, quedando en ropa interior y una camisilla. William apartó rápidamente la mirada por respeto.

―¡Me tendrá que escuchar!

Con cuidado de no resbalar, buscó una cubeta de agua fría. Bajó las escaleras y quedó en la oscuridad.

―¿Necesitas ayuda? ―preguntó William con precaución, observando a distancia debido al mal genio de Nadina.

―¡No! ¡me encargaré sola!

El mal olor que emanaba del camarote del capitán era insoportable. Puso la cubeta en el suelo y abrió las ventanas, dejando entrar la brisa marina. El coraje de la chica le dio fuerzas para levantar la cubeta y verter el agua helada sobre Geral.

―¡Imbécil! ¡Te estás dejando la vida bebiendo y durmiendo! ¡No entiendo cómo demonios puedes dormir en este desastre y esta pestilencia!

―Arrrr, ¿qué estás haciendo? ―se oyeron los gritos mientras el agua fría caía como cuchilladas.

―¡Levántate, Geral! ¡No es un juego! No permitiré que te pudras en la miseria. Después de lo mucho que bebiste anoche, vomitaste hasta las tripas.

Geral se levantó, resbalando en su propio vómito y golpeándose el trasero, lastimando aún más su cadera.

―André te está esperando. A ver cómo te las arreglas para darte un baño y limpiar este desastre. ¡Maldita la hora en que decidí irme contigo!

―¡Lárgate, no estás atada a mí! ¡Puedes largarte cuando quieras!

―Exacto, eso haré. Me bañaré y desapareceré de tu miserable vida.

Arriba, los hombres escucharon la discusión y los gritos. Se sabían de memoria el discurso que siempre tenían que oír debido a las borracheras de Geral. Estaban acostumbrados a todas las palabras de insulto que volaban por el aire, ya que el viento del mar se encargaba de hacerlas desaparecer sin dejar rastro.

―Federico, creo que debes bajar y detener la discusión. Esta vez parece que Nadina va en serio ―expresó Bernal.

―Creo que sería bueno si Nadina desaparece de la vida de Geral por un tiempo. Geral sabe que ella siempre regresará. Por esa misma razón, es que él vuelve a atascarse con el licor. Domingo, ¿de dónde sacó esa botella de licor?

―¡Ni idea! Francis, Sammy y yo nos dimos la tarea de eliminar todas las garrafas del barco. No sé por qué preguntas. Sabes que Geral se las ingenia para comprar y esconder las botellas.

―Puedo entender a Nadina. Si sigue bebiendo, no durará mucho ―expuso Federico mientras todos se dispersaron a diferentes rincones cuando escucharon pasos subiendo por las escaleras.

Nadina miraba a cada hombre separado por su lado. Ella sabía muy bien que todos habían escuchado sus gritos. Pero su desesperación la impulsaba a abandonar su familia elegida en busca de un mejor futuro en tierra firme, en lugar de navegar en alta mar sin rumbo.

―Ustedes se ocupan, estoy harta de esta mierda. No quiero ver morir a Geral, porque ninguno de ustedes sufrirá como yo viendo su partida.

―¿A dónde irás? ―preguntó Bernal acercándose a la chica y ayudándola con el bolso de ropa que llevaba consigo.

―¡Al infierno! ―Nadina desapareció ante los ojos de los hombres, quienes mantenían un profundo silencio. Sin Nadina, ellos no eran nadie. A pesar de que ella siempre regresaba, esta vez no estaban muy seguros debido a las lágrimas que llevaba en su rostro.

―¡Nadinaaa! ¡Nadinaaa! ―gritó Geral mientras intentaba subir las escaleras tambaleándose de un lado a otro debido a su borrachera.

Federico corrió para sostener su camisa. a tiempo, Geral se dejó caer en sus brazos llorando. La insoportable peste no permitía a Federico respirar. William agarró su otro brazo intentando mover su cuerpo a un taburete. Desde ahí, Geral no dejaba de gritar el nombre de Nadina.

―¡Cálmate, ella volverá! ¡Ya verás!

―No, esta vez no. ¿No viste que la hice llorar? ¿Cuándo fue la última vez que esa mujer lloró? ¿Eh?

Cada miembro del barco sabía qué hacer siempre que ocurrían estas discusiones, las cuales fueron aumentando a lo largo de los años. Sammy y Federico eran los únicos que se atrevían a darle un aseo decente a Geral. Faltaba peinar su larga y rizada cabellera y calmar su estómago, que llevaba días sin probar bocado de comida.

―Sé dónde buscarla ―reveló Geral una mañana muy temprano, mostrando su rostro un poco sonrosado.

―Déjala tranquila por unos días. Necesita respirar sin que su mente se agobie ―ordenó Domingo mientras preparaba el desayuno.

―¿Cuántos días quieres que espere? ¡Han pasado cuatro días!

―La verdad es que eres una persona muy testaruda. Te lo advierto desde ahora, Nadina no se encuentra en el orfanato. Francis y Olonés fueron a llevar las mantas y la carne a los chicos, y ella no estaba. Lo que deberías hacer es dar una visita y pasar tiempo con los niños, especialmente con André.

―¿Cómo me veo? ¿Crees que puedo presentarme así?

Domingo lo miró desde todos los ángulos mientras señalaba con la espátula. ―No entiendo la pregunta, siempre vistes igual. ¡Al menos péinate! Mmmm…, y ponte las botas.

Geral solía vestir una camisa blanca amplia de lino con mangas largas, combinada con un pantalón marrón de lona que llegaba hasta las rodillas. Siempre llevaba una pistola y un puñal en el cinturón, cubiertos por un chaleco de piel de oveja. No podía faltar su característico tricornio, que acomodaba su cabello rizado para que no le cubriera la cara, ya que le encantaba mostrar el parche en su ojo izquierdo.

Se marchó eligiendo el camino más corto, que consistía en subir las montañas rocosas y salir por la parte trasera de la catedral. Le gustaba pasear por las calles donde podía encontrarse con personas conocidas de su adolescencia. Se esforzó mentalmente en no pasar por las cantinas del pueblo. Aceleró el paso, dejando atrás esas calles y concentrándose en encontrar a Nadina en el vecindario.

Sin suerte, Geral se dirigió al orfanato para pasar tiempo con los niños, no sin antes comprar una bolsa de chocolates y otra de galletas de avena. Aprovechó para esconder las golosinas en los bolsillos para que la encargada del orfanato no viera todo el azúcar que traía.

―¡¡Ahoyyyy!!

Los niños estaban escuchando un cuento que la hermana Inés les leía para entretenerlos antes de dormir. Con el saludo de Geral, los niños abandonaron a la mujer que estaba sentada en el sillón.

Los chillidos de emoción llamando a Geral desde todas partes cambiaron su estado de ánimo. Gritos, abrazos y risas resonaban con las diferentes voces de los niños.

Geral repartió las bolsas que había traído para ellos sin dejar de buscar a Nadina con la mirada.

―¡Dios te bendiga! ¿Cómo estás, Geral?

―¿Nadina no está aquí?

―No. Olonés y Francis llegaron solos con los paquetes.

―¿No me digas que ustedes dos están en otro conflicto?

Geral inclinó la cabeza para ocultar su tristeza. La Madre Inés sabía que Nadina estaba cansada del problema de alcoholismo de Geral. El alboroto de los chicos hizo que Inés y Geral se dirigieran a un lugar privado para hablar.

―¿Dónde está André que no ha venido a recibirme? ―intentó cambiar el tema de la conversación, evitando que sus ojos se llenaran de lágrimas.

―Sabes muy bien dónde encontrarlo. ¿No te has dado cuenta de que las dos personas que más te aman han huido de ti? Debes reflexionar sobre qué harás con tu vida, porque el tiempo que te queda por vivir será corto si no tomas una decisión pronto.

De repente, se escucha una carrera en dirección a la calle. Los gritos de los niños manifestaban la alegría de tener otro encuentro especial esperado por ellos. Era raro que alguien los visitara, y hoy ha sido uno de los días más felices para ellos. El festejo no cesaba, y el alboroto llegaba al salón principal.

―¡Hola, chicos! ―se escuchó una voz fémina saludar.

―¡Tenemos visita! ¡Geral está aquí! ¡Ven! ―André salió de su escondite tan pronto escuchó esa voz tierna que llenaba su corazoncito. Buscando un amor materno, André se acogió de maravilla a una chica que de vez en cuando traía comida al centro. La llevó directo donde la Madre y Geral―. ¡Ella es Odi!

Geral sintió un pinchazo en el corazón al ver a André sosteniendo a la chica que nunca había visto antes. Ella lo agarró entre sus brazos, mostrando cariño hacia el pequeño con los besos que le daba en la mejilla. Sus risitas ocasionaron un desliz de celos en Geral, notando la tierna imagen.

―Entra, Odi, te presento a Geral. ―dijo Madre Inés observando el rostro de Geral.

La joven alta con apariencia imponente mantuvo su mirada entre la monja y Geral. Se quedó asombrada por el aspecto que mostraba con su vestimenta. La Madre Inés le había mencionado a Geral varias veces, agradecida por sus contribuciones al orfanato.

La joven que empezó a sentir envidia no podía soportar la forma en que la chica desconocida la seguía observando. Su actitud comenzaba a parecerle desagradable.

―Hay algo que no entiendo, Madre Inés. Siempre pensé que cuando hablabas de Geral…, pues, que era un chico. Además, su nombre… ¡Lo siento! ¡Disculpa! No quise ser inoportuna.

―¡Ya ves, soy una chica al igual que tú! ―comentó Geral con su voz arrogante, dando a entender que cruzó los límites de su privacidad―. ¡Soy Geraldina Boudet!

―¿Y tú quién demonios eres en realidad? ¿De dónde saliste para estar aquí de visita y supervisando lo que no te importa?

―¡Tranquila! Solo vine a compartir con los niños y a traer suministros. Lo mismo que tú haces ―contestó la mujer recogiendo su pelo, que le daba calor debido a la incomodidad que sentía frente a una mujer con un carácter rudo.

―Nunca te había visto por las calles. ¡Debes estar usando Algún disfraz para colarte aquí y apoderarte de todo!

―Geral, mejor ven conmigo ―exigió Inés agarrándola por una mano.

―¿Cómo es que usted ofrece la bienvenida a personas desconocidas, Madre? Además, esta mujer debe de tener algún interés para estar rondando por estos lugares.

―Mejor me retiro y paso otro día. ¡La pirata se siente amenazada de que otra mujer igual que ella le robe su posición de capitán! ―anunció la chica que tenía un color de ojos peculiar.

―¡No! ¡Quédate, Odi! ¡Tú, ven conmigo! ―la Madre tomó de la mano a Geral hasta llevarla a la cocina―. ¿Puedes decirme qué te sucede? ¿Por qué esa actitud tan grosera?

―No me pasa nada. ¡Esa chica apareció de la nada! ¿Usted no vio cómo me miraba?

―No está acostumbrada a ver a una mujer pirata. Con ese parche que llevas puesto, ¿quién no se te queda mirando? Hace un par de meses que ella nos visita. Llegó en una embarcación desde Portugal. ¿Qué más quieres saber de ella?

―No me importa nada sobre ella. Pero que deje de mirarme como si fuera un chimpancé vestido de corsario.

―¿Ah sí? Pues compórtate porque la verás más a menudo por aquí. La hermana Josefina fue trasladada al convento de niñas, no trabajará más con nosotros. Necesito toda la ayuda para cuidar a estos chicos. ¡Tú bien lo sabes!

―Mejor me marcho, cualquier cosa que necesiten, saben cómo avisarme.

Geral giró bruscamente sin despedirse de los chicos. Salió por la puerta, observando las diversas cajas que Odi había traído en un carruaje tirado por un caballo. Se agachó intentando ver qué más había debajo de las cajas.

―Geral, ¿no te despedirás de mí? ―gritó André, tomando por sorpresa a la mujer y abrazándola por la espalda.

Él la besó en la mejilla, tocando su nariz como solía hacer desde que lo encontraron tirado en la orilla de un río. Ella devolvió el abrazo, cubriendo su cuerpo entero. Cuando miró hacia las escaleras, Odi estaba observándola.

―Y ahora, ¿se puede saber qué miras? ¿Acaso nunca habías visto a una pirata abrazar a un niño?

―¿Por qué le hablas de esa manera a Odi? ―el pequeño preguntó, contemplando a ambas mujeres―. ¡Debes disculparte! Esa no es la manera de tratar a las personas. ¡Mmm tú me enseñaste eso! ¡Dale, discúlpate!

―No es necesario, André. La niña aún no sabe cómo tratar a la gente con respeto.

―¿Qué dijiste? ―Geral se levantó poniendo un pie sobre la acera con una cara arrugada por el enfurecimiento, pero al ver al angelito parado a su lado, tuvo que cambiar su actitud.

―Mmm. Pido disculpas. No fue mi intención ser mal educada ―confesó Geral.

―No te preocupes. Llegué a invitarte a que te quedaras con nosotros a compartir un cuento con los niños.

―¡Anda, quédate Geral! Por favor ―la furia de la pirata se desbordaba al observar la sonrisa sarcástica de Odi. Sabía lo imposible que sería negar la petición frente a una criatura que demostraba súplicas en sus ojitos.

André sirvió como tranquilizante para el mal genio de Geral. Sin remedio, Geral siguió a Odi y tomó asiento en el suelo con el niño que no la soltaba.

Durante la narración del cuento, la pirata tuvo que imitar cada sonido de los animales que aparecían en la historia. La ingeniosa joven relataba los sucesos usando a Geral como representante de los personajes.

Al principio, Geral se negó a obedecer sus instrucciones. Sin embargo, al presenciar la alegría de los niños durante su actuación, continuó con su interpretación, que tan magistralmente ejecutaba.

Madre Inés dejó la puerta de la cocina abierta para que las chicas pudieran quedarse hasta tarde conversando. Era la primera vez que veía a Geral un poco relajada, sin agarrar su pistola en cada segundo. Vivía temerosa de las personas a su alrededor y no brindaba confianza.

 




Capítulo 2


La porfiada
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Por el camino, la pirata obstinada distorsionaba su mente en busca de satisfacer su placer en alguna taberna. De regreso a la embarcación, Boudet se detuvo en la primera cantina que se topó, escuchando el jolgorio de risas y cantos.

Cuando entró, estaba acostumbrada a impresionar tanto a hombres como a mujeres. Aunque, detrás de su vestimenta desafiante, atraía más la atención de mujeres que ansiaban un apasionado beso suyo. Buscaban ser parte de su vida aventurera en el mar, a pesar de que Geral era una mujer muy solitaria.

Eligió una mesa rodeada de mujeres y pidió una cerveza. Solo necesitaba aparentar su rudeza porque no le convenía probar una gota de alcohol en ese momento.

―¡Hola, cariño mío! ―con los brazos abiertos, una de las mujeres recibió a Geral empujando a las demás―. ¿Necesitas cariño del bueno? Te veo triste y eso es lo que necesitas.

Geraldina no encontraba cómo rechazar la oferta. Su estado de ánimo se hallaba arrastrado en las calles del desierto.

―¡Necesito olvidar todo! ―susurró Geral en el oído de la mujer, masajeando sus pechos abultados casi al desnudo. La dama no cesaba de acariciar el cuerpo de la pirata, quien no se dejaba tocar por cualquier mujer que se le presentara.

La fémina, con un plan oculto, rápidamente llevó a Geral escaleras arriba. Pisando el primer escalón, la chica afligida vio a la joven Odi detenerse en la entrada y mirarla fijamente. La pirata Boudet continuó su trayecto ignorando que la conocía. No quiso dar importancia a su presencia, dejando que la mujer que la acompañaba la dirigiera a su escondite pasional.

Antes de entrar en la habitación oscura, Geral dio la vuelta para ver si Odi seguía parada en la puerta. Entre todo el bullicio, no logró verla ni en los alrededores del lugar.

Pasado un tiempo, la mujer desnuda que despertó junto a Geral la vio aún dormida. Sus intentos de conquistar a la joven habían sido en vano. Besos eróticos habían explorado su piel bronceada sin poder saciar su sed de amor. La mujer, que se había desvestido tan rápido como pudo, estaba cansada de seguir con la desdichada suerte de que algún día podría atrapar a Geral, por lo que decidió abandonarla en la desolada alcoba.

De repente, la puerta se abrió de golpe, y Geral despertó, manteniéndose quieta en su lugar. Ella miró los ojos violentos de un hombre que jamás había visto antes. Sus pupilas oscuras no mostraban generosidad alguna. Parecían ojos de lobo en busca de una presa fácil. Su aspecto inspiraba temor. Con su cuerpo grotesco, el hombre, muy despacio, acorraló a Geral en la esquina, dejándola con muy pocas posibilidades de escape.

―No sé qué quieres de mí, pero te advierto que si das un paso más, no respondo de mis defensas ―Geral se puso rápidamente su camisa, lo único que había permitido a la mujer quitar.

―¡Ja, ja, ja, ja! ¡Qué ingrata eres!

El hombre desafió las palabras de Geral colocando un pie adelante, cuando ella aprovechó su agilidad para moverse con rapidez por el suelo. Se desplazó entre las piernas del hombre, quedando de pie frente a la salida. Sacó la daga que siempre llevaba dentro de su bota.

―¡Fui advertido!

La furia del desconocido hacía que golpeara sus zapatos contra el suelo.

―¡Solo quiero un poco de diversión! ―expresó, soltando el sostén de su pantalón.

Geraldina se puso nerviosa viendo cómo un hombre excitado era capaz de saltarle encima sin importar las consecuencias. Ella tragó hondo, preparándose para un inminente ataque.

Con tres pasos, el agresor cubrió por completo el cuerpo de Geral. Su cabeza dio un golpe fuerte contra la puerta, que se abrió hacia el corredor. Ambos cayeron al suelo, siendo vistos desde abajo por todos los espectadores. El silencio se hizo sentir después de que una tecla del piano tocara la última nota, poniendo en alerta a todos de que algo desastroso acababa de ocurrir.

Abajo, donde el cantinero estaba sirviendo una cerveza, sintió unas gotas cálidas caer sobre su hombro. Al tocar y ver sus dedos, se dio cuenta de que era sangre cayendo desde arriba. Su compañera de inmediato detectó la sangre y comenzó a gritar, soltando la copa de cristal que sonó como un estruendo al chocar en el suelo. Todas las damas, sin saber qué estaba pasando, imitaron los gritos con histeria.

―¡Cierren las puertas rápido! ―vociferó el dueño de la taberna.

Cuatro hombres fuertes y musculosos subieron corriendo, empujando al hombre que yacía muerto. Lograron arrastrar a Geral, cubierta de sangre de la cintura hacia abajo. La sentaron en los escalones, permitiéndole respirar. Uno de ellos vio la daga ensangrentada, la recogió y se la entregó a Geral, ocultándola en su lugar secreto.

―Morel, llévala a la parte de atrás. Brigitte, dale un lavado rápido antes de que los guardias lleguen. ¡Apresúrense!

Un grupo se llevó al difunto por la parte de atrás, ocultando el cuerpo bajo unos arbustos. Otros, de inmediato, buscaron agua, jabón y un trapo, dejando el área ensangrentada como si nada hubiera pasado.

Abrieron las puertas y todo continuó con la misma algarabía que había reinado dos horas atrás en el local. Nadie vio nada, nadie escuchó nada; solo la alegría y el canto continuaron al ritmo de la música del piano y el violín que entonaban en una tarde aparentemente normal en esas calles.

―¡Eres una imbécil, Sofía! Me dejaste sola en ese cuarto ―gritó Geral, empujando a Brigitte con el fin de alcanzar el rostro de la mujer con una bofetada.

―¿Para qué me querías envuelta entre sábanas? Siempre terminas en lo mismo. ¡Solo vas a la cama a dormir! ―respondió la mujer enfurecida, palpando su mejilla a causa de la bofetada.

―¡Cállate! ¡Eres una cretina! ―Geral recogió sus pertenencias, se ató el pañuelo largo de siempre en su cabeza, y se marchó del lugar por un pasillo trasero que daba acceso a un área extensa de ferias y mercados.

Andaba deprisa con la sensación de estar siendo perseguida. Se detuvo para examinar si detectaba algo extraño a su alrededor. Su pecho agitado se calmó al ver que todo lucía normal.

Necesitaba agua, ya que su garganta ardía por la sed excesiva que sentía. Con su ágil destreza de bandida, agarró dos manzanas grandes de una canasta, dejando unas monedas a cambio. Devoró las frutas jugosas, saciando en gran medida la sed y ganando energías para acelerar sus pasos y llegar al barco.

A través del mercado al aire libre, Boudet se maravilló con una bufanda que hacía juego con una camisa de las que le fascinaba vestir. Fue tanto lo que atrajo su atención que decidió buscar al vendedor para preguntar cuánto costaba.

La belleza de los encajes de la camisa atrapó su interés, descuidando su propia seguridad. Ella tocó con delicadeza los botones en la tela cuando, en un instante, sintió que el mundo frente a ella se oscurecía. Era imposible ver algo mientras la arrastraban por el suelo sin poder gritar, ya que una mordaza gruesa tapaba su boca. Un ruido gutural resonaba en eco mientras la claridad disminuía cada vez más a través del trapo que cubría la cabeza de la pirata.

―¡Garggg, grrrr! ―ahogada, Geral intentaba con todas sus fuerzas gritar.

De repente, dejaron caer a la chica, que quedó tendida en el suelo frío. Ella intentó quitarse la venda cuando sintió un golpe fuerte en su estómago. Varias patadas seguidas, una tras otra, fueron dirigidas a diferentes partes de su cuerpo. Su cabeza recibió un súbito golpe que la dejó casi inconsciente en el pavimento.

―¡Basta! ―gritó un hombre rasgando su espada contra la pared de piedra―. ¡Si no te detienes, nos iremos a las manos!

Geral no podía distinguir las voces, solo oía gritos y discusiones sin sentido. El dolor en la cabeza le impedía pensar con claridad.

―¡Cuidado! ―gritó una voz de mujer―. ¡Si no te alejas de ella, te juro que te mato!

―Esto no termina aquí, estúpida pirata. ¡Qué suerte tienes de que siempre tengas ángeles guardianes velando por ti!

―¿¡Sofía?! ―gritó Geral, finalmente reconociendo algo del tumulto que estaba ocurriendo. Logró quitarse el trapo de la boca, pero no tuvo éxito en poder retirar el que le cubría los ojos.

―¡Ven! ¡Tenemos que irnos, no podemos quedarnos en este lugar! ―exclamó otra voz diferente, la de un hombre.

―¡No puedo dejarla tirada ahí! ¡Está muy herida! ¡Corran ustedes! Desaparezcan y nos encontramos en el punto de siempre.

―¿¡Odi!? ―la joven, un poco más alerta de sus sentidos, reconoció esa voz conmovida.

―¡Geral! ―Odi desató el paño.

―¿Por qué me has hecho esto, Odi? ―gritó la pirata, sosteniendo su cabeza debido al dolor.

―¿Qué? ¿De qué hablas, Geral? ¿No creerás que fui yo quien te propinó las patadas?

―¡No veo a nadie más! ―respondió, mirando el oscuro callejón sin salida. Sus ojos demostraban aturdimiento.

―Para que sepas, te atacó la misma mujer con la que subiste las escaleras en la taberna. Estaba acompañada de un hombre. No me quiero ni imaginar cómo fue tu aventura en esa habitación.

―¿Cómo dices?

―¡Olvídalo! Te llevaré al orfanato a limpiarte esas heridas, si es que logras levantarte del piso.

―¡Yo puedo sola! ¡No me toques! ¡Y no iré al orfanato!

Odi se mantuvo con los brazos cruzados, observando a la pirata intentando ponerse de pie. Jamás logró mantener su equilibrio.

―¿Nadie te ha dicho lo terca que eres?

Odi corrió de inmediato hacia Geral al ver que su cuerpo iba directo al suelo.

―Deja el orgullo de guapetona por ahora y apóyate en mi hombro. Yo te sostendré por la cintura ―ordenó Odi con autoridad, frunciendo el ceño al ver los golpes en el rostro de la joven.

―¡Grrrrr! ―salió un quejido tenso de Geral cuando Odi la agarró por la cintura.

―Creo que es mejor que te sujete por el pantalón. Tu cuerpo quedó hecho pedazos con la paliza que te dio la mujer de tus aventuras.

―No sigas mencionando a esa mujer y sácame de esta cueva. No puedo permitir que los niños me vean de esta forma.

―¿Por qué? ¿Acaso crees que perderán el respeto por ti al recibir una lección de otra mujer? Mmm, no es ser débil o cobarde por lo que sucedió, Geral. Muéstrales que eres una persona como las demás.

―¡Cállate! Y hazme un favor…, ¡deja de mencionar a esa mujer!

Madre Inés aprovechó para esconder a Geral en su habitación cuando los niños estaban en el salón comiendo. Entre ella y Odi le dieron un lavado completo, lo cual fue casi imposible. Los golpes estaban comenzando a debilitar su cuerpo debido al intenso dolor. Madre Adelina se apresuró en buscar algún remedio para aliviar el dolor en la farmacia.

―Es mejor dejarla solo en camisón. Habrá que untar el ungüento cada hora. Esta muchachita no sale de una para meterse en otra peor.

―¿Es frecuente ese comportamiento en ella? ―preguntó la joven que salvó a la pirata de una paliza más grave.

―Casi siempre. Pero Geral tiene un corazón grande y noble.

―Por algo usted es monja. Es ese ángel que posee la habilidad de ver nobleza en personas con el corazón endurecido.

―Permite que el tiempo te dé la oportunidad de conocerla, señorita Odi ―exhortó Madre Adelina―. Nadina es su sombra. Tuvieron una discusión y eso ha desequilibrado a Geraldina. Hace tiempo que no sabemos nada de ella. Esa Es la forma en que ella reacciona cuando algo lastima su corazón.

―Pero ¿dónde está Nadina?

―No lo sabemos. Ella aparecerá, solo necesita espacio por un tiempo para estabilizar su mente. Geral no es fácil de manejar.

―¡No le creo, Madre! ―exclamó Odi, rodando los ojos hacia el techo acompañados de una sonrisa―. Cualquier cosa que usted necesite con Geral, podrá buscarme en el instituto de las niñas. Me iré antes de que me vean los chicos.

A medianoche, Geral despertó por el agudo dolor que sentía en su costado izquierdo, que Fue la parte donde recibió más golpes. Intentaba toser, pero el dolor le atascaba la garganta.

Madre Inés se despertó rápidamente al escuchar algo caer al suelo.

―¡Geral, no! ¿A dónde piensas que vas a esta hora?

―Tengo que avisarle a Federico y a los demás.

―Hija, descansa tranquila. Tu tío pasó por aquí con Olonés. Están enterados de lo que ocurrió.

―¿Y Nadina? ¿Apareció?

―Es medianoche, y debes descansar ―la monja ayudó a Geral a regresar a la cama. La arropó tirando otra manta por encima. Aún se mantenía aturdida por las patadas recibidas.

Pasada una semana, Geral estaba de pie caminando recta. Todos los días, uno de los marineros aparecía con suministros para la joven y verificaba cómo seguía después de la paliza.

Esa mañana, muy temprano, fue a la cocina antes de que los niños despertaran en busca de comida.

Con la ayuda de un bastón, Geral se movilizó hasta llegar a la mesa.

―Puedes acomodarte, yo te serviré.

Inesperadamente, ella arrastró la silla y observó a la señorita que había salvado su vida. Aprovechó para mirar su esbelta figura, deteniendo sus ojos en las moldeadas nalgas.

―¿Qué haces metida aquí tan temprano?

―¡Buenos días, señorita Boudet! A veces, ayudo a Inés en la cocina. ¿Cómo te sientes? Mmm, la verdad es que si no fuera por mí, la pirata que tengo frente a mí estaría enterrada a varios metros bajo tierra.

Geral mantenía su mirada en cada plato que Odi colocaba sobre la mesa con mucha delicadeza. Se notaba que lo hacía con esmero. Ella estaba ansiosa por comenzar a comer la deliciosa comida que tenía frente a ella, pero no quería demostrar su hambre. Notó que había platos preparados para dos personas.

―¿Debería darte las gracias?

―No es necesario. Suelo ayudar a quienes lo necesitan. Cuando vi a una mujer de baja estatura pateando a una persona indefensa en el suelo, corrí a socorrerla de inmediato. Me pareció abusivo, a pesar de su pequeña estatura.

―Yo tenía los ojos vendados, Además, recibí un fuerte golpe en la cabeza que me dejó atontada. ¡No podía defenderme!

―¿De quién? ¿De la pequeña mujer?

―¡Agrrrr! ―Geral se levantó para marcharse, pero Odi la sostuvo por el brazo.

―Siéntate, porque este desayuno lo hice especialmente para ti. Abandoné horas de mi apreciado sueño para preparar estos alimentos, que son tus favoritos.

Las dos mujeres escucharon unos pasos acercándose por el pasillo. La luz de una vela aumentó la iluminación, dejando la cocina bastante iluminada.

―Las he estado escuchando. Ambas son tercas y obstinadas con sus palabras. Mejor coman antes de que los niños despierten ―dijo Madre Adelina.

Las dos mujeres comenzaron a comer con respeto y discreción debido a la presencia de la monja.

Geral disfrutaba de los deliciosos alimentos que Odi había preparado para ella, aunque Se negaba a mostrar cuán agradecida estaba.

―Gracias ―dijo Geral mientras continuaba disfrutando de su comida.

―Mmm. A ver si entiendo. ¿Gracias por salvarte o gracias por el desayuno?

Adelina rápidamente miró el semblante de Odi. No sabía si reírse ante las mujeres que enfrentaban un gran desafío debido a su intensa terquedad.





Capítulo 3


Vida sensible
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Desde que Nadina desapareció, las perturbadoras pesadillas aumentaron en Geral. Estos episodios estaban relacionados con sus sentimientos negativos que caracterizaban su personalidad. También se atribuían a la angustia y la ansiedad que persistían debido al temor de vivir en la soledad. Esto no le permitía descansar por largos periodos de tiempo, ya que se despertaba varias veces después de la medianoche. Interrumpían su sueño, causando problemas en su funcionamiento debido al miedo que nadie entendía. La noche anterior pareció ser horrible debido a las pesadillas, y desde que se levantó en la madrugada, estaba muy irritable. su comportamiento hostil era notable.

―¡Nos reuniremos ahora en la mesa! Dejen lo que estén haciendo ―gritó a los marineros.

―Si Nadina no aparece, mi débil corazón no soportará a esta criatura con su carácter ―expresó Domingo sosteniendo su pecho.

Concentrada, la joven chica abrió un trozo de tela ancho con un dibujo que parecía ser un mapa. Había anotado algunas instrucciones.

―Nadina dejó escritos mis planes. He decidido comenzar con mi desquite. El que no quiera ayudar, puede irse en estos momentos. Yo entenderé su posición.

―Geral, ¿por qué seguir con esa idea absurda? ¿No ves que pones en riesgo tu futuro? ¡No vale la pena desperdiciar tu vida en eso!

―¿Mi vida, tío? ¿Qué vida? ¿Esta vida miserable que llevo?

―Porque tú quieres. Es La misma que tú elegiste tener ―contestó Federico, molesto.

Geral ignoró a su tío y dejó que Sammy leyera cada cláusula expuesta en la tela. Una vez compartida con todos en la mesa, Geral explicó cómo llevar a cabo su primer paso.

―El próximo mes se llevará a cabo el baile del príncipe. Me infiltraré en la ceremonia como una invitada de honor.

―¿Tú? ―preguntó William―. ¿Quién te ayudará a vestirte como una dama? Tendrás que actuar como una dama aristocrática.

―¿Cómo harás eso? ―preguntó Sammy.

―No se preocupen, tengo a la persona indicada que me enseñará cómo ser una dama.

―Disculpa, Geral, pero esa persona deberá comenzar primero por tu lengua y tono de voz ―comentó Domingo.

La mujer arrogante sabía que todo lo que sus hombres exponían allí era cierto. Empezó a dudar si sería viable realizar un cambio radical en su personalidad.

Después de la reunión, Geral se dirigió directamente al orfanato en busca de Odi. Pasó por las mismas tabernas de siempre, y su debilidad estaba dominando sus deseos. Los cánticos de algunos hombres borrachos llamaron su atención. Reían con locura al ritmo de la canción. Miró el ambiente lleno de júbilo y vio a Nadina en la barra, sirviendo cervezas a los hombres que no se despegaban de su cuerpo.

―¡Nadina! ¿Qué haces aquí?

―¿Qué ves que estoy haciendo? Ganándome la vida honestamente para poder comer.

―¡No seas obstinada! No necesitas estar entre estos hombres tocando tu cuerpo.

―¿Oh, sí? ¿Y dónde debería estar, Geral? ¿Limpiando tus suciedades todos los días como si fuera tu criada?

―No es así, Nadina. Tú mejor que nadie sabes que sin tu guía yo no funciono.

―¡No mientas! Si eso fuera cierto, me habrías obedecido al menos una vez.

―Esta vez te He respetado. Puedes preguntarles a los chicos. He estado sobria durante un mes.

Nadina aguantó el chorro de cerveza que servía en un vaso. No podía creer lo que acababa de escuchar.

―Por favor, ven conmigo y abandona todo esto. Me duele mucho verte aquí ―ella la agarró por un brazo, sacándola de aquel lugar que olía a licor fuerte y cigarros.

De repente, un forastero cuyo idioma no entendían, agarró a Nadina por un brazo con fuerza. El hombre la sentó a su lado y manoseó sus pechos. El alboroto cesó de inmediato cuando vieron el rostro enrojecido de Geral. Se acercó sin importar quién fuera.

―¡La sueltas o no respondo! ―exclamó sacando su pistola.

El extranjero habló en una serie de palabras entre risas que nadie entendía. El cigarro que llevaba en su boca dificultaba aún más la comprensión de su idioma.

―Te has metido en problemas, forastero. ¡Prepárate! ―gritó el hombre detrás de la barra mientras servía una cerveza.

Geral sacó su pistola, agarró a Nadina con fuerza y la atrajo hacia ella antes de disparar y hacer pedazos el cigarro. El hombre revisó su cabeza para asegurarse de que Geral no lo había alcanzado.

Cuando se dieron cuenta de que el hombre estaba a punto de agredir a la pirata, todos en el lugar se movilizaron para proteger a las dos mujeres.

Nadina y Geral desaparecieron por la calle, a salvo de la paliza que les esperaba.

Llegaron al orfanato y Nadina fue directamente a asearse a fondo para eliminar el desagradable olor que le había pegado el hombre. Geral notó que sacó una bolsa de ropa que había escondido debajo de las escaleras.

―Dios te bendiga, hija. ¿Y esa expresión en tu rostro? ―la Madre examinó la actitud de Geral―. Veo una sonrisa angelical, Aunque llevas marcadas unas tremendas ojeras. Las pesadillas han empeorado, ¿verdad?

―Sí.

―¿Arreglaste las cosas con Nadina? Ella pasó la noche entre los chicos. Llegó llorando.

―¿Le preguntaste qué le pasaba?

―Te toca a ti preguntar.

―Lo haré después de comer y descansar. Madre, ¿Odi ha pasado por aquí?

―Tienes suerte, acaba de salir con André. Lo llevó a ver los barcos que llegaron de Portugal. Está inquieto estos días.

No le agradaba a Geral que Odi pasara tanto tiempo con André. Sentía que estaba perdiendo el afecto del niño.

―¿Estás bien? ―preguntó Nadina, luciendo más relajada después de su lavado.

―Te he echado de menos todo este tiempo. Por favor, no vuelvas a desaparecer de esa manera ―suplicó Geral.

―Mmmm, eso no era lo que estaba pasando por tu mente.

―André ha encontrado otros brazos en los que refugiarse. Eso me causa…

―¡Celos! ―expresó Nadina―. Supongo que está con la chica que trabaja aquí a veces.

―¿La conociste? ―preguntó Geral, entusiasmada, con los ojos brillantes.

Nadina jamás había visto ese gesto en Geral. Su semblante cambió cuando mencionó a la chica. La conocía desde su infancia, y era mejor no profundizar en esas emociones que surgieron de repente. Si Geral se daba cuenta de que intentaba averiguar más sobre esa actitud, se encerraría en un baúl y arrojaría la llave al fondo del mar.

―Sí, creo que se llama Odi. Es una buena chica…, y muy trabajadora. Sobre todo, es muy hermosa, con unos sentimientos nobles.

―Sí, es preciosa. Sus ojos me encantan.

―¿Por qué te cautivan? ―Nadina entró en territorio desconocido, pero necesitaba jugar con la suerte.

―Cada vez que me mira, hay algo en ella. Es algo extraño. Agradable.

La mujer que había sido su ángel guardián durante años descubrió que Geral estaba empezando a tener sentimientos por alguien que había conquistado su corazón. Siempre la había visto coquetear con otras mujeres, pero de ahí a transmitir una impresión con seriedad, nunca lo había visto.

Mientras acariciaba su pistola, despertó del ensimismamiento en el que se había sumergido, ocultando la extraña atracción que estaba presenciando. Necesitaba alejar lo que no entendía.

―Le he contado a los chicos mi plan sobre cómo entrar al castillo. Saben acerca del baile. Por eso vine a buscar ayuda de Odi.

―Y… ¿por qué con ella?

―Tiene las características de una dama en su comportamiento. La forma en que elige sus palabras para decir cualquier tontería sin perder la calma la distingue de otras mujeres. Algo notable es su postura al caminar. Quiero que me enseñe a ser una señorita. Es la única forma de interactuar con los aristócratas.

―Entiendo. Es una buena idea. ¿Sabes que tendrás que aprender a comer con cubiertos? ―subrayó Nadina entre risas, pensando que Geral tendría la oportunidad de pasar más tiempo con otras personas.

Más tarde, los chicos comenzaron su hora de aseo, y se necesitaba paciencia para poner orden. Odi caminaba por las abarrotadas calles tratando de llegar a tiempo para ayudar. En la esquina, doblando hacia el orfanato, vio a Nadina abrazando a Geral. Las chicas se miraban cuando la mayor, Nadina, le dio un tierno beso en la frente. Odi se ocultó detrás de una rocosa pared tratando de descifrar cuál era la relación que existía entre ellas.

Son pocos los que saben de dónde vino Odi. Por sus modales, se sabía que había recibido alguna clase de educación. Su humildad la llevó a dedicarse a llevar comida, ropa y medicinas a diferentes orfanatos de la ciudad. Siempre se le veía sola. Lo único que se sabía era que dormía donde la noche la encontrara. La encargada del orfanato de las niñas supo que había llegado hace unos meses en un barco procedente de Portugal, pero no pudo confirmar esa información. Lo que sí agradecía era la ayuda inestimable que había brindado.

Odi decidió salir de su escondite para ayudar a la hermana Inés. Geral la vio acercarse y la recibió con una sonrisa. Nadina aprovechó el momento para ver cómo Geral interactuaba con ella.

―¡Hola! ―saludó Odi―. Con su permiso, tengo que avanzar para ayudar a la hermana ―desapareció ante sus ojos, dejando una extraña sensación en Geral.

Nadina percibió la decepción que Geral tuvo con la reacción de la muchacha.

―Geral, ¿qué te pasa?

―Nada. Creo que no quiere hablar conmigo.

―No es así. No te fijaste en que llegó tarde. La chica es muy responsable. Ve con ella y ayúdala a organizar a los niños. De esa forma, podrás compartir con ella. ¡Anda, ve! ―Nadina ordenó dando un empujón para que se apresurara.

Nadina observó a Geral desde lejos. Necesitaba comprender sus sentimientos. Era lo único que podría salvar a Gerald de una muerte segura, una atracción por una mujer. Notó la timidez de Geral al acercarse y entablar una conversación.

―¡Es increíble! La boca de Geral emite necedades ante una multitud gigantesca, y quien lo diría, Geral actuando de manera sumisa ―pensó Nadina para sí misma con alegría, ya que su niña estaba permitiendo que su corazón floreciera.

―Hola ―saludó Geral en medio del alboroto de los niños.

Odi correspondió saludando con la mano. Ni siquiera ofreció la mirada que Geral estaba buscando.

―Por amor a Dios, Geral, pon orden en estos niños ―suplicó la hermana Adelina, visiblemente alterada.

―¡Ajoyyyy! ―gritó la pirata, y los niños comenzaron a correr formando una fila perfecta. El silencio que acompañó esa expresión permitió que se organizaran como si fueran soldados intachables.

―¿Cómo lograste eso? ―preguntó Odi.

―Bueno, gritando «ahoy». Ellos están entrenados. Con solo decir esa expresión, obtendrás silencio y orden.

―Gustavo, párate junto a la hermana Adelina y sostén a cada niño cuando se detenga bajo la cubeta de agua. Jean, espera aquí con la toalla para secarlos. Tú, Alfonso, entrega la ropa y asegúrate de que esperen sentados en la mesa para cenar.

Nadie habló, nadie se movió hasta que Geral gritó de nuevo «¡ahoy!» y todos corrieron hacia sus posiciones. La hermana Adelina quedó empapada de agua debido a los juegos de los niños. A pesar de la incomodidad, ella reía por el disfrute de ellos.

―Iré a cambiarme. Ya no soy necesaria aquí. Con su permiso.

―Ven, vamos a la oficina. Los niños ya saben cómo manejarse solos ahora. Madre Inés se hará cargo de la cocina.

Odi no dejaba de contemplar el parche en el ojo que Geral llevaba. Siempre era discreta al observarla.

A pocos metros de la entrada principal, ambas chicas estaban sentadas en una valla de madera y conversaban, lo que parecía ser la solicitud especial de Geral. Nadina continuaba oculta y no dejaba de observar cada interacción de Geral. Continuó con su investigación siendo discreta en su objetivo.

―¿Qué haces ahí? ―preguntó curiosa la hermana Adelina.

―¡¡Maldita sea!! Acabas de darme un buen susto ―exclamó Nadina.

―¡Dios te reprenda por maldecirme! Lo siento, no era mi intención.

―Discúlpame. Estoy observando cómo se relaciona Geral con la chica.

―Sé de qué hablas. He notado un cambio en ella.

―Lo sé. Sabía que no eran invenciones mías.

―Sabes que se enojará si te descubre espiándola. Déjala tranquila, vamos a ver qué hacen los niños.

Geral se sintió calmada una vez que encontró la encantadora mirada de Odi. Perdía el hilo de la conversación cuando se quedaba contemplando ese brillo inexplicable.

―No hay problema. Te ayudaré. Necesito un lugar tranquilo para adiestrarte.

―Conozco un lugar perfecto, pero tienes que prometerme que no le dirás a nadie. Nos encontraremos allí cuando caiga la noche.

―¿No me secuestrarás, verdad? ―preguntó Odi riendo, viendo la cara de susto que puso Geral―. Estoy bromeando con lo que acabo de decir.

Sus miradas se mantuvieron unidas sin tener idea de cómo apartar sus ojos. No querían que ese instante íntimo terminara. Las risas de Odi se disiparon con la brisa, y se mostró segura ante los grandes ojos de Geral.

―¿Cómo es que conoces a Nadina? ―su pregunta surgió de la inquietud que provocó el beso que Geral recibió en la frente.

Geral despertó del hechizo de su mirada, quedando aturdida por la pregunta inesperada.

―Nadina es como una madre para mí. Sé que es muy joven para ser mi madre. Pero desde que tenía cinco años, ella se ha encargado de mí. Nadina era una adolescente cuando llegué al orfanato de los niños. Ella ayudaba a las monjas en la casa.

―Pero no entiendo. ¿Por qué llegaste a un orfanato de niños?

―Según lo que me contó Nadina, unos soldados me trajeron creyendo que era un niño. Tenía el cabello muy corto, y la ropa que llevaba era de chico ―reveló Geral, visiblemente apenada.

Odi rápidamente se dio cuenta de que sus ojos lagrimosos revelarían sus emociones guardadas. Con su dedo índice, tocó su barbilla para levantar su rostro. Sintió la necesidad de conectar sus miradas, que ambas buscaban para poder ver sus esencias. Acarició con su dedo pulgar la mejilla fría de Geral, haciéndola estremecer. Odi se fijó en su reacción.

―No te asustes, no te haré daño ―Odi se acercó acariciando los labios de Geral con los suyos. Dejó la humedad moldeada en sus labios finos.

Geral, sin darse cuenta, tenía sus ojos cerrados sintiendo ese roce tenue que provocaba delirio. Los abrió, encontrando muy cerca la mirada que la transformaba. Odi no paraba de acariciar su rostro, tocando toda su piel. Era un impulso incontrolable tener que palpar sus mejillas suaves. Era la primera vez que Odi exploraba la piel de una mujer y, como resultado, se negaba a alejarse de Geral.

En cambio, Geral quedó paralizada sin poder responder a sus acciones. Deseaba tocar de la misma forma que lo hacía Odi. Pero algo más fuerte la vencía cada vez que hacía un intento. Odi era muy atenta, examinando las reacciones de Geral. En cada encuentro estudiaba con cautela su comportamiento. La desconfianza que Geral depositaba en las personas hacía que viviera apartada del mundo real. Ella agarró la mano de Geral y llevó la palma sobre su mejilla. Dirigió esa mano para que tuviera la misma suerte que ella, acariciar su piel. La mano de Geral temblaba; quería retirarla para no enfrentar lo desconocido. Su corazón impidió ese acto que había sido el responsable de mantener a la joven alejada de la humanidad. Cuando Geral permitió que su mano acariciara esa piel, sus piernas flaquearon, sintiendo un adormecimiento en su pecho. Odi la llevó hasta que notó que estaba tocando por cuenta propia. Cerró sus ojos y dejó que Geral explorara una piel que parecía hecha de pétalos de rosa. Como mujer, Geral necesitaba conocer la sensibilidad de la vida, lo delicado y lo encantador. Entender que existe la vivencia frágil, tierna y sensible en cada aspecto de la vida.

Los párpados pesados de la chica pirata vencieron en ser cerrados. Una fantasía se apoderó de su mente, logrando descansar su corazón de la tortura a la que había sido expuesta por la amargura.

Ambas jóvenes abrieron sus ojos al mismo tiempo. La humedad que los cubría significaba que el contacto había cautivado la presencia noble de sus emociones.

―Hola ―saludó Odi sonriente, seguido de un beso tierno en la frente de Geral con el objetivo de hacerla regresar a la realidad.

Ninguna reacción verbal provino de parte de ella, Pero su mirada enviaba un mensaje de seguridad y confianza. Una media sonrisa surgió en sus labios.

―Mañana nos veremos en ese lugar que tú quieres. Bueno…, siempre y cuando me indiques cómo llegar.

Despertando de su ensueño poético, Geral dio las indicaciones para llegar al buque, enfatizando en no decir nada sobre su existencia.





Capítulo 4


 Luciana
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Pequeñas olas comenzaron a rozar a La Luciana, la galera perteneciente a Geral, heredada de su padre. Era una embarcación reducida con cuatro remos por banda y dos palos de velas. Estaba en buenas condiciones gracias al mantenimiento absoluto que los compañeros de Renard conservaban. Se había convertido en el hogar de Geral junto a la familia que el universo había destinado para sobrevivir el difícil camino que tenía por delante en su vida. Los caballeros de armas que habían abandonado sus posiciones nunca se arrepintieron de esa decisión. Más bien, estaban satisfechos con la labor que habían hecho al criar a Geral, darle una educación y acompañarla en sus aventuras.

Federico juró, tras la muerte de su hermana, encontrar a su hija, que había sido secuestrada por los corsarios junto al príncipe. Pasaron años hasta que dieron con ella en un orfanato de niños. la llevaron con Nadina, ya que eran inseparables, y necesitaban a una mujer que velara por Geral. Prometiendo a Nadina que siempre tendrían contacto con las monjas del orfanato, ella aceptó las condiciones. Así, Dejó atrás su vida para comenzar una nueva. Unidos formalizaron una familia donde el amor y el respeto eran lo esencial. Establecieron un hogar en tierras de las Antillas. En la isla de Nueva Providencia descansaban cada vez que Geral sentía la necesidad de acompañar a su padre enfermo. Prometiendo a Renard proteger a su hija, los caballeros de la armada continuaban con su labor de servir como protectores de la hija de quien una vez fue su líder valiente y dedicado. El mismo líder al que, en una tarde tranquila, la codicia de un ser escrupuloso le arrebató su felicidad para siempre.

―¿Se puede saber por qué están limpiando tanto? ―preguntó Nadina a los protectores de Geral.

―Es la primera vez que la niña trae una visita a nuestro barco ―respondió William.

―Queremos dar una buena impresión ―dijo Francis, pasando un paño mojado por la cubierta.

―¡Mmm! Veo que ustedes se afeitaron.

―No queremos asustar a la pobre joven con nuestra apariencia. Solo falta que tú también te asees decentemente ―Sammy era el gracioso del grupo. Siempre buscaba la manera de alegrar los momentos difíciles que pasaban.

―Iré a prepararme, la chica está a punto de llegar con Geral.

Dentro de la oscuridad se escuchaba el suave vaivén de las olas. Geral removió unas ramas que cubrían la pequeña embarcación escondida bajo los arbustos para poder llegar a su barco.

―¿Me ayudas?

Odi rápidamente se movió y arrastraron la embarcación hasta tocar las frías aguas. Ella no dejaba de mostrar asombro al ver la galera. Estaba revestida con farolillos que iluminaban el trayecto que las chicas debían seguir. A medida que se acercaban, Odi notaba más detalles extravagantes sobre la nave.

―¿Luciana? ―preguntó, finalmente, al fijarse en las letras inmensas talladas en el barco.

―Sí. Ese era el nombre de mi madre. Mis tíos me cuentan que mis padres se amaban mucho. Mi padre todavía habla de ella como si la tuviera frente a él.

―Espera…, ¿quieres decir que conoces a tu padre? Ahora entiendo menos si estuviste en un orfanato.

―Sí. La historia de mi vida es algo extraña. fui secuestrada, pero mis tíos se dedicaron a buscarme. Vivo con mi padre y Nadina en la isla de Nueva Providencia. Mi Papá no quedó bien después de recibir un fuerte golpe en la cabeza, quedando inconsciente por semanas. Perdió parte de su memoria, lo que hace que no recuerde muchas cosas. Aún cree que mi madre está viva y espera que algún día regrese a nuestro hogar.

―¿Y qué pasó con ella?

―La asesinaron unos días después de que yo naciera. Me dicen que fue por defender a papá. Algún día te contaré esa otra parte de mi historia. Pronto regresaré con él, pero primero debo cumplir una promesa que le hice a mi padre.

La tristeza oscureció el rostro de Odi al escuchar que Geral se iría algún día. Tal vez nunca volvería a verla.

Subieron las escaleras de cuerda con la ayuda de Olonés y Francis. Geral no sabía cómo reaccionar con su huésped frente a tantos hombres. Tan pronto Odi se dio cuenta de que Geral estaba nerviosa, ella tomó la iniciativa de presentarse.

―¡Buenas noches! Soy Odi, para servirles.

―Hola, jovencita. No te asustes con nosotros. Somos los tíos adoptivos de Geral ―Domingo de inmediato comenzó a romper el silencio―. Yo soy Domingo. Ese que ves ahí es Federico, el único tío real de Geral.

―Se parece por los ojos grandes ―opinó Odi sonriente, teniendo en cuenta que fue atraída por esos hermosos ojos desde que vio a Geral.

―Yo soy Sammy ―vociferó desde la escalera que daba hacia la popa. Aquel que ves colgando del escale y que por poco te hace caer al agua es Francis, uno de los más callados de nosotros. El tipo alto que está a tu lado es William, que siempre anda con su bastón, Olonés. Todos empezaron a reír ya que Olonés es el más pequeño de la tripulación entera.

―Gracias, Sammy, por lo de bastón.

―Y yo soy Nadina ―se escuchó la única voz femenina en el barco.

Odi buscó la voz que provenía de las escaleras. Nadina salió luciendo muy femenina y reluciente.

―Te ves diferente con ese vestido ―Odi se quedó mirando su figura.

―Nahhh, no es el vestido, es que por fin vi agua y jabón ―Sammy escabulló después de expresar esas palabras.

―Es mejor que desaparezcas. Bueno, chicos, hora de descansar que la niña va a tomar clases.

Desaparecieron en un segundo entre murmullos. Geral sentía que su corazón estallaría en cualquier momento. No imaginaba que sus nervios la traicionarían de nuevo y sentiría esa extraña sensación en el estómago.

―Geral, utilicen la parte central donde sentirán menos movimiento. No sea que la marea enferme a Odi. Cuando terminen, William y Olonés las acompañarán hasta donde tú vayas a dormir. También preparé un refugio donde nosotras dormimos por si deseas pasar la noche. La cabina es pequeña pero cómoda.

Odi se sintió privilegiada de que confiaran en ella. Miró a Geral para conocer su opinión acerca de pasar la noche en el barco. Nadina carraspeó la garganta para que Geral reaccionara.

―Mmmm sí, me gustaría que te quedaras. Pienso que es más seguro para ti.

―Pues sí, pasaré la noche contigo. Digo, quise decir con ustedes.

―Dormimos en la cabina del capitán, preparada para nuestra privacidad. No imagines que estarás rodeada de ellos. Iré a leer un rato, cualquier cosa que necesiten me avisan ―Nadina explicó caminando en dirección hacia la popa, donde se reuniría con Federico.

Había un área lista para que las jóvenes llevaran a cabo las lecciones. Organizaron una mesa con dos barriles grandes junto a dos pequeños que servirían de asientos.

Después de una lección sencilla sobre lo básico que Geral debería conocer, Odi quería saber más sobre Geral. Se preguntaba por qué en cada momento Geral esquivaba su mirada.

―Eres rápida aprendiendo. Me di cuenta de que cuando repasabas los detalles que te expliqué, usabas las mismas palabras con las que te fui describiendo los pasos. A partir De mañana, pondremos en práctica cada uno de estos pasos. El caminar, tu postura, tus expresiones, en fin, lo que te mostré esta noche. Luego iremos a practicar la forma de sostener una copa en la mano para tomar vino. También cómo hacer un brindis ―Odi observó a Geraldina responder con su cabeza―. ¿Te sientes bien? Has estado muy callada.

―Será la primera vez que comparta mi camarote con otra persona ―Geral estaba ansiosa por saber cómo dormiría con Odi a su lado. La única mujer con la que siempre ha compartido su camarote es Nadina. Odi descubrirá las aterradoras pesadillas de ella. Su mayor preocupación era qué cosas podría descifrar en sus sueños.

―¡Tu familia es adorable! Me fascina cómo te llaman, «mi niña».

―Creo que podré tener setenta años, y siempre me llamarán de esa manera. Ah, falta Bernal, es una costumbre ir a dormir temprano. Otro día lo conocerás.

―¿Y qué edad tienes ahora?

―Veintitrés.

―Soy menor que tú. Tengo veinte ―declaró Odi moviendo el barril para acercarse a Geral.

Ella tomó la iniciativa de echar hacia un lado el sombrero de Geral. Despacio, lo puso sobre la mesa y comenzó a peinar su largo cabello con los dedos. Sus rizos estaban un poco enredados, pero Odi no le dio importancia a ese detalle. Quería experimentar cómo era acariciar a una mujer a través de su espesa melena negra que llegaba a sus hombros. Hasta que no desenredó cada rizo, Geral no dejó de mirar los ojos claros que la miraban con atención.

Odi aprovechó para fijarse directamente en el parche. Despacio, pasó su dedo índice sobre la tela marrón. Después de revisar su posible reacción, destapó el ojo cubierto. Para su asombro, el ojo estaba sano y en perfectas condiciones.

Geral tiró una graciosa sonrisa.

―Eres una mujer curiosa. Intentabas disimular cada vez que me mirabas el parche, pero se te hacía imposible.

―No entiendo. Tu ojo está sano. ¿Por qué lo cubres?

―Apariencia. Es parte de mi vestimenta.

Esta vez, Geral besó a Odi con pasión, cediendo a un deseo irresistible. Fue natural, sin nervios ni reproches. Con sus dos manos sostuvo las mejillas de la joven que aguardaba ese instante especial y cubrió su rostro para posar sus labios encima de los de ella. Enseguida, ese beso tierno se convirtió en uno audaz, reclamando más devoción. Geral dejó que su instinto pasional desplazara sus represalias en contra de la vida. Su cuerpo eliminó todo pensamiento que atormentaba su mente. Permitió estar en un estado de relajación sin esfuerzo, aceptando cada acto que su corazón deseaba. Disfrutó del sutil impacto que surgió al entrelazar sus lenguas. Descubrió una dulzura que la hizo degustar lentamente su boca entera sin detenerse, produciendo un gemido involuntario. En una exquisita suavidad, se movía la lengua de Geral, demostrando toda su sensualidad y pasión.

La aparición natural de los jadeos de ambas jóvenes intensificaba el placer mutuo. Odi acarició toda la piel desabrigada en Geral. Descendió una mano por su cuello, mientras que la otra la apoyó en la parte baja de su espalda. Por primera vez, la pirata se despojó de su pistola y puñal. Necesitaba sentir esas caricias que provocaban ardor en su piel. Retozaban con sus lenguas en un juego sensual que aceleraba sus ritmos de respiración.

Odi y Geral llevaban una sincronización sin necesidad de ensayo. Sus cuerpos se acoplaron a la pasión de sus deseos. Abrieron sus ojos manteniendo un contacto visual íntimo. A través de sus miradas intensas, se desplazó un mensaje de confianza, abriendo las puertas al amor.

Desde el primer encuentro entre estas dos jovencitas, sintieron una atracción inexplicable. Tanto Odi como Geral inventaban algún pretexto para estar juntas. La presencia de cada una se convirtió en un elemento que brindaba protección a sus corazones.

―Ves lo que te acabo de explicar. Geral se está enamorando de esa joven. Su cambio de humor y actitud se debe a esa niña.

―Entiendo, Nadina, que todo luce muy bonito. Pero ¿qué pasará cuando tengamos que escapar y regresar a las Antillas? Geral no podrá quedarse sola en este país. Y esa chica todavía no sabemos realmente quién es. Dudo que ella quiera irse con nosotros a la isla ―opinó Federico, colgado junto a Nadina de una soga del palo de mesana.

―¿Qué han investigado Bernal y Sammy?

―La vieron visitando los orfanatos de la ciudad y el convento cerca del castillo. Dicen que ni siquiera la han visto interactuar con otras personas. Lo que más me intriga saber es de dónde obtiene el dinero para comprar las cosas que lleva a los niños.

―Su conexión tiene que estar en uno de los asilos de huérfanos. Los que han tenido contacto con ella saben perfectamente quién es.

―Lo único que me preocupa ahora es, ¿qué pasará con Geral cuando tenga que separarse de esa joven? ¡Se empeña en llevar a cabo esa maldita venganza! ―exclamó el tío de Geral, siendo casi escuchado por las chicas en la cubierta.

―¡Shhh! Baja la voz ―susurró Nadina―. Esa muchacha será la única persona que podría detener a Geral de ese desastre. No sabes cuántas veces le he dicho que terminará peor que sus padres. Si es capturada, la ejecutarán en un segundo.

―¡Por favor, Nadina, no digas eso!

―Sabes que es cierto. Y de ser así, nosotros no podremos ayudarla. De hecho, moví mi coy a tu esquina. Dejaré a las chicas a solas en el camarote.

En cuanto Geral y Odi terminaron de acomodar los barriles, bajaron a dormir. La pirata encontró una linterna encendida en la cabina donde acostumbraba a dormir. No vio a Nadina por ninguna parte. El colchón estaba listo para que ellas se acomodaran con una manta grande.

―Bueno, será aquí donde dormiremos ―dijo Geral tímidamente.

Las dos se colocaron tímidamente. Geral sopló el velón y dio una vuelta dando la espalda a Odi. Tocaba sus labios sintiendo aún el placer que provocó el beso de Odi. De golpe, saltó notando el brazo de Odi abrazándola, quedando acurrucada en su espalda. Se sentía dichosa poder tener su cuerpo pegado al de ella. Sin pensarlo, Geral colocó su brazo sobre el de ella quedando las dos en un profundo suspiro.

Federico estaba muy concentrado, sentado en las rocas. Apenas se veían los rayos del sol asomarse en el cielo. Los años pasaron sin darse cuenta de que Geral era una mujer. Él prometió a su hermana velar siempre por ella, pero había llegado el momento que tenía que otorgarle la libertad. Nadie podía intervenir en sus decisiones. A pesar de ser hombre, conocía que su niña gritaba por dentro en ser amada con pasión. ¿Cómo convencerla en que abandone su absurda venganza? Decidió regresar al barco y conversar con los demás para conseguir un lugar donde Geral pueda vivir durante los días de su plan. Por su seguridad debía mantenerse lejos del barco para que nadie sospechara de dónde provenía.

―Mmmm qué rico huele en la cocina ―exclamó Nadina.

―¿Todavía Geral no ha despertado? ―Domingo disolvía la crema de arroz en una cacerola grande.

―No. Asomé mi cabeza por la cortina y las dos están entrelazadas durmiendo. Hacía tiempo, Geral no dormía hasta tarde.

―No escuché los gritos de siempre.

―Yo tampoco. Parece que no tuvo pesadillas.

Cada minuto que pasaba aparecía una boca hambrienta asomándose a la cocina en busca de su desayuno. Nadina preparó té cuando vio llegar a Federico.

―Ya que todos están aquí. Vine a proponer algo ―cada uno soltó su cubierto―. Buscaremos un apartamento donde Geral pueda quedarse en la ciudad, por supuesto, con la compañía de Nadina.

―Es lo mejor para ellas. No es buena idea de estar a cada rato rondando por los arbustos, alguien la seguirá ―expresó William.

―Iremos hoy mismo. Quedan tres semanas para el evento. De esa manera será más fácil para Geral que vaya interactuando con personas fuera de su círculo.

―Cuando despierte hablaré sobre esa situación ―Nadina acertó mirando llegar a Geral despeinada y soñolienta.

―¿No me quieren aquí? ―preguntó Geral en medio de un gran bostezo.

―Es por tu seguridad. Ya habíamos hablado sobre eso hace un tiempo ―refutó su tío.

Geral estaba muy emocionada como para discutir y llevar la contraria a su tío. Tomó la decisión de descansar un rato extra y disfrutar del calor de Odi.

Pasaron el día juntas en un paseo a la orilla del mar y aprovecharon para pescar. Geral se distrajo y olvidó el hilo de sus ideas vengativas que siempre la llevaban a estar malhumorada. Disfrutó el día a plenitud.

En cambio, Odi se le veía distante. No podía detener su mente cuestionando qué pasará cuando Geral desaparezca. Regresaría a la caverna de la soledad y para la chica que estaba siendo cautivada por la pirata, eso era inaceptable. Encontró en Geral un verdadero amor. Sabía que los sentimientos de ella nacieron dirigidos a su interior como persona. No existía un interés más allá de su propia alma.





Capítulo 5


 El inviolable secreto
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Había llegado el momento oportuno de comenzar el plan. La chica con sed de venganza asimiló rápidamente las principales características que se le atribuían a una mujer aristocrática. En caso de necesidad, aplicaba sus modales tal como Odi le había enseñado. Las lecciones que recibió superaron los límites, instruyéndola en cómo vestir con elegancia. Nadina se encargó de buscar los mejores atuendos que resaltaban su figura femenina. Aun así, Geral continuaba con sus costumbres indulgentes que la convertían en una chica sin ataduras a la realidad.

En la fiesta pública de la realeza, Nadina y uno de sus tíos estarían presentes en apoyo y protección a Geral. Su vestido, elegido por Nadina, la distinguía en la clase social elite, y usaba una prenda para cubrir su cabeza con una mantilla de seda. Un vestido cómodo y sencillo fue escogido para que pudiera desplazarse con soltura por las calles por donde pasaría la carroza del príncipe. Su meta principal era relacionarse con las jóvenes y establecer amistades para poder participar en el evento del baile que se aproximaba. Incluyendo un coqueteo sensual que haría con el príncipe con el objetivo de engañarlo.

La multitud se aglomeró a lo largo de las calles. Federico y los demás hombres avanzaban ocultos detrás del gentío. Podrían enfrentar la mala suerte de ser reconocidos por el desfile de armamento. Muchos años han pasado, pero cualquiera podría identificar a uno de ellos. Por otro lado, Geral y Nadina, vestidas con elegancia, se acomodaron frente a la calle principal por donde pasaría el príncipe. Geral necesitaba cautivar al joven con su apariencia.

El desfile de los soldados armados llegó a su fin justo antes de que apareciera la carroza real. Geral divisó rápidamente al joven príncipe. Las señoritas estaban emocionadas y reían nerviosamente a medida que el príncipe se aproximaba. La pirata oculta las observaba con su irónico rostro.

El joven tenía un semblante proporcionado que lo hacía destacar entre los demás jóvenes de su edad. Sus brillantes ojos azules eran lo que deslumbraba a las jovencitas alrededor de Geral y Nadina. Sus comentarios provocaban que la pirata estuviera a punto de reprenderlas por sus risas falsas.

En cuanto la carroza se detuvo para continuar hacia la próxima calle, Geral empujó a las chicas con el propósito de saludar directamente al joven. El chico de inmediato se dio cuenta de la mujer que intentaba transmitirle un mensaje. se puso de pie para tener una mejor visión. Geral aprovechó para enviarle un beso al aire tocando su propio pecho como muestra de que su corazón le pertenecía. Nadina quedó maravillada con su gesto, aunque ya había visto a Geral en acción para robar a los hombres que estaban borrachos. Los caballos tiraron de la carroza mientras el joven seguía contemplando el significativo gesto de Geral.

―Ni en mis sueños pensé que le enviarías un beso al príncipe ―exclamó Nadina mientras Geral se despojaba del vestido.

Llegaron exhaustas a la habitación que Federico y William habían alquilado para ellas.

―Ven, ayúdame a soltar la cinta. No alcanzo ―suplicó Nadina estirando la mano para desatar el lazo en la espalda.

―Creí que Odi estaría en la fiesta ―comentó Geral desilusionada.

―¿De dónde iba a tener dinero para comprar un buen vestido? Lo más probable es que estuviera en las otras calles. Ya sabes, donde se encuentra la pobreza.

―¡Es cierto! ―dijo Geral contemplando la calle revuelta por la ventana. ¡Esta noche iré de caza!

―¡¡Geral!! ¿Cuál era el acuerdo? ¡Es importante que te mantengas firme en este momento! ¿No entiendes que podrías ser atrapada?

―No importa. Iré de todos modos. Sammy irá conmigo. ¿No es cierto, Sammy?

El hombre estaba en una esquina, sentado y masajeando sus pies debido a la falta de costumbre de usar calzado fino. No se atrevió a decir una palabra porque involucrarse en una discusión entre Nadina y Geral era enterrarse vivo.

En un callejón sin salida, Geral y Sammy acomodaron unas cajas cubriendo un hueco en la pared de piedra. Era un acceso que daba hacia la vía paralela del castillo. Por conversaciones de las mujeres en la caravana, Geral se enteró de que ese es el camino donde vive un relojero famoso que diseña relojes para la realeza.

―Geral, ¿qué harás con los relojes después de tenerlos? Porque será imposible venderlos en esta área.

―Sammy, usa ese cerebro. Los venderemos cuando regresemos de camino a la isla. Un pirata que conozco los comprará para revenderlos. Hay que asegurar nuestro futuro guardando dinero.

―Con todo lo que hemos robado, tenemos una fortuna para comprar una isla para nosotros solos.

―¡No exageres!

Recorrieron la propiedad buscando alguna ventana abierta. Sammy empujó un tablón que les permitió entrar en la casa. La agilidad que tenían ambos les permitió avanzar y encontrar un escondite para guardar objetos valiosos. Detrás de un cuadro colgaban dos bolsos de saco. Uno tenía monedas de oro y del otro, Geral extrajo los objetos, fascinada al ver cómo salían varios relojes de pulsera de mujer. Había dos relojes pequeños de bolsillo con una cadena adaptada a la muñeca. Quedó maravillada con un pequeño reloj de bolsillo montado en un brazalete de oro, decorado con una serpiente entrelazada y esmaltada.

―Este será mío.

―Debe costar una fortuna ―exclamó Sammy, fijándose en las escaleras. Escuchó un ruido provenir de arriba.

―Geral, vámonos. Alguien baja las escaleras.

―¿Quién anda ahí? ―una voz gruesa de hombre preguntó en la oscuridad.

Geral vio que el hombre traía en su mano lo que parecía ser un rifle. No tenían oportunidad de salir por la ventana. Dejaron todo desordenado agarrando los dos bolsos y salieron corriendo en busca de una puerta. Cayeron al salón central, el cual era inmenso y los desprotegía por el espacio vacío. Tropezaron con una mesa tumbando un jarrón. Ese sonido estridente de caer al suelo y romperse dio una señal al dueño de disparar hacia esa dirección.

Geral y Sammy se tiraron al suelo sin emitir un movimiento. El hombre se acercaba cada vez más, pero los chicos decidieron arrastrarse hasta llegar a la puerta principal.

―Yo abriré la puerta y sales corriendo sin mirar hacia atrás. No te detengas. Yo me iré por otro atajo ―susurró Geral.

―¡¡No!! ¡No puedo dejarte sola!

―Hazme caso. Al conteo de tres. Uno…, dos… ―Geral se agachó estirando su mano. Alcanzó la cerradura de la puerta cuando sintió un desgarro en dos dedos por el disparo de la escopeta del hombre. La puerta se abrió y Sammy salió corriendo como una bala sin detenerse. Geral estaba detrás de un árbol tirándose al suelo para cubrirse detrás del tronco. Sentía un ardor increíble en su mano. Levantó la cabeza para verificar si la perseguían. Por suerte, no se veía a nadie. Fijó su mirada en Sammy, quien la esperaba al lado de un establo. Geral hizo señas de que siguiera sin esperarla.

Lo que parecía ser sangre corría de su herida. Arrancó un pedazo de tela de su camisa y cubrió la herida para no dejar rastro de sangre en el camino. Se fue corriendo en busca del punto de encuentro con Sammy.

Fatigada, Geral llegó a las cajas del callejón. Sammy de inmediato la socorrió y ambos se escondieron dentro de las cajas. Permanecieron quietos hasta que pasó un tiempo razonable y estuvieron seguros de que no había guardias buscándolos por la ciudad.

―¡Te dije que no te detuvieras!

―¿Cómo demonios esperabas que te abandonara? ¿¡Ah!? ¿Dejarte sola?

¡Te pudieron haber matado en un segundo, Geral!

―No sigas, vámonos.

Por el camino, Sammy encontró un pozo de agua y limpió la mano de Geral para evitar que llegara al apartamento ensangrentada. Entraron en puntillas y cada uno fue a su habitación sin decir nada. Geral observó a Nadina durmiendo profundamente en su cama. Se echó en su colchón sintiendo un ligero vértigo por el sobresalto seguido del dolor punzante en la mano. Aún en ese estado de intensa molestia, metió su mano en el bolsillo tocando los bolsos, sonriendo al haber logrado su objetivo. La tarea actual era encontrar la manera de lidiar con Nadina.

Habían pasado varios días desde la última vez que Odi vio a Geral. Decidió pasar el día en el orfanato con los niños por si la suerte le permitía verla de nuevo. Asomó la cabeza por la ventana del segundo nivel, observando a las personas caminando por las calles. Se centró en una joven madre que llevaba de la mano a su hijo. El niño Era pequeño, y cada vez que veía un charco de agua, su madre lo desviaba para que no zapateara. Cuando su mamá lo impulsaba, él pensaba que era un juego, ya que soltaba carcajadas.

La risa del niño trajo una vaga imagen a la mente de Odi. Recordó a un niño muy pequeño jugando con ella. Pero apenas podía reconocer los rasgos faciales, aunque el sonido de la risa estaba grabado en su mente. Pensó que estaba empezando a relacionar a los niños del orfanato.

―¡Nadina! ¡Esa es ella! ―la chica bajó las escaleras emocionada.

―¡Niña, ten cuidado de no caerte por las escaleras! ―exclamó Inés.

―¡Hola, Nadina! ¿Geral anda contigo?

Nadina sonrió al ver a la chica asfixiada y entusiasmada preguntando por su niña.

―No se ha sentido bien en estos días. Está en cama ―Nadina intentó ocultar la verdadera razón. Geral necesitaba cicatrizar su herida lo más pronto posible o perdería el evento del baile privado.

―¿Podría ir a verla? ¡Yo la cuido!

Nadina sentía cómo su corazón latía al tener que engañar a una chica que hacía crecer su amor por una joven mujer que la sociedad consideraba una pérdida de tiempo. Percibía en sus ojos cuánto quería a su niña. El Amor de los jóvenes es lo único que se guarda para siempre en el corazón. No quería imaginarse cómo sería la separación de esas dos criaturas.

―No podemos acercarnos a Geral sin la aprobación del médico, que aún no se ha presentado para ofrecer un diagnóstico. No sabemos si es contagioso. Pero no te alarmes, ella solo está experimentando un leve aumento de temperatura en este momento.

La decepción en Odi era notable, Tanto así que Inés se dio cuenta.

―Lo más probable es que tenga que salir de viaje esta semana. No sé cuándo regresaré.

―¿Un Viaje? ―preguntó Nadina, algo interesada.

―Sí. Un pariente mío falleció. Debo presentarme por respeto.

―¿Cómo irás?

―Vendrán a recogerme ―Odi cortó la conversación para evitar que Nadina continuara con su interrogatorio. Ella encontraba curioso queque una chica anduvieraa sola por la ciudad.

Nadina la dejó tranquila, notando su nerviosismo. ¿Cómo decirle a Geral sobre su ausencia prolongada? Nadina siempre había sabido que Geral tenía cambios constantes de humor. La compañía de esta joven estabilizó bastante sus emociones inestables, hasta el punto de que se le veía sonreír más a menudo.

Odi pasaba la mayor parte de su tiempo encerrada en su habitación. En el mismo lugar, solía recibir las visitas de personas que se hacían llamar sus amigas. Sentada frente a un espejo con conchas doradas, Odi extrañaba a Geral. Su nana, Matilde, peinaba su larga cabellera. No tenía deseos de ver a nadie.

―¿No me dirás qué te ocurre?

―No, Nana. Quiero estar sola.

―Desde hace unos días te noto muy triste y sin apetito. ¿No estarás enamorada, mi niña? ¿Quién es el príncipe que robó el corazón de mi niña hermosa? ―preguntó Matilde en forma de broma.

―Es un amor imposible.

―Quiere decir que estoy en lo cierto ―confirmó Matilde, mirando a Odi llorar a través del espejo―. ¿Qué sucede, Odi?

La joven, apenada, ocultaba su rostro entre sus manos, tratando de contener el llanto. Se dio la vuelta y abrazó con fuerza a su nana, una señora en sus mediados sesenta años que había visto crecer a Odi desde que nació. Fue la nana de su madre también. Como madre protectora, no quiso que nadie se encargara de sus hijos más que Matilde.

Por costumbre, la nana veía a Odi, la mayor parte del tiempo, triste y en soledad. No quería hacer amistades que pertenecieran a su mismo nivel social. No creía en la hipocresía de las personas que se acercaban a ella por algún interés de conveniencia. Prefería la soledad.

Hacía tiempo que comenzó a salir más a menudo con su escolta, dos soldados de la realeza que también vieron nacer a Odette. Su madre, de igual forma, exigió a su esposo que Simón y Nicolás fueran sus guardianes. Ellos eran sus confidentes. Guardaban sus secretos sin juzgar sus acciones. Solo querían que la joven fuera feliz como cualquier otra persona de su edad. Una alegría sincera nacía de su corazón al compartir con gente humilde que pertenecía a la clase del tercer estado. Una libertad extraordinaria sentía al tener la habilidad de ser ella misma sin ocultar nada de quién era. Sus visitas clandestinas a la familia de Matilde en el campo se convirtieron en lecciones de su vida cotidiana. Aprendía que en este mundo todos son de igual nivel. Lo único que era distinto era la humildad que cargaban en sus corazones.

En una de sus visitas, Odi conoció a la madre superiora que la introdujo al orfanato de las niñas. Desde entonces, no ha dejado de compartir y ayudar a las niñas. Hace unos meses, incluyó el orfanato de los niños también. Le fascinaba vestir con pantalones bombachos medios rotos y una camisa con las mangas dobladas hasta los codos. Con sus botas de corte bajo, le daban un toque de una joven viviendo en las calles. Su nana y su escolta se encargaron de conseguir varias piezas de ropa con ese estilo. De esa forma, podía andar en las calles sin que nadie sospechara quién era ella en realidad.

―Estoy enamorada de una chica ―dejó escapar el dolor que apretaba su pecho.

Sus sollozos no podían ser detenidos pese al sufrimiento que enfrentaba, sabiendo que jamás podría abandonar la vida que le ha tocado vivir. Tras escuchar la impactante noticia, Matilde se dirigió a otro lugar en busca de un asiento, dejando atrás a la joven. Jamás imaginó que Odi estuviera enamorada de una mujer. La pobre mujer sintió su corazón morir pensando en las consecuencias que esta situación iba a traer a la miserable vida de Odi.

―Odi, mi niña, sabes bien que si tu padre se entera, te enviará lejos de todos nosotros y nunca te veremos de nuevo.

Su llanto se hacía cada vez más sofocado. Faltaba aire para llenar sus pulmones que seguían atragantados con el dolor.

―Lo sé, Nana. Pero ella lo es todo para mí. La manera en que me trata, su cariño, su atención, su mirada… Soy correspondida por ella, a pesar de que no tiene la mínima idea de quién soy yo. Eso significa que es la primera vez que alguien se enamora de mí. ¿Sabes lo que significa eso, Nana?

―Cariño, entiendo el gran significado que tiene eso para ti. Pero las cosas no culminarán bien. Me da terror pensar en cómo terminará esto. Pones en riesgo las vidas de Simón y Nicolás, e incluso mi vida.

Odi se puso de pie, se subió a su cama y se cubrió todo el cuerpo con una manta. No quería seguir hablando del tema. Matilde observó la cama y una lágrima brotó por su piel arrugada. La primera de muchas que están por venir cuando se descubra el tormento que Odi estaba viviendo.





Capítulo 6


Ímpetu aventurero
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Bernal y Nadina entraron en la farmacia en busca de penicilina que ayudara a combatir la infección en la herida de Geral. Pasaron tres días y aún no se veía una mejoría con el agua salada que habían aplicado.

―Estamos buscando una crema para sanar una herida causada por un corte con un hacha ―explicó Nadina al boticario.

Bernal miró a Nadina por inventar una mentira de la nada. No podían decir la verdad, ya que en el pueblo se había corrido la voz de que unos ladrones se habían robado los relojes encargados por la realeza en la casa de Vencen Barre.

El boticario les proporcionó una pomada y explicó su uso. Salieron apresuradamente del establecimiento y tomaron una ruta diferente para llegar al apartamento sin levantar sospechas.

―Federico no quiere a Sammy cerca de Geral. Dice que juntos son como una bomba de tiempo que podría hacer explotar la ciudad entera ―comentó Nadina mientras abría la cerradura de la puerta.

―Sabes muy bien que Sammy es el confidente de Geral y que ella es muy persuasiva con él.

Al entrar por la puerta, encontraron a Geral mirando fijamente la calle empedrada. Cargaba un peso horrible en sus hombros por no poder ver a Odi.

―Ven, tenemos que limpiar bien esa herida y aplicar esta crema. El boticario dijo que en dos días sentirás mejoría en esa terrible laceración.

―¿No viste a Odi en ningún lado?

―No ―Nadina se angustiaba al ver a Geral en ese estado. Sus días felices se esfumaron desde que Odi desapareció sin dejar rastro.

―¿Y si se fue para siempre?

―No lo creo, Geral. En ningún momento me dijo eso. ¿Alguna vez mencionó dónde vive su familia?

―No. Una vez le pregunté y su respuesta fue «lejos».

Nadina llevó a Geral a lavar bien la herida. Bernal aprovechó para marcharse y visitar el orfanato. Rara vez salía del barco. No estaba de acuerdo con la decisión de Federico de enviarlo con las chicas. Su visita a los niños tenía más que ver con la esperanza de encontrar a Odi. Odi odiaba ver a Geral volver a caer en la miseria de su corazón. No lo consideraba justo.

―¡¡Bernal!! ―gritaron los niños mientras él entregaba las golosinas que había comprado en el camino. siempre esperaban ese tipo de regalos de parte de Geral y la tripulación.

―Buenos días, señor Bernal. ¡Qué sorpresa tan agradable! ―exclamó la hermana Adelina. Durante las noches, ella cuidaba a los niños y también les daba educación, algo que disfrutaba mucho.

―Necesito hablar con usted un momento.

Fueron a su despacho y cerraron la puerta. La monja observó con curiosidad el rostro de Bernal.

―Dígame en qué puedo ayudarle.

―¿ha visto a la joven Odi en estos días?

―No ha aparecido por aquí en una semana. Supuestamente está de viaje porque un pariente cercano falleció. Creo que estará por regresar.

―¿no tiene idea de dónde podría encontrarla?

―Esto está relacionado con Geral, ¿verdad?

Bernal no quiso contestar y en cambio, bajó la mirada.

―La sonrisa que solía iluminar su rostro, esa joven llamada Odi, ya no está aquí. Se ha vuelto a encerrar en su mundo ―explicó Bernal con un rostro entristecido.

―Si ella aparece, les informaré que la están buscando.

Bernal pensó que llevaría buenas noticias a Geral y regresó abrumado por no poder ayudar a su niña. El día estaba nublado y el hombre de mediana edad avanzaba por las calles antes de que comenzara a llover.

―¡¡Bernal!! ―escuchó su nombre provenir desde el techo del orfanato de niñas.

Miró hacia arriba y vio a Odi parada en el borde de la azotea―. ¡¡Bernal!! ―Odi hizo una señal de alto para que él pudiera alcanzarla.

La chica llegó corriendo bajo la lluvia que acababa de empezar. Con la respiración acelerada, pudo preguntar lo que más deseaba.

―¿Puedo ver a Geral?

Bernal sintió que sus plegarias habían sido escuchadas. Esperaba poder darle una sorpresa a su niña y alegrar su día. Mientras caminaban hacia el apartamento, Bernal le explicó la razón falsa por la que estaban ahí y le rogó que guardara el secreto.

Odi subió las escaleras, dejando atrás al hombre cansado. Estaba llena de emoción, lo que la hizo subir de dos en dos los escalones. Sin esperar a Bernal, tocó la puerta varias veces con desesperación. Escuchó a alguien mirar por la mirilla.

―¡Soy yo, Odi! No te preocupes, no diré nada sobre este lugar.

La chica tuvo una reacción divertida al ver a Nadina, lo que la hizo reír. Ni siquiera saludó con su cortesía habitual. Impaciente, Odi siguió buscando a Geral. Mientras tanto, Nadina contemplaba a Bernal, quien estaba asfixiado, con una mirada angelical al encontrar a la joven.

―Geral también te manipula. ¡No lo niegues! ―comentó Nadina.

Geral escuchó la voz de Odi y salió corriendo de su habitación, ansiosa por encontrar a la joven.

―¡¡Odi!!

Las dos se abrazaron sin importar quién las mirara. Sus labios se atrajeron como imanes. Geral no entendía por qué las lágrimas rodaban por el rostro de Odi.

―¿Qué pasa, Odi? ―Geral secó su rostro con la mano que aún tenía sana―. ¡Shhh!

Nadina y Bernal se retiraron a la cocina para dejar a las chicas a solas.

―No sé qué pasó, ella estaba bien durante el camino.

―Puede que haya sido el pariente que falleció ―Nadina le servía a Bernal una taza de té caliente mientras temblaba por el frío de estar empapado.

―Tal vez, pero ella me acompañó con mucho entusiasmo. No dejaba de hablar de Geral. Fue cuando la vio que empezó a llorar.

Geral llevó a Odi a su habitación, Cerró la puerta y buscó una toalla para que se secara. Su cuerpo temblaba de frío. La joven pirata le entregó ropa seca para que se cambiara mientras ella se secaba.

―Geral, ¿qué le pasó a tu mano?

―Nada grave. Me corté con un hacha en el barco.

―¡Dios mío, déjame ver! ―Odi se puso de pie y examinó cada rincón del cuerpo de Boudet.

―Odi, fue solo mi mano. Mi cuerpo está completo ―rió con el fin de calmar a la chica.

―¿Estás segura de que estás bien? Nadina me dijo que tenías fiebre ―Odi se quitó la ropa, y cuando Geraldina se dio cuenta, dio una vuelta de repente para no intimidar con su mirada.

―Ya estoy mejor. Mi mano está envuelta con un ungüento. Mañana me quitaré el vendaje. Ahora, ¿me podrías decir por qué llorabas?

―¡Te he extrañado todo este tiempo! Pensé que no volvería a verte.

―¿Qué te hizo creer eso?

―Tonterías mías ―respondió Odi terminando de vestirse..

―Pues aquí estoy. ¡Completita! ¡Toda para ti!

―Quisiera quedarme contigo y nunca irme ―expresó Odi entristecida. Su ánimo cambió de repente recordando las palabras de su nana.

Geral sintió su corazón estremecerse al escuchar esa confesión. Si supiera que ella se siente igual. Pero lo que su mente la lleva a pensar es que esa idea se convertirá en cenizas sopladas por el viento. Ella la abrazó muy fuerte, presenciando su amor. Con Odi, Geral puede permitirse sentirse vulnerable ante los desafíos de la vida, hundiéndose en el lamento. Detesta que otros la vean llorar, pero con Odi, es dejar morir lo que la atormenta y permitir que florezca la felicidad que la hace vivir el momento.

―Ven, descansa conmigo. Nadina quiere que esté en la cama para que avance en la sanación de mi mano. Te ves cansada, puedes dormir si lo deseas.

―Anoche no dormí bien ―Odi echó su cabeza sobre el pecho de Geral. Sintió un alivio en su mente―. No quiero cerrar mis ojos y desperdiciar el momento que puedo pasar a tu lado.

Lágrimas escapaban por las orillas de los ojos de Geral. Comenzó a acariciar la melena sedosa de Odi, intentando despejar su mente. Besó su cabeza cuando sintió que su respiración se volvía profunda. Imaginó que estaba a punto de dormirse. De repente, Odi dio un brinco.

―¿Qué te pasó?

―No sé…, mi cuerpo ha estado inquieto cada vez que intento dormir.

Afuera, en la sala, se escuchó un anuncio de Nadina.

―La cena está servida, chicas.

―¿Tienes hambre? ―preguntó Geral.

La joven de ojos claros levantó su cabeza, se acomodó de frente a Geral, que permanecía acostada. Miró sus labios y los besó, cerrando sus ojos en busca de su húmeda boca. La confianza que el tiempo de las lecciones había generado le permitió a Odi ser más afectuosa y demostrar sus emociones. En cambio, a Geral aún le faltaba un poco para dejarse guiar por los deseos que anhela su ferviente corazón.

―Vamos a cenar ―contestó Odi.

Cayó la fría y lluviosa noche. La lluvia no cesaba, y el viento dejó las calles desiertas. Bernal tocaba su violín con una melodía creada por él. Nadina observaba cómo las chicas se abrazaban sin despegarse. Geral estaba cómoda, recostada sobre el pecho de la mujer que había atrapado sus sentidos. Nunca pensó que su niña algún día experimentaría un amor tan apasionado por otra persona. Su personalidad malvada se había originado por las injusticias que había experimentado. Desde la adolescencia, lo único que la había divertido era robar y destruir lo ajeno.

―Quién diría que Geral estaría tranquila sin estar cometiendo las barbaridades que acostumbra ―expuso Bernal afinado una cuerda del violín.

―El amor todo lo puede ―comentó Nadina.

―La torrencial lluvia no se detendrá. Pienso que la joven Odi debería quedarse a dormir aquí ―expuso Bernal.

―Estaba suponiendo lo mismo ―manifestó Nadina, embelesada por la conducta de Geral.

Bernal continuó con la música suave, ambientando la larga noche que se esperaba con un exagerado frío. Nadina despertó a las chicas para que se fueran a la cama, explicando a Odi que debería pasar la noche con ellos. Aceptó con una gran sonrisa, ya que no quería regresar a su lugar. Le proporcionó una camisola para que durmiera cómoda y además dio una manta grande adicional a Geral debido al frío que se esperaba.

―¡Gracias, Nadina, por ser como eres! ¡Lo que más deseaba era que Odi se quedara conmigo! ―agradeció Geral en medio de una sonrisa.

―Bueno, fue idea de Bernal, pero sé que querías eso para poder compartir con ella.

El cuerpo de Geraldina se inquietaba por tener a una mujer cerca. Su aroma estaba desconcertando sus deseos carnales. Buscaba alcanzar el sueño sin fortuna. Cerró los ojos y dejó que su mano acariciara la piel de Odi. Ella desconocía si estaba despierta, pero necesitaba tocarla. Urgía sentir esa sensación cálida que hacía que sus latidos se aceleraran, al mismo tiempo que reducía los sentimientos de dolor que cargaba. Al quedarle grande el camisón a Odi, colocó con facilidad su mano por dentro, encontrando su espalda desnuda. Su amor oculto fue a primera vista.

Durante estos meses, Geral se dedicó a examinar y observar cómo actuaba sin dejarse influir por su forma de ser. Bastaba la mirada de Odi para tener una conversación en silencio. Se sentía conectada con sus pupilas claras y, en estos momentos, con el tacto de su piel. Se presentaba la oportunidad de tener una experiencia sensual expresando el amor que sentía por ella.

Cerró sus ojos moviendo su mano despacio. Sintió un impulso latir en su sexo, lo que la obligó a detener el contacto. Se impresionó ante la magia que ocasionó su piel. Hizo una ligera presión con las puntas de sus dedos cuando crecía el pudor en su centro. Una vez exploró toda su espalda, dibujó pequeños círculos tratando de apaciguar su ardor. Sin darse cuenta, un leve gemido salió de su pecho. Fue ahí que Odi movió sus piernas despacio. Colocó su pierna izquierda sobre el muslo de Geral. Se acomodó y esperó seguir sintiendo las caricias de la mujer que descansaba bajo ella.

Levantó su torso, dejando caer el peso sobre su codo.

―Hola ―saludó Odi con una voz ronca y seductora. La primera vez que escuchaba ese tono sensual de parte de Geral.

Ella respondió con una sonrisa mientras notaba en Odi un interés en seguir siendo acariciada. De igual manera, la joven que llevaba unos mechones en su cara necesitaba tocar a Geral y expresar ese amor que nació de una simple mirada. Comenzó a abrir el camisón de Geral, exponiendo sus senos robustos al desnudo. Inclinó su cabeza para suspirar su piel sin dejar de mirar sus pezones abultados.

Cuando Geral sintió ese aire tibio, todo su cuerpo se estremeció acompañado por un segundo gemido. Odi volvió a encontrar sus ojos marrones que parecían mostrar nerviosismo.

―No te haré daño. Cierra tus ojos y busca calmarte. Es normal lo que está ocurriendo entre nosotras. ¿Te puedo hacer una pregunta?

Geral afirmó con la cabeza.

―¿Te encuentras experimentando esa sensación por primera vez? ―Boudet asintió, al no atreverse a hablar. Desconocía si las palabras incoherentes que iban a salir de su boca eran fruto de la sensibilidad que experimentaba su cuerpo.

―También es mi primera vez.

Geraldina abrió sus ojos como faroles, provocando la risa de Odi. Pasó su mano sobre el rostro, deteniendo su pulgar sobre la mejilla. Buscaba calmar la tensión que presenciaba en ella, sabiendo que ambas nunca habían experimentado hacer el amor con una persona que se había ganado sus corazones.

Recorrió con su mano el perfil de su cuerpo, desde el cuello hasta los hombros. Sus labios desesperados se acercaron a Geral, logrando tranquilizar su inquietud.

―Cariño, ¿crees que estás lista para esto?

―Ujum ―contestó Geral sin pensarlo.

Sonrieron acompañadas de sus nervios, pero a la vez anhelando ese encuentro memorable.

―Si algo te incomoda, no dudes en hablar con confianza y sin sentir vergüenza.

―Considero que es conveniente que tú tomes la iniciativa ―al fin Geraldina articuló esas palabras.

―No te angusties, así será ―Odi expresó mientras jugaba con su ondulada melena.

Odi continuó con sus besos apasionados. Se aproximó justo detrás del lóbulo, estimulando la zona con los labios húmedos. Rozaba la piel con la punta de la lengua, dejando que la mujer se hundiera en la pasión. Muy despacio, pasó su lengua llegando al cuello, donde comenzó otra sección de besos intensos, terminando con un chupetón penetrante que dejó a Boudet atragantada en su propio gemido. Odi rápidamente cubrió con su boca para apaciguar el clamor y no ser escuchadas fuera de la habitación.

Para dominar sus nervios alterados, necesitaba hacer que Boudet se relajara por completo. Las caricias y los roces permitieron a Geral imitar las mismas acciones sin darse cuenta de que estaba dando la bienvenida a la pasión. Mientras Odi la besaba, le estimulaba en aquellas partes que aún no había tenido oportunidad de tocar para conseguir excitarla. Buscaba que la mujer se sintiera más motivada para mostrar su hermoso cuerpo al desnudo. La chica optó por entrar en un juego de retroceso y avance hasta que Geral diera señal de continuar, despertando su curiosidad. Odi no quería detener esa confianza que encontró, creando un clima de intimidad y seguridad.

Con calma, despojó paso a paso el cuerpo que Odi moría por ver. Descubrió que a Geraldina le fascinaba ser desvestida con sutileza, por lo que procedió a retirar el camisón por completo. Despacio, Odi se colocó sobre Geral provocando que escapara otro quejido cuando sus genitales tuvieron su primer encuentro erótico.

Geral abrió sus ojos muy despacio. Con sus párpados pesados, empujó con delicadeza a la mujer que demostraba un brillo sensual en sus ojos, debido a que deseaba dejarla desnuda. Sin expresar palabras, las dos chicas entrelazaron sus miradas, sintiendo el fuego arder en sus centros. Ambas, al mismo tiempo, fruncieron sus cejas mientras sentían cómo se acumulaba la tensión en sus zonas genitales. Geral retiró su prenda con delicadeza, logrando incitar el deseo en su propio cuerpo por medio de la impresión que surgió con la figura alucinante posando de frente. Las chicas contemplaban su desnudez admirando cada detalle sensual de sus cuerpos.

Despacio, Odi comenzó a rozar sus sexos con un ritmo de versos, desbordando las rimas de sus centros mojados.

Un suspiro profundo escapó de Geral inclinando su cabeza hacia atrás, lo que hizo que Odi se sintiera segura del placer que estaba ocasionando en ella. A medida que frotaba, descubría aquellos puntos que producían fuertes deleites en Boudet, ocasionando en ella una satisfacción imponderable.

Ambas jóvenes se sumergieron en un delirio de seducción, perdiendo la noción de la realidad. Embrujadas por el ardor impulsivo que hacía latir sus vulvas, estalló la pasión, permitiéndoles contemplar una experiencia inaudita que las dejó abrazadas por la impresión que les ocasionó. Sus cuerpos sudorosos presenciaban cómo sus músculos se relajaban.

―Puedes abrir los ojos ―exhortó Odi.

Ambas se miraron fijamente con sus pupilas dilatadas, dejando escapar una sonrisa de felicidad al bautismo de su amor.





Capítulo 7


Confesión sincera
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En la calle más concurrida de la ciudad, había varias tiendas donde a las mujeres les fascinaba detenerse a observar las vitrinas. Simón se apresuró en llevar a Odi por ese tramo con el fin de no ser identificada, ya que la gente andaba curioseando a través de los cristales de algunas tiendas. La lluvia no cesó hasta media mañana, lo que mantuvo a las chicas durmiendo pasada la hora regular a la que acostumbraban a levantarse. Nicolás abandonó su puesto de guardia primero, con la intención de asegurarse de que nadie en la familia supiera que Odi había dormido fuera.

―Simón, por favor, ¿podría ir más despacio?

―¡No! Usted tiene que apresurarse. Un día de estos la atraparán y todos iremos al calabozo por el resto de nuestra vida. Deberá suspender estas salidas hasta después del evento. ¡Corre peligro en las calles!

―¿Usted también me hará la vida miserable?

Simón continuó el trayecto apresuradamente, agarrando la mano de Odi. Buscó rápidamente espacios libres para poder caminar con ligereza, ignorando su pregunta.

―Para que sepa, pasaré otra vez la noche con Geral.

―¡Usted está demente! Es mejor que razone, porque las consecuencias serán muy desagradables. Asegúrese de cómo lo hará, ya que esta vez no la acompañaré.

Entraron al calabozo subiendo las escaleras en espiral que los conducían directamente a la cocina. Simón tenía los nervios alterados y el sudor le corría por el rostro enrojecido. Odi se detuvo frente a él.

―Disculpe. Sé que está mal de mi parte lo que he continuado haciendo. Buscaré otra manera de no involucrarlos más a ustedes. Por lo menos, dejaré saber a Nana cada vez que me escape.

Fatigada y exhausta, la joven, decidida a continuar con sus riesgos, buscó a la cocinera que se encargaba de sus comidas en particular. Una señora que había servido por años en ese lugar y que era otra cómplice de sus escapadas.

―Si busca a Maxine, debe estar con Matilde. Nicolás se la llevó apresuradamente ―enfatizó uno de los cocineros que notó a la joven alterada mirando a su alrededor en la cocina.

Odi imaginaba dónde se encontraban. También suponía por qué estaban reunidos. Se preparó para escuchar el discurso de advertencia que sabía de memoria. Desapareció por el largo pasillo y llegó a su habitación, que más bien parecía una casa. Se dirigió al baño de inmediato para asearse y ponerse un vestido, luciendo ante las paredes desoladas repletas de recuerdos aterradores. No había nadie en la propiedad que apreciara su existencia. Todos los sirvientes mantenían sus mentes ocupadas con las decoraciones y arreglos del gran evento que estaba por suceder.

―Odi ―un golpe se escuchó en la puerta del baño.

―Dígame.

―Cuando salga, tenemos que conversar.

―Sí, lo sé.

Matilde estaba sentada en un lugar con una expresión que daba miedo. Tal acción no intimidó a Odi, quien sentía una inmensa felicidad en su corazón después de su experiencia única de anoche. Dar y recibir amor con una persona que cumplía todas sus expectativas, no se conseguía en el mundo en que vivía. No estaba dispuesta a que nadie le arrebatara esa dicha que cambió su vida.

―Abre bien esa oreja para que escuches lo que exigiré. No deberás salir hasta que pasen estos eventos de festividades que se están llevando a cabo. La gente está revolucionada debido a esta guerra de la que se habla en las calles. ¿Cómo puedo hacerte entender que corremos peligro? ¡Y tú aún más!

―¡Nana, te lo suplico, solo por esta vez, permíteme quedarme junto a Geral durante la noche! Te prometo que no saldré más hasta que pase el peligro. ¡Por favor! ―suplicó Odi, con los ojos a punto de desbordar en lágrimas.

―Desde que saliste del baño, noté una expresión radiante en tu rostro. La alegría es notable, mi niña. No sabes lo contenta que estoy al verte así. No quiero que vivas desdichada toda tu vida como tu madre ―Matilde miró el cielo por la ventana, sosteniendo su crucifijo y rogando que nada malo sucediera a su niña―. Solo por esta noche permitiré que vayas.

Odi de inmediato buscó la ropa de campesino que una vez le proporcionó con la familia de Maxine. Acomodó todo en una bolsa, llevándosela Matilde con el propósito de esconderla bajo las escaleras en espiral. En ese mismo lugar, se cambiaría para pasar otra hermosa noche junto a un amor que había encontrado por un milagro de la misericordia.

En la sala de espera se escuchaba una fuerte discusión entre Geral y Federico. Ella era una joven caprichosa que no le gustaba seguir instrucciones ni órdenes. Su tío no iba a tolerar más su necedad.

―No responderé más por tu seguridad. Tu capacidad de comprensión es tal que puedes detectar cuándo tu vida corre peligro. Sabes perfectamente que no es necesario continuar con el robo. Creo que la fortuna que hemos acumulado nos da para vivir una vida entera para todos nosotros y darnos los lujos que queramos. ¿Por qué sigues haciendo esto? ¿Eh?

―Lo siento ―Federico se sorprendió cuando Geral expresó por primera vez sentirse herida―. No volverá a suceder. Es la última vez que me arriesgo tanto. Estaba buscando dinero para comprarle un hermoso vestido a Odi.

Desde la cocina, Nadina se detuvo de cortar las verduras al oír la conversación. Asomó su cabeza hacia el sofá donde Geral estaba sentada.

―Explícame, porque no acabo de entender por qué robaste para comprar un regalo a la chica, teniendo suficiente dinero en el barco.

―Quería que fuera algo único de mi parte.

―Geral, lo que hay en el ataúd es tuyo.

―Es de todos, y no quería gastar lo que es de ustedes.

―Geral no quiere malgastar el tesoro que tenemos ―aclaró Nadina.

―Tú mantén la boca cerrada. Por defender a esta niña, nunca aprenderá a asumir responsabilidades ―señaló Federico a Nadina.

De un lado a otro, el hombre caminaba y su mirada se posó en su sobrina. Se detuvo en seco, cruzando los brazos, y sin mirar a Geral, preguntó:

―¿Dónde viste el vestido?

―¡Ajá, nunca aprenderá sobre responsabilidades! ―imitó Nadina, usando la voz grave de Federico. Continuó preparando alimentos en la cocina, sin prestar atención a la discusión.

Bernal llegó con algunos víveres y se sentó rápidamente a comer al ver que la mesa estaba preparada.

―Federico, anoche vi a dos hombres caminando a lo largo de la calle. Tenían una rutina. Nunca estaban juntos. Parecía como si estuvieran haciendo guardia. Lo curioso era que miraban hacia la ventana de la sala constantemente.

―Recuerda que hubo un robo. Quizás los mismos vecinos estén vigilando sus propiedades ―respondió Federico.

―Geral, te toca fregar ―ordenó Nadina, viendo cómo la joven de inmediato recogía todo en la mesa sin protestas.

―Compra el vestido que Geral quiere para su chica. De una vez, cómprale algunas piezas decentes para ella. Quizás ahora cambie su estilo de ropa ―expuso Federico, a Nadina terminando su comida.

―Puede ser que cambie. Esta noche Odi se quedará a dormir con nosotros otra vez. La escuché decir que no podrá venir por un tiempo porque visitará a su tía.

―¿Otra visita? ¿De dónde salió esa tía?

―No sé. Pero esa niña es la única que podría convencer a Geral de abandonar esa absurda venganza que lleva. Intentaré hablar con la chica esta noche.

El atardecer caía y las calles quedaban en silencio. Geral modelaba el nuevo corsé que le había comprado Nadina. Extrañaba cómo lucía su cuerpo con el camisón de rayas. Se giró para examinar el vestido azul con encajes que había comprado para Odi. Estaba ansiosa por ver cómo lucía la figura de la joven por las calles. De repente, escuchó pasos apresurados en las escaleras, y sus ojos brillaron al instante.

―Geral, esa debe ser Odi ―exclamó Nadina.

La joven pirata fue rápido para recibirla en la puerta.

―¡Hola! ―saludó casi ahogada en risas la chica que Geral estaba esperando.

Se abalanzó sobre ella para abrazarla. Geral siempre quedaba asombrada por los gestos de amor hacia su persona. Era una persona muy cariñosa a la que le encantaba expresar sus emociones.

―¡Tengo un regalo para ti! ―respondió Geral con entusiasmo.

―¿Para mí?

Cuando Odi vio el vestido colgando en la pared, no mostró ninguna expresión. Fue tan impactante que no supo cómo reaccionar.

―¿No te gusta? ―preguntó la pirata, decepcionada.

―No es eso, Geral. ¡El vestido es precioso! Su color es atractivo…, pero…

―¿Pero no te gusto?

―No es eso, cariño. Es el costo, el gasto que hiciste. ―Odi mintió. Su sorpresa se debió a cómo reaccionaría Geral al descubrir su verdadera identidad. Le dolía ver el sacrificio que había hecho para comprar ese vestido. Observó la súbita tristeza en la chica, y su corazón se dividió en dos por haberla decepcionado.

―Sigo pensando que no te gustó ―insistió Boudet.

―Me lo pondré ahora mismo. No puedo esperar más. Quiero que me veas luciéndolo para ti ―Odi rápidamente soltó el vestido―. Ayúdame. Ajusta el cinturón en la parte de atrás.

La joven emocionada con el traje se dio cuenta de la timidez de la mujer al acercarse.

En cambio, la señorita, con su melena ondulada, se veía espectacular con su nuevo atuendo. El vestido se ajustaba estrechamente al tronco justo debajo de su erguido busto, cayendo flojo debajo. Mostraba la larga línea de su cuerpo, así como las curvas de su torso femenino. A pesar del entusiasmo con el que Geral lo había recibido, cargaba una pena de culpa por sentir que la estaba engañando. Para no revelar su decepción, fue donde Nadina y Bernal a lucir su regalo.

Geral rió cuando la vio modelar el vestido caminando a lo largo del pasillo. Nadina quedó maravillada por cómo la chica manejaba el traje sin tropiezos.

―¿Habías usado vestido anteriormente?

―Sí… ―Odi quedó perturbada por la pregunta―. Usé uno para el velorio de un pariente. Siempre visto el mismo ―rió un poco nerviosa―. Ahora tengo dos vestidos con este. ¡Gracias, mi cielo!

Se acercó a Geral envolviendo sus labios en un emotivo beso. Bernal se apresuró a guardar en su cuarto debido a la intimidad que estaba presenciando. Nadina se impresionaba por las demostraciones de amor que siempre tenía la chica para Boudet. Disfrutaba viendo las reacciones de su niña al recibir tanto cariño.

En la estrecha cama, con una colcha revuelta, Geral y Odi se acomodaron esa noche mejor de lo que esperaban. Geral se apresuró en abrazar a Odi. Ansiaba repetir la hermosa experiencia de la noche anterior. Por alguna razón, Geral quería compartir sus secretos con Odi al ver que la mujer se entregaba por completo a su corazón. Enredó sus dedos en los rizos buscando cómo iniciar una conversación bastante delicada.

―¡Odi!

―Ujum.

―Necesito hablar sobre un tema algo sensible contigo.

Odi arrastró la colcha para quedar de frente a Geraldina. La tenue luz del quinqué permitía examinar sus miradas. La pirata que conocía tenía la capacidad de mostrar lo que guardaba bajo llave en su interior a través de su mirada intensa.

―Es más conveniente si nos sentamos ―aclaró Odi.

―¿Recuerdas lo que te conté sobre mis padres?

―Sí. No he podido olvidar el nombre de Luciana, un nombre hermoso.

―Luego de que la asesinaran, los corsarios se llevaron la fortuna de mi padre, que había heredado de mi abuelo. Quedó en la miseria.

―¿Fueron… corsarios? ―preguntó Odi.

La joven conocía perfectamente de dónde esos marineros recibían sus órdenes.

―Sí. A la única persona que mataron fue a ella, dejando vivos a todos los demás, entre ellos a mi tío Federico. A pesar de que lograron sobrevivir, quedaron inconscientes y otros muy malheridos. Me encontraron en el lugar donde mi madre me había escondido. Como castigo a mi padre, me secuestraron, llevándome con ellos.

―¿Cómo dices? ―Odi se acomodó de frente a Geral.

―Unas personas me criaron en secreto. A medida que fui creciendo, me mantuvieron encerrada en un lugar que parecía una cueva. Para que nadie supiera de mi existencia, me cortaron el pelo. Ya te había contado esa parte. No sé qué pasó, pero un día me vendaron los ojos y me dejaron frente al orfanato. No recuerdo mucho. A veces, aparecen fragmentos de recuerdos, como imágenes de una escalera que daba vueltas. Solía jugar con una niña de pelo rubio rizado.

La chica, atenta a los detalles, sintió un nudo en la garganta. Su mente empezó a formar imágenes claras de esa escalera.

―Geral, ¿sabes quién envió a esos corsarios?

―¡Claro! Era un hombre malvado que se enamoró de mi madre. Nunca respetó a mi padre, a pesar de que estaban casados. La acosaba constantemente hasta que un día mi papá le dio una paliza y dejó su pierna derecha inmovilizada. Emitieron una orden de arresto y ofrecieron una recompensa por su ejecución. Por eso, él y algunos cómplices de la caballería huyeron en el barco que compraron, escapando a las Antillas. Luego… ―la pirata Boudet tuvo que hacer una pausa debido a la tristeza que le embargaba.

―Geral, por favor, continúa. ¡No te detengas! Necesito conocer toda tu historia ―rogó Odi, sosteniendo la mano herida de Geral.

Geral notó la reacción inusual de Odi y la miró con curiosidad.

―Ese hombre nunca fue correspondido por mi madre. se vengó destruyendo sus vidas.

―¿Tú… sabes quién es ese hombre?

―Sí. En aquellos años, él era el príncipe Ludovic Pernet. Y, Por supuesto, ahora es el rey Ludovic Pernet.

Odi soltó La mano de Geral y se puso de pie, ocultando su rostro en la oscuridad.

―¿Qué te pasa? ¿Dije algo malo?

―No. Estoy triste por lo que tuviste que pasar ―respondió Odi en un susurro.

―Estoy en la ciudad para cumplir la venganza que prometí a mi padre. Ese miserable le robó el corazón a mi papá, arrebatándole para siempre a la mujer que amaba y destruyendo lo único que le quedaba, su hija.

―¿Puedes… decirme de qué venganza estás hablando? ―Odi sentía un dolor cada vez más intenso, debilitando aún más la agonía que llevaba dentro.

―Te pedí que me mostrases cómo ser una dama de la alta sociedad. Planeo infiltrarme en la fiesta del príncipe Kilian Pernet. Quiero llamar su atención y, cuando tenga la oportunidad, secuestrarlo, tal como hicieron conmigo. Luego, lo llevaremos a Nueva Providencia para que pueda experimentar la misma pobreza que su familia nos impuso a nosotros.

―Pero… ¿por qué el príncipe?

―Su padre sufrirá al no saber de su hijo durante el resto de su vida. Originalmente, Se suponía que sería la princesa, pero la chica no se deja ver.

La melodía del violín se vio interrumpida por una profunda tristeza. Bernal estaba interpretando una música melancólica en el instrumento, haciendo que Odi sintiera una angustia desesperada. No podía comprender cómo, en un solo momento, su felicidad había sido consumida por el odio y la venganza.

―¡Geral, no debes asistir a esa fiesta!

―¿Por qué no?

―Si te atrapan, te matarán sin piedad. El rey te enviará a la horca, sin importar quién eres o lo que hiciste para llevar a cabo tal acto.

―Entonces, ¿estás del lado del rey, verdad? Por eso no quería decirte nada. Ahora no sé si andarás divulgando mis planes por las calles.

―¡No, nunca te traicionaría! ¡Pero, Geral, escúchame! ―permaneció alerta mientras observaba cómo Geral se levantaba de la cama con una actitud nunca vista antes. Su expresión cambió por completo, mostrando su odio a través de sus ojos fijos en la joven que intentaba mantener su compostura.

―¡Olvídalo, Odi! ―gritó la pirata―. cometí el peor error de mi vida al contarte la miserable vida que me ha tocado vivir.

―TÚ no entiendes, TÚ eres lo mejor que me ha pasado en la vida. ¡La única que ha capturado mi corazón sin saber quién soy! ―subrayaba cada palabra que salía de su corazón con su dedo.

―¿Y quién diablos eres tú, Odi? ―Geral preguntó, mirando directamente a los ojos vulnerables y temerosos de Odi.

Su reacción aterraba a Odi, y su rostro lleno de odio la desconcertaba. La intensidad de su mirada dejaba claro su resentimiento.

―¿Quién soy, Boudet? Soy la mujer que se ha enamorado de ti, de tu hermoso y tierno corazón. La misma que siente que sin ti, no vale la pena vivir en este mundo lleno de represalias y odio. El mismo odio que tienes dentro de ti, envenenando tu corazón con amargura. ¡Esa no eres tú, Geral! Has torturado tu corazón sensible y has dejado de lado tu vida llena de libertad.

―¿Qué libertad, Odi? Me quitaron mi niñez, mi adolescencia…

Odi necesitaba marcharse cuanto antes. Su mente se nublaba sin encontrar una explicación. Comenzó a sentir una sensación que podría desmayarse en cualquier momento. Su cabeza experimentaba una confusión abrumadora, haciéndola sentir mareada. Abrió la ventana en busca de aire fresco.

―¿Qué estás haciendo? ¡Ese frío podría matarte! Puedes enfermarte, Odi.

El frío le golpeó el rostro y no pudo sentir sus mejillas. Necesitaba controlar su ritmo de respiración para resistir los mareos y las náuseas que la abrumaban.

―¿Matarme? Acabas de destrozar mi corazón al rechazar el amor que siento por ti. Veo que no valoras mis sentimientos por ti. Si fueras diferente, dejarías de lado ese odio que te ciega y abandonarías tus planes. Tu amor no es genuino, Geral. Es una ilusión que infla tu ego. ¡Te matarán, Geral! No quiero estar presente cuando te ejecuten frente a todo el pueblo. No serás traidora del rey, ¡No! Serás traidora de tu propio padre porque no te importó infligirle más sufrimiento. Lo único que le queda en la vida son esos hermosos ojos que, imagino, le recuerdan a tu madre. Eres tan egoísta que le negarás recuerdos por el resto de su vida.
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Corazones destruidos
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Mientras un sol abrasador brillaba en la ciudad, algunas benevolentes nubes se desplazaban hacia el mar, cambiando por completo el aspecto del clima en comparación con los días anteriores. Sin embargo, para Odi, los días se volvieron más sombríos que nunca. Pasaron Varios días en los que no deseaba entablar conversación con nadie, se mantenía en la cama sin comer, sin ver el sol y sin poder dormir bien.

La noche en que Geral confesó su secreto, Odi comenzó a sentir un malestar en la cabeza. El fuerte dolor que la atacó después de un mareo la hizo marcharse del apartamento sin dejar rastro. Geral fue a la cocina en busca de un vaso de agua para ella, aprovechando que Odi escapó sin decir nada. Nicolás la tomó en sus brazos sin objeciones ante lo que había ocurrido. La expresión en su rostro dejaba claro que los momentos felices de la joven habían llegado a su fin.

Un leve golpe en la puerta anunció la llegada de Odi, quien abrió sus agotados párpados. Durante la tarde, había estado esperando a Matilde.

―Mi niña, Maxine te envió tus galletas favoritas. ¿Cómote sientes?

―Nana, has trabajado durante años con mi familia. Necesito que en estos momentos seas sincera conmigo. Si te preocupas por cómo estoy, responder algunas preguntas me dará la respuesta que busco.

―Está bien, responderé en la medida de lo posible.

―Por favor, ayúdame a entender ciertas cosas y a descubrir la verdad. Cuando dijiste que no querías que tuviera la misma vida que mi madre, ¿a qué te referías?

Tras un breve silencio, Matilde suspiró y confesó:

―La vida de Vivien fue un largo silencio y una lenta desesperanza que acabaron con la escasa felicidad que tuvo. Tu padre estuvo enamorado de otra mujer durante toda su vida, y Vivien lo sabía. Él era un hombre egocéntrico, siempre conseguía lo que quería. Para tu padre, los demás estaban en un segundo plano. Fue el niño mimado de tu abuelo. Tu madre se enteró de que hizo la vida miserable al esposo de esa mujer de quien estuvo enamorado.

―¿No te suena nada el nombre de Luciana?

Matilde abrió los ojos con asombro, El miedo la acechaba al contar una historia prohibida.

―¿Cómo sabes ese nombre?

―¡Respóndeme!

―Luciana era la mujer a la que tu padre no dejaba en paz. La soberbia lo cegó, ya que no fue correspondido por esa muchacha. Estaba acostumbrado a obtener todo lo que deseaba sin importar las consecuencias. Su padre lo respaldaba en sus caprichos.

―En mis sueños siempre veo a un niño corriendo y extendiendo su mano para tocarme, como si quisiera jugar conmigo y Kilian. Nunca logro ver su rostro. Dime, ¿qué significa eso?? Porque desde que era adolescente siempre te he contado el mismo sueño.. Tu rostro cambió cada vez que mencioné la extraña imagen.

―Hija, creo que no deberías conocer esos detalles. No te harán bien y además no es de tu incumbencia.

―¡Por supuesto que lo es! ―gritó Odi, con lágrimas en los ojos. Ahora comprendía que Matilde siempre había entendido el significado de su visión―. Mi vida será peor que la de mi madre, Nana. No entiendes que viviré en esta maldita soledad por el resto de mi existencia.

―¡No comprendo por qué dices eso!

―Me obligarán a casarme con alguien a quien nunca amaré. ¡El amor de mi vida se irá para siempre, Nana! ―el llanto de Odi resonaba en esas ásperas paredes―. Dime, por favor, ¿quién es el niño de mis sueños?

Matilde no tuvo opción más que ver sufrir a su niña.

―El niñito que ves en tus sueños, en realidad es una niña. Tu padre secuestró al bebé que tuvo Luciana después de quedar huérfana.

Para evitar que sus sollozos fueran escuchados, Odi cubrió su rostro con la almohada. Los gritos que emitía eran causados por un dolor agudo y persistente. Sentía en su pecho un sufrimiento que aumentaba al enterarse de la verdad oculta.

―¿Yo jugaba con ella, Nana? ―preguntó ahogada en su lamento.

―Se nos prohibió que tú y Kilian te acercaran a la niña. Fue tu hermano quien la descubrió un día que escapó para bajar por las escaleras en espiral. Luego, Kilian iba a verla en secreto todos los días. Y un día, sin que yo me diera cuenta, te llevó a conocerla ―Matilde, muy apenada, inclinó la cabeza. Extendió su mano para consolar a Odi, pero esta la apartó con aspereza, rechazando ser tocada.

―¡No eres digna de mi confianza, Nana! Siempre pensé que te importaba.

―Sé que estás muy resentida. Pero debes entender que nosotros aquí no decidimos nada. Solo seguimos órdenes.

―¡Por favor, dime más sobre esa niña!

―Luc, como le llamábamos, se alegraba cada vez que te veía. Y tú, mi ángel, te encariñaste con esa criatura porque Luc, a pesar de los barrotes de por medio, siempre se preocupaba por ti. Pasaban horas jugando a través de las rejas con una inocencia propia de los ángeles. A medida que ella fue creciendo, tuvieron que cortarle el pelo para que nadie supiera que era una niña. Lo hicieron por si algún día se escapaba, para evitar sospechas. Dos caballeros de armas que abandonaron el servicio se encargaron de difundir el rumor de que el príncipe Ludovic se llevó a la hija de Luciana y Renard como venganza. Renard Boudet era un hombre muy respetado en el ámbito militar por su distinguida honorabilidad. todos lo conocíamos.

El llanto dificultaba la respiración de Odi. Matilde decidió detener el interrogatorio al ver que su niña no estaba bien. Pero antes, quiso saber por qué estaba tan interesada en descubrir algo que sucedió hace años.

―Tienes que calmarte ―Matilde llenó un vaso con agua de la jarra que estaba en la mesa―. Toma.

―¡No quiero!

―¿Puedes decirme cómo llegaste a conocer el nombre de esa joven?

―Luciana es la madre de Geral, la chica de la que te hablé, de quien me enamoré. Ella es Geraldina Boudet.

―¡Madre de Dios! ¡Eso es imposible! ―exclamó Matilde, llevándose las manos al pecho―. Su tío la encontró y se la llevó lejos de aquí. Jamás supimos de esa niña. Sufrí durante meses porque le tomé un cariño inmenso a esa criatura.

un fuerte golpe en la puerta y luego un empujón la abrieron de par en par. El rostro de Matilde palideció ante la reacción inesperada.

―¿Qué sucede que se oye tanto murmullo en el pasillo? ―preguntó la madre de Odi con voz discreta para que no la escucharan fuera de la habitación.

Cerró la puerta con delicadeza, observando a Matilde alejarse de la cama. No hubo comentarios sobre su indagación ocultando los acontecimientos.

―Al parecer, la niña tiene un resfriado ―mencionó Nana entre susurros.

―Nana, estamos a solas. Puedes actuar con normalidad. ¿Por qué está todo tan oscuro en esta habitación?

―Nana, puedes retirarte ―exhortó Odi desde debajo de la almohada.

Vivien movió las cortinas para dejar entrar la luz. Apartó la colcha y se sentó cerca de su hija. Luego, quitó la almohada, revelando el rostro enrojecido e hinchado de Odi, quien había estado llorando mucho, lo que dejó a Vivien completamente desconcertada.

―¿Hija, qué sucede?

―Lo mismo de siempre. Yo no pertenezco a esta familia falsa. ¡Tú eres una marioneta de papá! ¿De qué sirve vivir entre tanto lujo si sus corazones vacíos están destrozados por la maldad?

―Esas palabras, ¿de dónde provienen, Odette?

―A ver, mamá, ¿te suena el nombre de Luc?

La mujer sujetó su largo vestido, poniéndose de pie al escuchar ese nombre.

―¿Te das cuenta? ¡Tú Eres parte de la falsedad! ―Odi salió de su cama y fue directo al baño para refrescar su rostro con el agua de la cubeta. Se Secó con una toalla y quedó un poco más alerta―. ¡Contesta, mamá!

―¿De dónde sacaste ese nombre? ¿Matilde?

―No involucres a Nana en esto, la pobre mujer lleva una carga insoportable. Fue obligada a guardar en secreto una atrocidad que ni los animales cometen con sus propios hijos. ¡Encerraron a una inofensiva niñita en un calabozo como si fuera una criminal!

―¡Tú no entiendes!

―¿Entender qué, madre? A ver, ¿por qué papá siempre usa un bastón? ¿Qué pasó con su pierna?

―No es lo que piensas ―Vivien se paró frente a su hija y la miró directamente a los ojos, que estaban afligidos y enrojecidos―. Mmm, ¿por qué llevas tanto sufrimiento?

―¡Nada, madre! Tú y yo somos dos extrañas que viven bajo el mismo techo y apenas nos vemos.

―Es cierto, tienes razón, y no trataré de contradecirte. Tampoco te pediré que comprendas mi situación ―dijo la madre, con el labio inferior temblando―. Mucho antes de casarme con tu padre, desconocía qué clase de hombre era. Traía consigo una caja llena de secretos envuelta en oscuridad. Luc era una niñita…

―Madre, la historia completa de Luc con sus padres, Luciana y Renard, la sé. Conozco la atrocidad que papá les hizo, convirtiéndolo en un asesino libre. Lo que necesito saber es, ¿cómo tú, siendo una mujer, permitiste tal barbaridad?

―Odette, yo desconocía que tu padre tenía a esa niña escondida. Cuando me casé con él, Luc ya vivía abajo. Luego nacieron Kilian y tú, después me enteré de que jugaban con una niña. Simón, Nicolás, Matilde y Maxine sabían de ese secreto. Ellos se dedicaron a cuidar a la niña. Aunque no me creas, sufrí mucho cuando finalmente se fue con su padre a las Antillas.

―¿Cómo supiste que se fueron al otro lado del mundo?

―Ellos eran piratas. El lugar donde se escondían era en la Nueva Providencia ―la madre de Odi se aproximó a la ventana―. Me encariñé tanto con Luc, que empecé a llevarla a la habitación a escondidas de tu padre. Ella te hacía feliz, tenía una magia que alegraba tus días cuando estabas triste y sola…, hasta que un día tu padre me atrapó. Amenazó con matar a la niña y a Nana. Ella es La única que he tenido en mi vida que me ha amado como una madre.

―¿Qué dices? ¡Él es un bastardo despreciable!

―Simón y Nicolás, en secreto, una noche se la llevaron dormida por órdenes de Ludovic. Me dijeron que la dejaron en un orfanato de niños. Sin que tu padre se diera cuenta, visité varias noches ese lugar para poder estar con la niña. Luego, me enteré de que un supuesto hermano de Luciana estaba buscando a la niña. Simón y Nicolás se encargaron de buscarlo. No fue hasta que Luc llegó casi a la adolescencia que encontraron a su tío. Me encontré con él sin que pudiera reconocerme, entregando todas mis prendas de oro para que le proporcionara una educación a Luc. Lo único que me dijo fue que no regresaría a esta tierra. Después de eso, jamás volví a ver a Luc.

―Mamá, me siento perdida como si no supiera a dónde ir. ¡No sé qué hacer!

―¿Hacer qué, Odette? Todo lo que ocurrió en el pasado no es tu problema.

―Sí, lo es, y lo llevaré como una desgracia en mi vida, mamá.

―Dime, ¿necesito saber cómo te enteraste de esa niña? No me estás revelando todo lo que sabes.

―Algún día, madre, te lo contaré. Pero, por ahora, es mejor mantener este secreto porque somos muchos los que corremos un peligro inminente. No deseo que alguien resulte herido debido a las acciones de tu esposo. Como persona honrada, no puedo más que reconocer que ese hombre es mi padre. Pretenderé que mi progenitor no está presente; siento que no podré mirarlo a los ojos nunca más.

―Entiendo. Solo te ruego que no cuentes mis acciones por ayudar a Luc. Tu padre me mataría si se enterara de que la ayudé a encontrar a su familia. Soy tu madre y entiendo que algo ha afectado tu corazón de manera delicada, ya que estás llorando de esa manera. Tu sufrimiento se refleja en tu rostro.

―Papá provocó una maldición en esa familia que aún desencadena agonía, odio y venganza.

―¿Venganza? Odette, es mejor que me digas de qué más te has enterado.

―Nada, mamá. ¡Tranquila!

―Entonces, siendo así, necesito que te prepares. En la habitación de costura, la costurera te espera para los últimos detalles de nuestros vestidos ―Vivien tocó la frente de su hija con sus labios y se despidió con una media sonrisa. Se detuvo―. Odette, cualquier cosa que necesites, quiero que cuentes conmigo. Te ayudaré en lo que me sea posible.

***
Domingo y Olonés no esperaban que Geral regresara al barco hasta después de la fiesta. Desde que subió en la madrugada, se encuentra en su escondite sin querer hablar con nadie. No saludó y, cabizbaja, se aposentó en una hamaca en medio de la oscuridad. Su cabeza daba vueltas pensando en lo que había causado que Odi reaccionara de una manera tan sensible. A pesar de sus esfuerzos, su mente no lograba encontrar respuestas positivas. Sentía que estaba destinada a estar sola. Todo parecía ser una fantasía inventada para ilusionarse por un breve instante. La imagen de Odi frustrada y llorando la dejó sumida en una perturbación, donde necesitaba enterrar la cruda realidad de quedarse sin un amor digno de admirar. Desesperada, empezó a buscar en todos los rincones alguna salvación que la ayudara a olvidar la tristeza.

―¿escuchas eso? ¡Creo que Geral está buscando licor! ―comentó William.

―¿Sabrá Nadina que está aquí? ―preguntó Domingo asomando la cabeza por la escalera.

―¿En qué otro lugar estaría la niña cuando está triste?

Domingo intentaba calmar a Geral, que comenzó a romper todo lo que encontraba a su paso. La dejó liberar su ira combinada con la tristeza que llevaba a cuestas.

―¿Y si Odi divulga mis planes, Domingo? ―preguntó angustiada, contemplando la imagen de la mujer que le había inspirado sentimientos hermosos.

―Mi niña, ¿qué pasó?

―¡Soy una tonta! ¡Pensé que algún día alguien se enamoraría de mí! ―continuó destrozando todo lo que encontraba―. ¡No entiendo qué hice mal! Le Conté a Odi mi historia y lo que quería hacerle al príncipe, y la mujer se volvió loca.

―¿No la ofendiste ni la insultaste? Sabes que siempre abres la boca para crucificar a cualquiera.

―¡Nunca Con ella! ¡Todo era mentira de su parte! ¡Las cosas que me decía, lo que me hizo la otra noche! ¡Es una gran mentirosa!

Domingo desistió de profundizar en los detalles. Se imaginaba a qué se refería Geral con lo que hicieron la noche anterior. Los marineros se aseguraron de que Geral no encontrara ron, ya que empeoraría la situación entre ellos. Se dedicaron a revisar cada rincón nuevamente para asegurarse de que no hubiera botellas.
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En el palacio todo lucía majestuoso. La música, la comida, la bebida, el servicio de los ujieres estaban organizados para impresionar a los habitantes con su riqueza. Cientos de máscaras se exhibían en las distintas salas, esperando la presentación de la realeza. Como invitados distinguidos, se encontraban los grandes señores de la corte y un gran número de los principales habitantes de la metrópoli. Queriendo presumir aún más, el acceso al baile era libre, por lo que la sala estaba abarrotada. Las puertas fueron cerradas por la multitud, dejando a Nadina, Geral y Francis en su interior. No perdieron el tiempo en elegir las mejores comidas y bebidas, cuyo costo era una fortuna. Siempre estaban pendientes de Geral para asegurarse de que no consumiera ningún tipo de licor. Su estado de ánimo la arrastraba, sin que pudiera superar la herida en su corazón. Federico insistía en el abandono de su venganza, usando como pretexto la desaparición de Odi.

Cada sala estaba extremadamente iluminada, con decenas de lámparas, además de candelabros y farolillos en los pasillos. Había una organización de seguridad con guardias armados en las esquinas durante toda la noche.

Los invitados lucían disfraces extravagantes para destacar en la celebración. Muchas mujeres vestían de hombres, al igual que los hombres se disfrazaban de mujeres. Las máscaras eran diseñadas para mostrar lo absurdo y lo cómico, a menudo tenían un toque extraño que se alejaba de la realidad.

A último minuto, Geral decidió vestirse como pirata y dejar de lado la vestimenta que Nadina había comprado. Pensaba que le sería más fácil correr si tenía que escapar. Hubo una discusión de último momento con Nadina, quien la dejó sola para no soportar su amargura. En cambio, Francis fue representado como un maharajá, acompañado de su supuesta y distinguida esposa, Nadina.

la presentación de la realeza estaba a punto de comenzar, tan pronto como la orquesta terminara la sinfonía. Mientras los invitados sostenían sus conversaciones ridículas, Geral se movía con precaución entre la multitud que intentaba acceder a la sala de los músicos. Las lujosas y largas escaleras que se extendían frente a la orquesta eran el camino que los miembros del palacio tomarían para descender.

Nadina y Francis permanecieron juntos, aparentando ser la pareja ideal casada, demostrando su afecto mutuo.

Sonaron las trompetas como el tan esperado anuncio de Geral. Tras la apertura de las puertas de madera, salió el primer representante de la nobleza, quien mencionaría cada nombre en el largo desfile. Finalmente, el noble caballero vociferó:

―Príncipe Kilian Pernet acompañado de su hermosa hermana, la princesa Odette Pernet.

El público comenzó a aplaudir en señal de bienvenida a la pareja de hermanos. Admiraban la suprema belleza que irradiaban con sus atuendos.

―¡Francis, esto no es posible! ¡Mira quién es la princesa! ¡¡Dios, Geral!! ¿Dónde está Geral? ¡Francis, debes ir con ella! ¡Apresúrate!

―¡Shh…! ¡Mujer, cálmate! ―instó Francis, sosteniéndola del brazo antes de que saliera corriendo tras Geral.

―¡Geral perderá la cabeza cuando reconozca a Odi!

Las escaleras eran recorridas con calma por la princesa, evitando cualquier tropiezo debido a sus nervios. Su inquietud Era evidente en su mirada, temiendo que algo malo le ocurriera a Geral. Proseguía buscando a Boudet en medio de la multitud y encontró a Francis que se apresuraba hacia los músicos. Ella rebuscó en esa área en particular. Cuando sus miradas se cruzaron, Geraldina mostró una expresión fría. Ambas jóvenes mantenían sus miradas fijas, manifestando un dolor que resultaba difícil de entender. En el pecho de Odi se manifestaba una sensación punzante, sabiendo que durante todo este tiempo había ocultado la verdad a Geral. Por otro lado, la pirata confundida no podía contener las lágrimas, que secaba con un pañuelo cada vez que se le escapaba alguna.

El príncipe se detuvo en medio de las escaleras para ofrecer un cálido saludo a los visitantes.

―¿Odette, qué te sucede? ¡Saluda! Estás tensa, mueve tu mano.

Las personas alrededor de Geral comentaban sobre la esencia de su belleza natural al lucir el vestido, el cual era innegable. Era la misma prenda que Geral le obsequió como muestra de amor. Odi suplicó a su madre que la dejara usarlo, consciente de que Geraldina la vería con él. Su piel resplandecía con el color azul, destacando sus ojos claros. Geral se sentía atraída por su imagen, recordando cómo la hizo sentir cuando hicieron el amor por primera vez. Entre la inocencia, ambas desafiaron al amor, permitiendo que sus almas viajaran con devoción.

Con su brazo forzado por su hermano, la princesa se sumergió en su amor y olvidó todo lo demás, sintiendo que solo existían ellas dos en el mundo entero.

Geral, sin darse cuenta, se acercaba cada vez más a la princesa. El peligro la acechaba, pero no se percató de su movimiento. Odi movió su cabeza, indicando que no siguiera acercándose.

De pronto, Geral sintió un fuerte agarre en su brazo.

―No te muevas ―Francis la detuvo―. Permaneceremos aquí para que puedas verla. O cruzaremos al patio exterior. ¡Tú decides!

No hubo respuesta. Geral solo pasaba su pañuelo por su rostro. Despertó del gran hechizo cuando escuchó el nombre de Ludovic.

―El rey Ludovic Pernet y la reina Vivien Lefevre.

Nuevamente, la multitud aplaudió con entusiasmo.

Boudet cambió su expresión con una sensación de desagrado. De repente, sintió cómo Nadina la sujetaba con firmeza del otro brazo.

Nadina observó una mezcla de emociones que confundían a Geral. Odio y tristeza se apoderaron de su corazón. Ella lo detectó de inmediato, percibiendo la frustración de su niña.

―Cariño, es mejor que nos vayamos.

―¡No! No me iré hasta que ella me dé una explicación.

―Tendrás que olvidar que esa chica existe, Geral. ¿No entiendes quién es ella?

―¡Tiene que darme una explicación! ―continuó repitiendo las mismas palabras―. Todo este tiempo engañándome. ¡Es una ingrata igual que su padre!

―Geral, deja todo esto atrás. No vale la pena. ¡Vámonos! ―ordenó Francis.

Nadina limpió el rostro de Geraldina con cuidado, tratando de ocultar su propia incomodidad. Ella se volvió para observar la reacción de Odi, quien también estaba abrumada por la tristeza que cargaba. Entendía que ambas estaban pasando por momentos difíciles en sus corazones.

―Nadina, llevémosla al patio para que tome aire. No se ve bien ―Francis entrelazó su brazo con Geral y la movió con suma delicadeza en dirección a la plazoleta central del palacio.

Odi observaba cómo se alejaban y empujó a Kilian para que se diera prisa en bajar las escaleras. Vivien vio la reacción de su hija y notó lo desesperada que iba siguiendo a alguien. Con disimulo, desprendió su brazo de Ludovic, que estaba reluciente y exhibiéndose, y persiguió a su hija.

―Nadina, tenemos un grave problema. Odi nos sigue y veo a la reina detrás de ella.

―¡Dios Santo! ¡Apresúrense! ¡Geral, tienes que darte prisa, si no quieres quedarte como prisionera!

La multitud era exagerada, apenas podían dar tres pasos seguidos.

―¡Deténganse! ―gritó un guardia al verlos salir corriendo seguidos por la reina y la princesa.

Nadina, Geral y Francis palidecieron, quedando de inmediato detenidos ante la orden del guardia armado.

―¡No! Ellos son mis invitados especiales. la joven se siente muy mal y necesitan salir de este bullicio. ¿Verdad, madre? ―Odi explicó de la nada, notando que los iban a interrogar. Vivien no entendía lo que sucedía, pero siguió a su hija para no perjudicar a nadie.

―Sí, los llevaremos al vestíbulo para que se sientan tranquilos ―aclaró la madre de Odette, observando a Geral.

Todos permanecieron en silencio, sin decir nada. La reina notó cómo su hija se quedó mirando directamente a los grandes ojos de Geral. Su pecho agitado estaba a punto de estallar.

―Ven, en realidad no te sientes bien ―Odi sostuvo la mano de Geral, quien bruscamente se la retiró.

―¡No se te ocurra tocarme!

―Odette, ¿quiénes son ellos? ―Vivien mantenía su mirada en Geral, que estaba a punto de desmayarse. No encontraba aire para respirar. Odi no contestó, preocupada por el estado de Geral.

―¡Síganme! ¿Mamá, puedes quedarte aquí, por favor? Yo me encargaré.

―No, hija. Iré contigo.

―Pues te suplico que no hagas muchas preguntas.

Francis llevó a Geral tras Odi y sintió que su cuerpo pesado se desplomaba al suelo. Nadina dio un grito y la sostuvo por detrás. Francis la levantó, cargándola en sus brazos.

―Odette, apresúrate, llévalos a la habitación de huéspedes. Iré por el médico. Esa muchacha no luce bien.

―Mamá, no puedes decirle a nadie que estamos allí. ¡Por favor!

―No te preocupes, me encargaré de eso.

La joven princesa abrió una puerta grande y todos entraron apresuradamente. Francis, sin esperar, acostó a Geraldina en la cama mientras Odi abría las ventanas para que entrara la brisa. Geral estaba pálida, empapada en sudor. Francis le entregó su pañuelo a Nadina para que pudiera secar el sudor que le corría por el rostro. Luego se alejó del lado de su niña cuando vio que la princesa se acercaba.

―Disculpa, princesa, nosotros esperaremos fuera de la habitación.

―¡Nadina, por favor! Elimina lo de «princesa». Quiero que me trates como antes, sin títulos. ¿Entendieron? ―exigió la joven desesperada.

―¡Geral! ¡Geral, despierta! ¡Mi amor, necesito que abras los ojos!

―Dile a Odi que sería mejor que los mantenga cerrados. No quiero estar aquí cuando los abra ―comentó Francis.

―¡Shhh, no digas cosas así! ¡Cállate! ―susurró Nadina.

―Nadina, abre el primer cajón y saca un paño. Luego Ve al baño y humedécelo. Hay agua fresca en la cubeta.

Nadina siguió las instrucciones y entregó de inmediato el paño mojado. Permaneció atenta mientras Odi lo pasaba por la frente de Geral. No pudo evitar ver cómo las lágrimas de la princesa seguían cayendo.

―Odi, creo que deberías calmarte. No ayudará a Geral si te ve llorando.

―¡Toda esta situación es culpa mía! Si hubiera dicho la verdad desde el principio, nada de esto habría sucedido. ¡Ella no responde!

La reina abrió la puerta, sorprendiendo a todos en la habitación con su reacción. Entró corriendo un hombre de edad avanzada con un maletín en la mano. Era el médico que siempre atendía a la familia de Vivien desde que ella nació.

Abrió su maleta y sacó el estetoscopio. Luego Examinó a la chica y encontró un trozo de vendaje en su mano.

―Voy a quitar el guante ―Geral había cubierto su cabestrillo con un guante negro de cuero―. ¿Qué le pasó en esta mano?

―Se cortó con un hacha ―dijo Nadina, temblando de miedo a ser descubiertos.

―¿Hace cuánto tiempo de esta lesión?

―Dos semanas ―contestó Francis, viendo la nerviosismo de Nadina.

El doctor se concentró en la laceración, inspeccionándola cuidadosamente.

―¿están seguros de que fue causada por un hacha?

―Doctor Lambert, concéntrese en la herida y no pregunte por detalles ―exigió la reina con su voz autoritaria.

―Esta contusión está infectada. El enrojecimiento y la hinchazón indican que está más caliente que las otras partes del cuerpo. Es un área bastante amplia, y esa es la razón de la fiebre y los escalofríos. La apariencia de esto no es buena. Si se fijan, está secretando un líquido transparente alrededor, lo que indica que probablemente hay pus dentro de la herida. Su condición no luce nada bien.

―¿A qué se refiere, doctor? ―preguntó Odi angustiada, sin soltar la otra mano de Geral.

La madre notó la misma mirada que su hija tenía cuando descendía las escaleras en el desfile. Sabía que estaba buscando a alguien en medio de la multitud de personas, Y ese alguien era esa chica. era la primera vez que detectaba tal preocupación en su hija.

―Mi princesa, debes mantener la calma. No quiero alarmarte, pero debemos evitar que desarrolle gangrena lo más pronto posible.

―¡No!

―Haremos lo que sea necesario, doctor. pagaremos lo que usted pida ―suplicó Nadina.

―Tranquilos, yo me encargaré de eso. Doctor Lambert, ¿cuál es el procedimiento? ―preguntó la reina.

―Tendré que drenar la herida para eliminar el pus. Eso implica hacer una incisión profunda, luego limpiar bien el área con agua caliente. Vivien, ¿podría conseguir algún licor? Es más efectivo para lavar después del jabón y agua caliente. También necesitaré miel. Cubriré la herida con un vendaje que tengo en mi maletín, pero la emplastaré con una hierba específica que necesitaré y grasa. Clementina sabe preparar ese ungüento.

―Mamá, no confío en Clementina.

―No tenemos otra opción, iré a hablar con ella y le pediré que envíe a buscar las hierbas y lo prepare ―la reina salió directamente hacia la cocina.

―Vivien, trae una botella de cualquier licor. Tenemos que mantener a la joven sedada. El dolor será insoportable. Oh, y no olvides el agua caliente.

―Dependeremos de su ayuda para sostenerla con firmeza ―dijo, dirigiendo sus palabras a quienes estaban presentes.

Los Gritos de dolor se intensificaban cada vez que el doctor realizaba una incisión con las pinzas. A pesar de Todos los sorbos de licor que Nadina hacía tragar a Geral, no perdía la conciencia durante el proceso. Se Desmayaba, pero volvía a despertar cada vez que sentía el dolor. Odette nunca la soltó, y su angustia la hacía llorar de compasión.

En un momento, cuando Geral volvió a despertar, pronunció una frase delirante: «No me dejes, Odi». Al escuchar su ruego, la princesa se acercó a su rostro y la besó, olvidando a quienes los rodeaban. Su angustia era abrumadora.

Nadina y Francis se sintieron exhaustos por la fuerza excesiva que habían empleado para sostener a Boudet. Vivien los llevó a la cocina, donde pudieron consumir algo de comida acompañada de té caliente para recuperar energías. Les mostró la habitación de huéspedes donde pasarían la noche y podrían descansar. Observó los anillos que llevaban puestos y asumió que eran una pareja casada.

Por su parte, Odi se mantuvo cerca de Geraldina sin separarse un segundo. No tenía apetito ni sed, A pesar del agotamiento que sentía por la fatiga. Aún luchaba contra el sueño.

―Lo siento tanto, mi amor. por favor, perdóname. Necesito que me perdones por ocultarte la verdad y por no confiar en ti.

Los labios de Odi besaban con dulzura el rostro de Geral, acariciando sus mejillas como si pudiera aliviar el dolor que sentía.
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En la madrugada, los sirvientes recogían los restos de la comida y limpiaban todas las salas para dar la bienvenida a un nuevo amanecer. Ludovic quedó dormido sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo en su propio palacio.

Desde que sus hijos eran pequeños, el rey y la reina dormían en habitaciones separadas. Vivien aprovechó la oportunidad para salir de su cuarto y verificar cómo estaba la joven.

―¿Alguien sabe qué está ocurriendo en las habitaciones de huéspedes? ―preguntó Clementina, una mucama y fiel servidora del rey.

Nadie respondió, actuando como si no hubieran oído sus palabras. Clementina se dirigió al pasillo para ver si notaba algún movimiento inusual en los dormitorios de los invitados.

Se quedó en una esquina sin ser vista y escuchó pasos que bajaban las escaleras. Era la reina, llevando una manta en las manos. Le pareció extraño, ya que pertenecía a la princesa. Observó cómo desaparecía por una de las puertas de ese pasillo en particular, donde la familia no solía frecuentar.

Mientras tanto, Odi se negaba a separarse de la joven, y sus mejillas empezaban a mostrar un tono rosado. La palidez de Geral iba desapareciendo. Respiraba profundamente, descansando después del proceso doloroso de drenar el pus. Odi se quedó dormida junto a ella, con la mano sobre su pecho para sentir cualquier movimiento.

Su madre entró en la habitación con cuidado para no despertarlas. Observó la posición de su hija y notó que era inusual la forma en que estaba tocando a la otra chica. Cubrió ambas con una manta especial de su hija para protegerlas del frío de la mañana.

Durante todo lo ocurrido con la joven, Vivien se dio cuenta de algo peculiar en su hija. La mirada que compartían no era la de simples amigas. Transmitía un mensaje mucho más profundo. El brillo en sus ojos reflejaba amor y ternura. A título personal, Vivien nunca había experimentado el amor hacia una pareja. Aunque siempre había sabido cómo dos personas enamoradas podían demostrarse amor con una simple mirada. Aprendió sobre ese detalle a través de sus padres, quienes se amaron y respetaron hasta el día en que uno de ellos partió.

Se acercó a la cama y acarició el cabello ondeado de Odette. Inadvertidamente, su acción hizo que su hija se moviera y apartara la mano. Geral se despertó por el suave movimiento y abrió los ojos lentamente. Miró el techo y se dio cuenta de que estaba en un lugar desconocido.

Vivien caminó lentamente alrededor de la cama hasta quedar frente a Geral. Ambas se miraron a los ojos durante un rato sin pronunciar palabra alguna. La joven intentó levantar la cabeza, pero un repentino mareo la hizo desplomarse nuevamente en su posición.

Odi suspiró mientras dormía y se dio la vuelta, girando su cuerpo en dirección opuesta al de Geraldina. En ese momento, Geral se percató del lugar en el que se encontraba, observando la melena clara que cubría la almohada. La fragancia que emanaba de la piel de Odi la hizo recobrar completamente la conciencia. Volvió su mirada hacia Vivien. Sin embargo, Geral volvió a cerrar los ojos y volvió a quedarse dormida.

Maxine llegó con dos platos de cereales calientes, tal como le gustaba a su niña. Se dio cuenta de cómo Vivien observaba a las chicas.

―La fiebre ha bajado. Según el doctor, deberá permanecer en cama para descansar. Mi hija no se ha separado de ella. Tendrá buena compañía mientras duerma. Es muy temprano y el frío es terrible. Envía a Simón para que traiga más leña para la chimenea ―dictaminó, cubriendo a ambas chicas con una manta gruesa sin apartar sus ojos de ellas.

Los nervios de la cocinera se agitaron al ver cómo la reina examinaba a las jóvenes. Solo rogaba que no se diera cuenta de la relación amorosa entre la princesa y la pirata.

―Enviaré a un mozo a buscar a Simón.

―Bien, pasaré a mi habitación para cambiarme. Recuerda que hay dos huéspedes más en el otro cuarto. Por favor, asegúrate de que nadie se entere de que tenemos huéspedes en estas habitaciones. Sobre todo, Clementina.

―No hay problema.

―El doctor Lambert llegará en cualquier momento para hacer un seguimiento ―recordó, cerrando la puerta cuando Matilde apareció con toallas en la mano.

―¡Buenos días! Ustedes sí que madrugan ―susurró la nana.

Se acercó a Maxine, mirando de lejos a las jóvenes.

―¿Sabes que la chica es Luc, verdad? ―preguntó Matilde, asegurándose de que la reina hubiera cerrado bien la puerta.

―Nicolás me mencionó algo. ¡La veo y no puedo creerlo! Parece que esta maldición persigue a esa pobre muchacha.

―Hay tantas jóvenes por ahí, y mi niña se fija en la hija de la mujer a la que su padre asesinó. espero que Vivien no se dé cuenta de quién es la jovencita.

―¡Es hermosa! Según decían, su madre, Luciana, era una mujer preciosa ―recalcó Maxine.

―Debemos hacerle entender a la niña que corre peligro en este lugar ―dijo Matilde en voz baja mientras revisaba a la princesa.

Después del último chequeo del doctor, Geral se despertó cerca del mediodía. Comenzó a toser y Matilde corrió con una cubeta al darse cuenta de que la chica tenía náuseas. Odette estaba en el baño y se apresuró a ayudarla.

―Permíteme, Nana, yo me encargaré.

―¡No quiero que me toques! ―gritó Boudet en medio de la tos. La tos Le provocaba náuseas y no podía abrir los ojos. Odi la sostuvo entre sus brazos mientras Matilde sostenía la cubeta.

―¿Cuánto licor le dieron a esta criatura?

―Más de una botella. No hubo otra opción, Nana. El dolor que sintió era insoportable.

―Iré a preparar unas sopas. Debe fortalecer su estómago. Ninguna de ustedes dos ha probado bocado ―dijo Maxine.

La chica, con su melena recogida con delicadeza, recostó a Geral en su costado. Acariciaba su cabeza, que debía estar doliéndole debido al esfuerzo que había realizado, además del alcohol que había ingerido.

―Cariño, necesito que cooperes un poco. Solo come una pequeña cantidad y prometo que me alejaré de ti.

Geral no quería ni siquiera mirar a la mujer que había cautivado su alma, a pesar de que sentía repugnancia, lo que hería a Odi con su actitud.

Maxine llegó con las sopas. Con la ayuda de Matilde, sentaron a Geraldina recostada en el respaldo de la cama. Odette procedió a darle de comer, notando cierta cooperación en Geral. Eso lastimaba aún más sus sentimientos, la complacía solo para que ella desapareciera de su vista.

Luego, se escucharon golpes fuertes en la puerta desde el pasillo.

―¿Quién anda ahí? ¡Abran la puerta! Se escuchó la voz provenir del pasillo.

―¡Lo que nos faltaba! Clementina sospecha que algo sucede. Debemos avisarle a Vivien.

Después de un rato, la misma voz se oyó en el cuarto de al lado. Todos se mantuvieron en silencio. Una vez que la voz desapareció, Maxine se acercó a donde estaba Odi.

―Mi niña, tú también debes comer algo. No has probado bocado desde que ella ha estado enferma.

Geral abrió los ojos cuando escuchó el comentario. Había comido y luego se había puesto a descansar para calmar los mareos. Jamás dirigió la palabra a Odi mientras estuvieron en la habitación.

―Comeré algo cuando Geral se duerma.

Un leve toque se escuchó provenir de la puerta ubicada al lado del armario. Matilde abrió despacio, y Nadina y Francis asomaron sus cabezas. Era la cuarta vez que aparecían, pero Geral estaba dormida.

Cuando Boudet oyó la voz de Nadina, rápidamente abrió los ojos.

―¡Me quiero ir! Ya es de noche.

―Nos iremos cuando tú nos lo indiques. Pero primero debemos esperar al doctor para ver cómo te encuentras. Alguien tocó nuestra puerta. ¡Pasamos un gran susto!

Geral ni siquiera prestó atención a Nadina.

―¡Al diablo con el doctor! ¡Nos vamos ahora mismo! ―Sus ojos lanzaron una mirada penetrante a Odi mientras reafirmaba su exigencia.

Por el bien de Geral, la joven abatida por el rechazo mantenía una distancia discreta sin decir nada.

Otro toque leve se escuchó en la puerta principal, y entró la reina. Sus ojos quedaron sorprendidos al ver a Geral despierta. Pero el asombro no se debía a su recuperación. Había algo más intenso que eso. Vivien observaba los grandes ojos de Geraldina. Unos ojos que eran difíciles de confundir y olvidar.

―Vivien, Clementina apareció tocando las puertas ―informó Maxine.

―No tardó mucho en sospechar. No se preocupen, yo me encargaré de ella. Mantengan las puertas cerradas siempre.

―Madre, Geral quiere marcharse. El doctor dijo que debíamos observar esa herida un día más.

―Odette, no podemos mantenerlos aquí contra su voluntad. Si desean irse, debemos permitir que lo hagan.

―Lo siento, Odi. Estamos enormemente agradecidos por todo lo que han hecho por mi niña. El trato que nos ha brindado la reina ha sido fenomenal. Pero sabes perfectamente que debemos irnos ―explicó Nadina, mientras veía cómo Geral le daba la espalda a Odi.

―Enviaré a buscar un carruaje para llevarlos a su hogar. Pero primero, necesito que todos despejen la habitación. Me gustaría tener un momento a solas con Geral. Nadina, ayúdala a vestirse y avísame cuando esté lista.

La actitud de la reina generaba asombro en cada individuo presente en la habitación. Francis miró a Nadina, dando a entender que no estaba de acuerdo. ¿Quién se atrevería a llevarle la contraria a la reina? Todos comenzaron a salir, excepto la princesa.

―Mamá, ¿qué planeas hacer? ¡No saldré de aquí! Geral es mi invitada. No me iré de su lado ―manifestó Odi con los brazos cruzados.

―No tengo ningún plan, Odette. Saldrás de esta habitación como los demás. ¡Sin privilegio alguno! ―la reina colocó sus brazos de igual manera que su hija.

La joven que aún sostenía su cabeza pesada se quedó mirando a la madre y a su hija, Examinando el gran parecido que tenía la princesa con su madre.

Odi fijó su vista en Geral, quien intentaba acomodarse en la orilla de la cama. Ella se movió de inmediato para ayudarle. En el instante en que se dio cuenta de que la chica se acercaba, Geral giró su cara hacia un lado. Herida, Odi decidió abandonar la habitación.

Vivien notó la disconformidad de Geral hacia Odi. Las examinó a ambas y notó la tristeza en su hija, mientras que el repudio de la otra no podía ser ocultado.

Odi cerró la puerta mirando por última vez a la mujer que tenía encadenado su corazón. La reina aprovechó para arrastrar una silla cerca de la cama.

―Sé muy bien que me reconociste, Luc. No hay necesidad de ocultarlo. También sé por qué has regresado a esta ciudad.

―¡No sé de qué está hablando usted!

―¡Luc, mírame! Te ordeno que mires directamente a mis ojos.

Tocando el vendaje de su mano, la joven giró su cabeza lentamente. Obedeció con respeto las órdenes de la reina.

―¿Qué quiere de mí?

―La pregunta es, ¿qué quieres tú con mi hija?

―Nada. ¡Ella es igual que todos ustedes! Lo único que sabe hacer es engañar a las personas menos privilegiadas. Igual que usted hizo conmigo.

―¡No es cierto! ―exclamó la reina con molestia.

―Hice todo lo que estaba a mi alcance para darte una vida digna.

―¡Le ruego que no mencione esa palabra! ¡Usted no tiene idea de lo que significa dignidad!

―Luc ―una lágrima se escapó de Vivien, siendo vista por Geral―, hice lo imposible para que ese hombre no te alejara de nuestro lado. Estuve pendiente de ti hasta que tu tío te llevó lejos, a un lugar seguro. Me aseguré de que no te faltara nada y de que recibieras una buena educación.

―¿Se supone que este es el gran momento en que ofrezca mi gratitud? ―cuestionó Geral con una risa sarcástica.

―Dime, ¿qué relación existe entre Odette y tú?

―¿Me está preguntando a mí? Es la misma pregunta que quiero hacerle a la princesa. No tenía ni la más mínima idea de que Odi era hija de Ludovic. ¡No puedo expresar con palabras lo que sentí al enterarme de esa desgraciada noticia!

―¿Qué quiere decir? ¿Tú… no sabías que Odette era la hija del rey?

―No. Es mejor que Odi le explique cómo nos cruzamos en nuestro desafortunado camino. No recordaba a sus hijos, pero nunca me olvidé de usted ―explicó Geral con lágrimas en los ojos―. No piense que vine aquí para hacerle daño a su hija.

―Sé que estás aquí por Ludovic. Sea lo que tengas en mente, Luc, no vale la pena. Sabes bien que él te ejecutará en cuanto sepa quién eres. A ti y a todos los que apoyen esa absurda idea de vengarte por lo que ocurrió hace años.

―Para usted puede parecer una idea ridícula. sus hijos no carecieron de nada en sus vidas. Siempre tuvieron a su madre a su lado. En cambio, yo… ¡Ustedes me robaron la niñez y la adolescencia! ―¡En fin, me robaron la vida entera! Cuando experimentes la soledad, entonces conversaremos sentadas con una copa de vino acompañada de un buen guiso de cordero.

―Puedo entenderte, Luc.

―Por favor, ya no me llame Luc. Soy Geraldina, pero me dicen Geral.

―Muy bien, así será. Para tu conocimiento, te llamé Luc en honor a Luciana, tu madre. Ahora explícame, Geral, ¿qué hay entre ustedes?

―Esa parte le toca a su apreciada hija y princesa. Por el momento, solo exijo que me liberen de esta habitación. ¡Necesito irme! ―El rostro de Boudet comenzaba a ponerse rojo de rabia.

―Soy una mujer con experiencia. Ustedes dos están en una relación amorosa. Aunque… hay algo que no me cuadra. Tú reflejas un odio intenso hacia ella.

Al escuchar esas palabras, Geral sintió un nudo en la garganta al recordar los besos y caricias que habían compartido.

―¡Lo sabía! ―dijo la reina, comprendiendo la expresión en el rostro de Boudet.

―Odi nunca me dijo quién era realmente. Me ocultó su identidad.

―¿Qué diferencia habría hecho saberlo o no? ¿Tus sentimientos cambiaron al enterarte de que es una princesa?

―¿Cree que me habría fijado en la hija de un criminal, insensible y carente de moral? ―Geral esquivó la pregunta de la reina.

―Luc…, perdón, Geral, Odette no es responsable de lo que sucedió. Desconocía la historia de su despiadado padre.

―Lo sé. Sin embargo, al menos podría haberme informado de que era una persona de la alta sociedad ―Geral impugnó con voz tensa, luchando contra las lágrimas―. ¡Basta de esta conversación sin sentido! ¡Exijo que me dejen ir!

―Tú y Odette se enamoraron mutuamente. Tu falta de sabiduría tendrá consecuencias para ambos. De todos modos, terminarán destruyendo lo que es un verdadero amor. La historia se repite. Si su padre se entera de que su hija está enamorada de otra mujer, la enviará a otro país para separarlas. Y si descubre quién es esa mujer, te mandará ejecutar sin piedad.

―No planeé que las cosas se desarrollaran de esta manera. Te lo ruego, déjame ir sin que Odi lo sepa.

―Lastimarás el corazón de mi hija ―confirmó la reina con una mirada afligida, llevando el sufrimiento de una madre.

―¡Me importa un comino su hija! ¡Déjame ir de aquí, ahora!

Nadina escuchó los gritos de su niña y empezó a golpear la puerta que la reina había cerrado con llave.

―¡Está Bien! Te llevaré por un pasadizo secreto, pero antes, dile a Nadina que será escuchada por los guardias. Entonces, no podré ayudarte si llegan hasta aquí. ¡Mantén la calma!

―Estoy bien, Nadina ―gritó Geral al escuchar a Odi llamando su nombre. Su pecho se apretaba al ser reconocida esa voz.

La reina sacó a Geral con cuidado por detrás de un armario que conducía a un largo y oscuro pasillo. Caminaron lentamente hasta llegar a las afueras de la ciudad. Geral tomó la linterna, sin despedirse de la reina, continuó su camino alejándose del palacio construido con piedras frías y húmedas, donde la maldad estaba arraigada. Vivien observó a la joven y antes de desaparecer entre los arbustos, pronunció unas palabras.

―¡No rompas el corazón de mi hija! ¡Ella no tiene la culpa!

Geraldina Boudet no respondió, pero esas palabras quedaron grabadas en su corazón. El dolor y la frustración eran abrumadores, teniendo que separarse para siempre de alguien que había sido digno de corresponder a su amor, sin importarle la desigualdad de sus vidas. Sus ojos llenos de lágrimas dificultaban su avance, por lo que se detuvo. Sacó un pañuelo que solía llevar en el bolsillo y se secó la cara y los ojos antes de continuar hacia su barco, su único refugio y la verdadera dignidad que conocía.





Capítulo 11


Mi amor sin ti
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La tenue luz en la cocina mantenía en silencio a la cocinera y la nana. Suponían que la reina había reconocido a Luc y estaba al tanto del romance que su hija mantenía con esa chica.

―¿Crees que Vivien reconoció a Luc? ―preguntó Maxine, escuchando un ruido proveniente del comedor de los sirvientes―. ¿Y qué fue eso?

―¿Se puede saberquién es Luc? Últimamente, ese nombre se ha escuchado en cada rincón del palacio ―manifestó una mujer cuarentona al salir de la oscuridad.

―¿Otra vez husmeando, Clementina? No sé cuánto tiempo llevas merodeando y atravesando paredes para enterarte de lo que sucede en el castillo. Realmente admiro ese don que tienes ―comentó Matilde.

La puerta que conducía a las escaleras en espiral se abrió lentamente.

―Vivien, por el amor de Dios, ¿qué estás haciendo aquí? ―exclamó Maxine al ver salir a la reina a oscuras.

―¿Dónde está Odette?

―Encerrada en su habitación ―respondió Maxine.

―¿Qué estás haciendo en la cocina, Clementina? ¿se te olvidaron mis órdenes? Tu deber es supervisar a la servidumbre de limpieza. ¡No se te permite entrar en la cocina! ¿Entendido? ―ordenó la reina, visiblemente sin aliento.

La mujer desapareció, pero Matilde no permitió que Vivien hablara hasta que se aseguró de que la mujer de baja estatura no estuviera husmeando por los alrededores. Matilde hizo señas de que podían hablar con seguridad.

―Geral insistió en irse. No pude convencer a esa niña terca de que se quedara hasta mañana ―expuso Vivien con la voz aún agitada.

―¿Geral? No te hagas la desentendida, Vivien. Sabemos que la reconociste ―Matilde arrastró una silla para que la reina pudiera descansar después del agotador trayecto que acababa de recorrer.

―¿Por qué no nos pusieron al tanto? Esto es muy delicado.

―No queríamos causar un escándalo.

De repente, vieron una luz asomarse por el pasillo. Alguien Se acercaba y todas guardaron silencio. Cuando lograron ver la silueta, se sorprendieron.

―¿Pueden decirme cuál es el secreto que están guardando?

―No hay ningún secreto. Solo hablamos de las cosas extrañas que vimos en la fiesta.

―¿Qué fiesta,, madre? apenas estuvieron allí ―comentó Kilian, sonriendo. Él tenía un gran amor y respeto por su madre.

―Ven y siéntate. Necesitamos hablar.

Conversaron sobre el asunto que rondaba el palacio. La reina expresó sus preocupaciones acerca de su hija y reveló el sufrimiento que ellaestaba experimentando.

Kilian era un joven apuesto, educado y comprensivo. Él había convencido a su madre de permitir que Odette saliera del encierro del castillo para conocer a personas fuera de su círculo social. Sin embargo, nunca imaginó que el destino les tenía preparada una misteriosa sorpresa con su hermana.

―¿Cómo se enteraron de que esa joven es Luc?

―Ella le contó a Odette sobre su pasado. Hijo, tenemos que hablar de una situación muy delicada. Cuando sea el momento más apropiado, nos sentaremos a conversar. Como el próximo rey que gobernará este pueblo, debes enterarte de quién es tu padre.

―Así lo haré, madre. Me intriga saber, ¿cómo saben que Luc y Odette tienen algo más que una simple amistad?

―Kilian, solo tienes que mirar a las dos chicas. Una amiga no se entrega de la manera en que tu hermana lo hace. Sus acciones, miradas, palabras… Aunque Luc no me lo haya confirmado, tu hermana ha dejado claro lo que siente.

―¡Quizás fue mi culpa! Yo le advertí a Odi que jamás revelara a nadie que era la hija del rey. Lo hice por su seguridad, madre.

―Hiciste lo correcto, hijo mío ―confirmó Matilde, observando a Maxine mientras servía una infusión de camelia para calmar la ansiedad.

Se escucharon pasos en la oscuridad, pero no se veía ninguna luz. Kilian se levantó para iluminar el pasillo.

―¡Ven aquí! ―Kilian ordenó, hablando hacia la oscuridad―. Mamá me ha contado todo.

―¿En serio? ¿También te dijo que me dejó sola para que no me vea más?

―No es lo que piensas, Odette. Geral tiene un carácter muy fuerte y no iba a dejar que nadie le pusiera límites. La joven suplicó que la dejara ir ―Vivien mantuvo su mirada fija en el rostro afligido de su hija―. Necesito saber cuáles eran las intenciones de Geral al estar en la fiesta.

―No me lo dijo, mamá ―Odi se enfadó, sintiendo un dolor punzante en las sienes que le dificultaba hablar―. Te lo juro, madre. Solo tengo sospechas. Noté que su interés estaba en Kilian.

―¿Es la misma chica que se cruzó frente al carruaje en la caravana del desfile? ―preguntó Kilian, tratando de recordar―. Ahora recuerdo su rostro. La chica de los ojos grandes. ¡Oigan, esa mirada sensual de la chica me atrapó!

―¡Kilian! ―exclamó Odi, levantando la cabeza de la mesa con disgusto. El dolor en sus sienes le impedía hablar―. Mejor me voy a descansar ―empujó la silla con repugnancia.

―No te preocupes por mi hermana, madre. Déjala tener su espacio, luego se recuperará.

El mar estaba bastante agitado a medianoche. Nadina y Francis llegaron empapados al barco debido a las turbulentas olas. Francis extendió su mano para ayudar a Nadina a subir a cubierta, saltando para alcanzarla. Los tíos de Geral estaban dormidos, mientras Olonés y Bernal estaban de guardia.

―¿Dónde está Geral? ―preguntó rápidamente Nadina.

―Si ni siquiera nosotros lo sabemos, ¿cómo lo sabríamos? ―respondió Olonés, encaramado en una torre de barriles.

―Déjalo, Nadina. Probablemente está en algún bar ―confirmó Francis.

―¿Quién va a un bar a esta hora? ―salió Federico adormilado por las escaleras.

Francis narró todos los detalles de lo sucedido en el palacio. Al ver los ojos enfurecidos de su tío, Olonés despertó a los demás y comenzaron a buscar a Geraldina por todos los rincones de la ciudad. La suerte no estaba de su lado y el sol estaba a punto de salir. Debían apresurarse a encontrarla, ya que cuando Geral se embriagaba, soltaba todos los secretos que guardaba. Si alguien se enteraba de lo ocurrido, la armada los buscaría de inmediato para ejecutarlos.

Nadina se mantuvo en el barco, aguantando la desesperación y esperando un milagro que trajera de vuelta a Geral.

De repente, sintió que la escalera de cuerda golpeaba el costado del buque. Nadina corrió para asomarse y se sorprendió al ver a la persona que subía rápidamente.

―¿Estás loca o simplemente juegas con tu propia vida? ―gritó Nadina, molesta.

―Ambas cosas ―respondió Odi, temblando por el frío―. ¿Dónde está Geral? Necesito hablar con ella.

―No eres la única que quiere hablar con ella. cuando llegue, tendrá que escucharme a mí también.

―¿Qué quieres decir? Fui a su departamento y tampoco estaba.

―Federico y los demás fueron a buscarla. Creo que lo mejor es que regreses al castillo. Estás poniendo en peligro la vida de Geral.

―¡No me iré hasta que ella me enfrente!

―No te entiendo, Odi. Lo que tienes con ella nunca será posible. ¿Por qué sigues torturándola y a ti misma? ¿No ves que la haces sufrir aún más al enfrentarla? Conozco a Geral desde que era niña. Sé que está pasando por un momento difícil en este momento. Cuando está traumatizada, no razona. Tiende a enfrentar la realidad con actos desafiantes. Es posible que su embriaguez sea tan intensa que ni siquiera sepa dónde está.

―¿Embriagada?

―Sí, Odi. Geral tiene un grave problema con el alcohol. Había dejado de beber sin control Cuando te conoció, pero esta tragedia la hará retroceder. no encontrará una solución. Su desesperación no tiene salida, no podrá escapar.

La princesa se dejó caer al suelo sin consuelo. Entre lágrimas y con voz entrecortada, expresó:
―Yo tampoco encuentro una solución para nosotros. Nunca antes había sentido algo así por otra persona. no puedo estar sin ella. Desde que descubrí la verdadera identidad de Geral, comprendí que ella siempre ha sido y seguirá siendo la razón de mi existencia…, la luz que me guía en las noches oscuras…, ella es la alegría que llena mi vida de los colores más hermosos del otoño. Geral lo es todo para mí, Nadina. Después de tantos años, finalmente entendí por qué siempre sentí un vacío en mi corazón. Esa sensación de anhelo por la esencia de vivir al despertar cada mañana se desvaneció cuando se llevaron a Luc al orfanato. La mente humana es asombrosa. El amor que siento por ella ha hecho que recuerdos enterrados vuelvan a florecer. Y ahora…
―Y ahora sufrirán muchísimo. Si no te alejas lo más pronto posible de Geral, se convertirá en un caos.
En ese momento, las dos mujeres se asustaron al ver la escalera moverse de lado a lado debido al fuerte viento. Se percataron de una mano ensangrentada sosteniendo la baranda, y Nadina corrió hacia ella al reconocerla.

―¡Geral!

Odi se puso de pie para ayudar a Nadina a sujetar a Boudet, pero El viento fuerte las dejó sin fuerzas para sostenerla. Entre las dos, lograron bajar a la chica al suelo.

―Nadina, debemos subir al barco. Me enteré de que La Flota de las Indias se extravió en un huracán ―decía la joven pirata entre balbuceos. La borrachera que tenía encima no le permitía articular las palabras correctamente.

―Geral, ven, vamos a quitarte esa ropa.

―¡No entiendes, Nadina! Estaban cargados de oro y plata. Tenemos que ir a buscar ese botín. Los piratas se están preparando para zarpar en alta mar.

Nadina levantó a Geral por un brazo y Odi por el otro. Viendo a Geral en ese estado por primera vez, el corazón de Odi se rompía al saber que había sido la causa de su desgracia. Permaneció asombrada, observando su confuso estado emocional.

―Mi amor, me quedaré contigo hasta que te sientas mejor ―aclaró Odi, notando que Geral no la reconocía debido a su ropa.

―Nadina, este hombre te atacará. ¡Espera…, debo defenderte! ―aunque no podía mantener el equilibrio, Boudet empujó con fuerza a Odi, haciéndola caer al suelo.

―¡Odi! ―gritó Nadina al ver que su cabeza golpeaba el suelo de madera y quedaba desorientada.

La pirata aturdida agarró una de las largas dagas que colgaban de la valla y comenzó a enfrentar a Odi. Nadina forcejeaba para mantener a Geral alejada de Odette, que seguía en el suelo.

―¡Geral! ¡Ella es Odi! ―gritó Nadina, pero no lograba hacer que Geral recobrara el sentido debido a su embriaguez―. ¡Odi, levántate rápido y corre! ¡Correeee!

―¡Geral, soy yo, mi amor, Odi! ¡Mírame!

La pirata dio unos pasos hacia adelante, empujando a Nadina y logrando que la soltara. Odi corrió y agarró una de las espadas del estanque, enfrentándose a Geral. La princesa se posicionó rápidamente en posición de ataque, y la pirata, sin pensarlo, se defendió. Nadina seguía gritando el nombre de Geral, cuyos ecos resonaban en el océano abierto. Ambas mujeres manejaban las espadas con destreza, intensificando la lucha entre ellas. El choque de las espadas se mezclaba con el sonido de las olas, que comenzaban a mover el barco. Chis chas, chis chas. A pesar de que Las dos chicas se tambaleaban con el movimiento de la embarcación, Geraldina, a pesar de su tremenda borrachera, lograba mantener un equilibrio firme. Dominaba la destreza del balanceo con el vaivén de las olas. Por otro lado, Odi aprovechaba al máximo las lecciones de cortes diagonales y verticales con la espada, pero retrocedía debido a su desventaja en el equilibrio.

―¡¡Geraldina, basta!! ―fue el último grito que Nadina escuchó en la oscuridad, presenciando un brusco movimiento que derribó a Odi al suelo.

Al caer sobre el suelo, la princesa golpeó su mano contra la madera, soltando involuntariamente la espada. Quedó indefensa ante la pirata, quien se encontraba bajo los efectos del alcohol y actuaba de manera inestable.

―¡Muévete, Odiiiiii! ¡Te matará si no te mueves!

Geral cayó de rodillas en el suelo, Sus ojos llenos de furia y coraje reflejaban el odio que había guardado en su corazón durante todos estos años de angustia. Levantó su daga en alto, sosteniéndola con fuerza usando ambas manos.

―¡Geral, noooooo! ―Nadina gritó mientras corría para detener a Geral―. ¡Nooo!

―¡Si lo haces, te juro que te mato! ―una voz masculina se escuchó en la oscuridad del mar.

El hombre apuntó directamente al corazón de la pirata. Sin embargo, Geral estaba atrapada en un trance de odio y remordimiento que no le permitía recuperar la cordura. Sus lágrimas fluían como cascadas torrenciales, impulsadas por el inmenso dolor que le desgarraba el corazón.

―Geral, cariño, te ruego que no continúes este ciclo de odio. ¡Tú lo eres todo para mí! ¡Mi familia! ¡Por amor a Dios, baja la daga! ―suplicó Nadina.

La joven, llorando sin encontrar consuelo, agarró la daga con fuerza y miró directamente a los ojos llenos de sufrimiento de la mujer que le había enseñado a amar. En el corto periodo de su vida, había descubierto lo que significaba amar el alma de una persona y recibir correspondencia en esos sentimientos a través de una mirada profunda.

Poco a poco, Los ojos de Odi comenzaron a reflejar ese amor puro que había nacido en los momentos íntimos que compartían. Ante el mundo, eran desconocidas, y a nadie le importaban sus identidades. Se encontraban en lugares libres de prejuicios y sin el peso de la fama o el estatus social. Se habían liberado de los juicios ajenos y permitieron que sus almas evolucionaran con ese amor sagrado. Se entregaron el uno al otro con sus cuerpos desnudos, saciando el despertar de deseos apasionados.

Con delicadeza, Odi se levantó. No apartó su mirada tierna de los ojos de Geral, que seguían expresando odio. Sus manos temblaban al notar esa mirada frágil, así que decidió cerrar los ojos para evitar enfrentar a Odi. Apretó con más fuerza el arma, lo que hizo que el hombre diera un salto y bajara de la barandilla. Mantuvo su pistola apuntando al lugar preciso.

―Por amor a nuestra madre, Kilian, ¡no la mates! ―rogó Odette a su hermano, quien había llegado preocupado por su desaparición.

―¿Permitir que te arrebate la vida por tu falta de defensa?

―Antes de seguir viviendo en esta terrible situación, prefiero morir. No encontraré razones para seguir viviendo en un mañana sin su amor. Si no puedo tenerlo, ¿de qué me vale la vida? Ella lo es todo para mí ―declaró Odi entre lágrimas y sollozos que la hacían ahogarse en su confesión.

Geral inclinó la cabeza sin abrir sus ojos. Tomó impulso con la daga, dispuesta a clavarla con todas sus fuerzas. Kilian, sin pensarlo, disparó al darse cuenta de que la daga estaba a punto de ser clavada en la madera.

―¡¡Geral!! ―gritaron Nadina y Odi.

Kilian agarró a su hermana por el brazo y la sacó rápidamente de la escena.

―¡Vamos, Odi, tenemos que irnos de aquí inmediatamente!

―¡Noooo! ―gritó la princesa sin consuelo.

Los hermanos abandonaron el barco sin dejar rastro de su presencia. Los gritos y sollozos de Odi resonaban como una repercusión en la oscuridad, mientras la niebla comenzaba a cubrir la zona, dejando el barco oculto en un sepulcro desolado.





Capítulo 12


Flota de Indias
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Había comenzado la temporada de huracanes en las aguas de las Antillas. Los habitantes de las diferentes islas se prepararon para enfrentar la ferviente época. Muchos la encaraban dejando el temor a un lado, declarándose héroes en contra de la naturaleza. No todos lograron adquirir ese preciado rango.

El 23 de julio, zarparon once galeones de las Antillas rumbo a Europa con un botín valioso de oro y plata. Se obtuvo de las tierras de Sudamérica tras meses de recolección. La potencia de la naturaleza fue más evidente, siendo representada por un huracán que repartió furia con vientos que parecían demonios, desplazándose por las gigantescas olas que se tragaron a cada embarcación de la flota.

En el diario oficial del gobierno, la desgraciada noticia del desastre de La Flota de Indias se esparció como pólvora. Pero la información fue un tesoro a los ojos de todos los piratas, bucaneros, filibusteros y corsarios de ambas partes del mundo. Muchos no sabían leer, pero se encargaron de buscar personas cultas que proporcionaran todos los detalles de la noticia, ofreciendo monedas de oro a cambio.

De esta manera comenzó la gran cacería de una riqueza incierta, sin importar que en el mar azul turquesa que bañaba las costas de cada isla de las Antillas, descansaran los restos de los marineros y los once galeones vencidos por la naturaleza.

Tres sirvientes servían la cena intentando no interrumpir el discurso soberbio del rey. Clementina, arrinconada en la sala de comedor, inspeccionaba el servicio de los sirvientes. Aunque su escrupulosa atención estaba más expuesta a la conversación de la familia.

La economía del continente iba en descenso y al enterarse el rey de la devastadora noticia, implicaba un enfrentamiento de luchas por sobrevivir.

―Sabían que en esta época los malditos huracanes en esa área arrasan con todo. ¿A quién se le ocurrió dar la orden de navegar? ¡Son unos estúpidos ineptos!

―El desespero por vivir aparentando codicia ―espetó la reina mientras movía el caldo en su plato.

―Debes callarte si no sabes de qué hablas ―contestó Ludovic continuando con su discurso―. ¡Más brutos fueron los que publicaron esa información en el periódico! ¡Imbéciles! Ahora, irán de camino todos los piratas podridos existentes en busca de esa riqueza.

El trato abusivo que su padre le daba a su madre era algo que Kilian no soportaba. Odi se mantuvo en silencio, contemplando las actitudes de los miembros de su familia. Requería de un plan estratégico para manejar a cada uno de ellos. Con la cuchara, movía el caldo sin probar bocado.

―Sabes bien que ese tesoro lo repartirán entre la nobleza. El pueblo seguirá en la misma pobreza que ha padecido durante años, pasando hambre ―Vivien no podía contener sus palabras.

―¿Crees que me importa una cagada de esa gentuza? No es mi culpa que hayan nacido en la miseria. Al igual que esos bastardos piratas. ¡Ahhh, pero el rey fue más astuto que ellos! En unos días, mis fieles corsarios deberán estar cargando parte del botín en mis embarcaciones. Tienen mi permiso para fusilar a todo cagalindes que se atraviese en su camino. Y que prendan fuego a cada calavera que pertenezca a esos embrollones piratas. ¡Total…, los muertos no hablan! ¿Quién se enterará de los hechos? ¡Gran favor que hago a la humanidad decente!

―¡Eres un mal nacido! ¡Siempre lo fuiste! ―refutó Vivien.

―Y un asesino ―susurró Odi observando los ojos sorprendidos de su hermano.

Su corazón se revolcó al enterarse de que su padre dio la orden de fusilar a los piratas que encontraran en el camino. Su mente evocaba el nombre de Luciana en el galeón, donde recordaba los momentos inolvidables con la chica que compartía secretos llenos de caricias, besos apasionados y el éxtasis de su amor prohibido. Solo al imaginar que estaría envuelta en llamas provocadas por el odio que continuaba corrompiendo almas,  sintió una repulsión que se apoderó de la parte posterior de su garganta y su estómago.

―Calla ―ordenó Kilian a su hermana, pronunciando apenas la palabra.

―¿Qué dijiste, mi princesa?

―Héroe… ¡eres mi héroe, padre! ―exclamó Odi de la nada en medio de una sonrisa sarcástica―. ¿Terminaron la conversación?

―Sí, ¿necesitas compartir algo, mi princesa?

―¿Recuerdas cuando me recomendaste viajar al reino de India?

―¡Por supuesto que me acuerdo! ¿Has tomado una decisión?

―Sí, padre. Quiero seguir los consejos de mi héroe. ¡Conocer otros mundos me hará sabia como tú!

―Odette, pero…

―¡Cállate, Vivien! Aquí tú no tienes voz. Mi hija lo ha dejado muy claro. Los sabios son los únicos que conocen la grandeza del mundo.

Los ojos de la princesa se llenaron de lágrimas al ver cómo su madre era tratada. Se mordió la lengua para evitar defender lo que más apreciaba en su vida: a su madre. El camino de su madre estaba predestinado desde que llegó a este mundo. Ya nada podía hacer. En cambio, la senda de Odi estaba por comenzar en su corta edad. Era el momento adecuado para tomar una decisión genuina y liberarse de la opresión que le esperaba dentro de las frías paredes del gran palacio, donde había visto por primera vez la luz del universo.

Ludovic se puso de pie, emocionado por la decisión de su hija. Hará noticia ante el pueblo, presumiendo que la princesa, hija del rey Ludovic Pernet, estará de visita en otro país gobernado por la alta jerarquía de reyes. Continuó con su devota emoción, mirando los extensos jardines del castillo como si representaran el mundo que lo rodeaba.

―Y tú, Odette, puedes visitar otros países además de la India. Enviaré a buscar a mi asesor. Ese hombre, mejor que nadie, sabrá orientarte sobre cuándo será el mejor momento para zarpar y el orden de hacer las paradas en cada país.

―¡Qué agallas tienes! ―volvió a susurrar Kilian.

―Tenemos que hablar ―dijo la madre intentando no ser escuchada por el hombre que continuaba con su monólogo ante las flores que embellecían el gigantesco jardín frente al castillo.

Cuando llegó el plato principal de la cena, la madre y sus hijos se apresuraron a ingerir los alimentos, dejando a su padre solo en medio de su discurso inoportuno. Odi no logró probar bocado, su estómago estaba en un estado de nervios que clamaba por salvación.

Esperando estar a solas con el rey, Clementina se acercó ofreciendo elogios a las palabras de su amo. Por tercera vez, se paró frente a la ventana con una copa de vino en la mano.

―Mi rey, la noche de la fiesta estaban ocurriendo cosas extrañas en su palacio.

―¿A qué te refieres?

―Personas ajenas a su voluntad se quedaron en las habitaciones de los huéspedes. Estuvieron allí por unos días.

―Pero… ¿quiénes eran, mujer? ¿No preguntaste?

―No, aunque la reina sí los conocía. Al parecer, el personal de cocina también tenía conocimiento sobre los distinguidos invitados. Y…, se pasaban mencionando a un tal Luc.

La copa de cristal quedó estrellada en el mosaico del suelo, derramando el vino tinto por toda la cerámica. La criada se llevó un terrible susto con el ruido de la copa. Observó el rostro pálido del rey cuando se agarró de la baranda de la ventana. El hombre sintió que su pecho se desvanecía por el impacto que trajo el nombre de Luc.

―Mi rey, ¿qué le sucede?

―¡Dile a la reina que pase a mi despacho ahora! ―vociferó Ludovic con la mano sujetando su pecho.

Vivien abrió la puerta sintiendo el olor del tabaco. El humo provenía de la butaca principal del rey, que se encontraba de espaldas tras su escritorio. El hombre oculto en su sombra no quería mirar el rostro de su esposa.

―¿Se puede saber quiénes eran nuestros invitados predilectos en la noche de la fiesta?

La reina cerró la puerta con la idea de que Clementina fue con la información.

―Unas amistades de tu hija Odette. Una de las chicas se pasó de copas y se sintió mal. Di la orden para que el doctor Lambert la examinara. No se veía bien. Sus padres estaban en una de las habitaciones y la chica en otra. ¿A qué se debe la pregunta?

―¡Contéstame con la verdad, Vivien, sabes muy bien de lo que soy capaz!

―¿Cómo olvidar la clase de persona que eres?

El hombre giró su asiento mirando furioso a su esposa. Sus ojos parecían que iban a estallar por la ira que revolvía su mente.

―Entonces, ¿por qué están mencionando el nombre de Luc en los pasillos de mi palacio?

―Por la sencilla razón de que la señorita tenía un gran parecido a Luc con sus ojos grandes. De hecho, tenía los mismos ojos de su madre, quien andaba muy preocupada por su hija. Ya sabes cómo es la servidumbre. Rápidamente encontraron el parecido y se encontraban por ahí mencionando ese nombre que tanto malestar te provoca ―Vivien explicó sin saber de dónde sacó la cantidad de mentiras.

 
―Si por alguna razón me entero de que Luc estuvo en mi castillo… ―El rey se puso de pie acercándose a su esposa y expulsando el humo de la pipa hacia el rostro de la reina―. Vivien…, te arrepentirás de haber nacido en mi monarquía.

 
―¿Acaso has olvidado que tu corona está sosteniéndose con mi herencia? ¡No lo olvides! ―refutó Vivien dejando a Ludovic entre el humo y sus pensamientos.

 
***
 
La brújula se negaba a dar la dirección correcta en alta mar. Parecía un lugar de descanso para muertos viendo las aguas del océano Atlántico inmóviles. La Luciana se mantuvo quieta, dando oportunidad a los marineros a descansar. Contemplando el bello amanecer, sabían que estaban cerca de su sitio privilegiado. Su hogar.

A la distancia, podían ver una nave varada. Destruida por lo que pensaban que fue el huracán exigiendo sus aguas.

―¿Qué puedes ver desde allá arriba, Sammy? ―gritó Federico.

Sammy ajustaba el catalejo de cuero intentando detectar algún movimiento en la nave destruida.

―No hay vida por ninguna parte. Está hecha añicos. ¡Barbaridad, cómo quedó ese galeón!

―Si es así, pasaremos el día en reposo. Necesitamos energía para llegar a la costa firme ―Federico dio las directrices del día.

―Según el mapa, estamos muy cerca. Quiere decir que habrá más naufragios ―señaló Domingo sobre la imagen deteriorada―. El desayuno está servido. Vayan y coman.

Los hombres hacían compañía al silencio del mar, respetando sus deseos. Sus rostros agotados después de un largo viaje contra la marea los dejó sin energía ni ánimo de continuar su trayecto.

Nadina llegó en busca de su cereal favorito. Más no podía faltarle los huevos hervidos que acostumbraba a comer.

―¿Cómo sigue nuestra niña? ―preguntó Domingo echando el último bocado de comida.

―¡Ufff! ¿La niña que ahora está más insoportable que nunca? Mmm, se encuentra bastante bien dentro de todo. Se siente devastada porque no pudo cumplir con su objetivo.

―¿Objetivo? ¡Que otorgue las gracias a las barbas de Neptuno que ese muchacho no salió a su padre! La bala iba directo al corazón de Geral.

―Sí, pero el joven solo quiso asustar a Geral para que recapacitara. Jamás la hubiese matado frente a su hermana ―explicó Nadina pasando su lengua por la cuchara.

―Solo queda encontrar ese oro y largarnos a la Nueva Providencia. Renard debe de estar preocupadísimo. Llevamos dos meses de retraso como se había planeado ―Willian abundó.

Francis, quien presenció las lágrimas de ambas chicas, estaba apenado por la forma en que todo había terminado.

―Ustedes son hombres y quizás no entiendan, pero me dio muchísima pena lo que esas muchachitas tuvieron que pasar. Odi sí tenía sentimientos profundos por Geral. Al igual que nuestra niña por la princesa. ¡Quién diría, una princesa enamorada de nuestra pirata!

―No hay nada que se pueda hacer, Francis. Odi es una princesa. Si a ella se le ocurre acercarse a Geral, todos nosotros estaremos colgando como calaveras exhibiéndonos en la plazoleta del pueblo.

―Geral no quedó bien con esa separación. Sabemos su confesión. Se hizo la borracha para no enfrentar a la mujer que ama. Creo que eso fue peor. Se le reventó el corazón cuando escuchó las súplicas de esa niña. Pero jamás pretendía matar a Odi con sus manos. Todo lo hizo para aparentar y que Odette huyera desapareciendo de su vida. Pero no resultó de esa forma. Lo que expone a Geral a vivir para siempre con el sufrimiento de que Odi crea que en realidad la quería asesinar.

―¿Sabes algo? Pienso lo contrario. Fue cruel, pero si lo analizas, eso fue lo mejor que pudo hacer Geral para alejar a esa chica de su camino. Nació un amor entre ellas desde que eran niñas. Se hicieron compañía en medio del dolor de la soledad en dos oportunidades de sus vidas. Si ustedes analizan la situación, las dos veces fueron separadas, alejadas, dejando solo los recuerdos.

―¡Al grano, Bernal, al grano! ¿Cuál es tu punto? ―se impacientó Sammy con el discurso cursi del marinero que no acostumbraba a expresar sus emociones.

―La vida sabía que estando unidas sería un caos.

―Entiendo tu punto. No estaban destinadas a estar juntas ―recalcó William recogiendo los platos de la mesa.

―Se acabó la meditación por hoy. He asignado las tareas de cada uno. Cuando terminen, descansen, que continuaremos el trayecto a medianoche. Nos falta bastante por llegar ―interrumpió Federico, herido por las palabras de Bernal. Los recuerdos revivieron en su mente la odisea de su adorada hermana Luciana―. Nadina, convence a Geral para que coma algo.

―Toma, llévale este platillo. Preparé lo que más le gusta. Huevo y tocineta con un pedazo de pan ―entregó Domingo un plato humeante.

Nadina entró al camarote del capitán, encontrando la cama desierta. Llamó varias veces por la ventanilla, esperando respuesta de Geral. Salió por la puerta que daba hacia la popa, sospechando que vería lo peor. Una escena desoladora suponía ver con sus propios ojos. Aterrada por encontrar un escenario donde su niña habría elegido huir hacia otra vida.

―¡Geral! ¿Cariño, dónde estás? ―llamó con los labios temblando y una lágrima que escapó.

De pronto, encontró a su niña envuelta en una manta, hipnotizada por el horizonte. Los rayos del sol pintaban el cielo de un naranja rojizo. Geral extrañaba los amaneceres en las Antillas, que Embrujaban los ojos en un despertar alentador por su belleza incondicional. La diferencia esta vez era que sus ojos no aguantaron sus lágrimas. Su corazón lastimado clamaba un descanso para olvidar lo que fue un cuento de hadas momentáneo.

―¡Hola! ―saludó a Nadina sin quitar su vista de la salida del sol. Quería ser testigo de un nuevo amanecer.

―Hola, mi amor ―Nadina suspiró con alivio al contemplar a su niña tranquila―. Mira, tu desayuno favorito.

―No tengo hambre.

Nadina se sentó muy cerca de Geral. La tristeza que cargaba su niña era también su tristeza. Se quedó en silencio porque el mutuo silencio transmitía sus pesares.

―Jamás la volveré a ver. Lo peor de todo es que no puedo borrar la imagen de su cara horrorizada, llena de miedo. ¡Logré mi objetivo y de qué manera! En los bares oía a los borrachos decir que no hay un dolor más intenso que el dolor de un corazón desgarrado. Ahora entiendo lo que querían decir. Lo que más me lastima es que nadie me advirtió que el amor duele. Quizás mi madre me hubiera advertido acerca de ese punzante tormento. Ella y papá conocieron el dolor de un amor imposible ―Geral dejó salir sus emociones agobiadas hacia el mar abierto. Su rostro se mantuvo sereno sin mostrar ningún gesto.

―Geral, en esta situación nada se puede hacer. Solo te ruego que te alimentes. Casi no has comido. Te ves débil y pálida.

―No me voy a derrumbar. Necesito energías para proseguir en la búsqueda de nuestro tesoro. Si lo encontramos, propondré la idea de marcharnos de Nueva Providencia hacia otra isla. Los compañeros de mi padre deberán saber cuál sería la más adecuada para un nuevo comienzo, donde podamos establecer nuestros hogares. He decidido abandonar esta vida. Sé que se necesitará una votación, Aunque siempre he sido consciente de que ustedes me siguen solo por el mero hecho de protegerme.

Nadina quedó asombrada por la decisión de Geral. Jamás pensó que escucharía esas palabras salir de su boca.

―No será necesario hacer ninguna votación. Conocerás la reacción de tus protectores ―Nadina aprovechó para darle un bocado de comida a Geral como si fuera una niña pequeña. De esta manera, logró que dejara el plato vacío.





Capítulo 13


Botín de la vida
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Una densa bruma rodeaba a La Luciana, que se movía despacio chocando con los restos de las naves arruinadas. La vigilancia alrededor del buque era constante por parte de los marineros. La capitana redujo la velocidad para tener suficiente tiempo de reacción en caso de una posible colisión. Todos se mantuvieron en suspenso mientras presenciaban los residuos flotando en alta mar. Era difícil identificar a qué barco correspondía cada pieza. Avanzaron más adelante y se toparon con dos embarcaciones desoladas, hundidas a medias. La densa niebla circundaba de un extremo a otro, saliendo por las aberturas de las barandas.

―No me quiero imaginar la angustia que vivieron estos marineros para poder sobrevivir. Puedo escuchar los gritos de desesperación en el agua ―manifestó William.

―No entiendo por qué se arriesgaron a zarpar, sabiendo que era la temporada de huracanes ―comentó Francis, acercándose al borde del barco.

―Recuerda: seguían órdenes de arriba ―Domingo recordó cuando estaba en servicio activo con Renard en la caballería de armas.

―Shhhh, Sammy, apresúrate, sube a la cofa y mira qué es esa luz que se ve allá a lo lejos ―señaló Geral.

Todos se aglomeraron en la proa intentando distinguir la luz. Sammy regresó asfixiado y casi sin poder hablar dijo:

―¡Detén el barco! Hay guardias armados custodiando la carga que han recuperado. Están a lo largo de la costa. Si avanzamos otros cincuenta metros, nos detectarán. Esperan a otros buques, ya que tienen faroles encendidos en línea.

Geral giró rápidamente el timón hacia la izquierda, alejándose del trayecto. Dio la orden de apagar todas las linternas, dejándolos en total oscuridad. Pretendía seguir la costa, dando la vuelta a la isla. Los soldados no solían aventurarse tierra adentro en islas desconocidas. Con la única dirección de la brújula y la luz de la luna, avanzaron lentamente a oscuras, navegando a ciegas a través de la niebla.

―¡No se ve un carajo! ―exclamó Federico con el pecho agitado.

―Geral, creo que sería mejor que abandonaras esta locura ―Nadina se asomó molesta ante el capricho de Geral―. ¿Cuántas veces tu tío te ha dicho que no necesitamos más dinero? Parece que lo haces por despecho y nos estás llevando a todos al infierno.

Geral no respondió a su comentario. Por el contrario, continuó su rumbo con suma precaución, maniobrando para no hacer ningún ruido que llamara la atención de los guardias. Una penetrante humedad sobre las aguas tranquilas sofocaba la angustia de cada tripulante en La Luciana. Las aguas serenas presentaban algunas leves ondulaciones generadas por el movimiento casi detenido de la nave.

Geral navegó el barco, dando la vuelta a la isla, siguiendo las instrucciones de Sammy, que mantenía la lectura de la brújula. Federico, William y Domingo, los hombres con más experiencia en navegación, se quedaron a los lados inspeccionando cada centímetro de su avance.

De repente, escucharon un golpe fuerte que impactó contra La Luciana. La respiración de todos se detuvo, y Sus ojos se podían ver en la oscuridad debido a la impresión.

―Nadie se atreva a respirar. Se quedarán morados, pero está prohibido respirar ―susurró Sammy.

Rápidamente se asomaron para ver con qué habían chocado. Una gigantesca caja flotaba, parecía un ataúd.

―Nos hemos metido en un buen lío por las barbas de Neptuno ―exclamó Francis con voz temblorosa.

―¿Qué es eso? ―preguntó William mientras se encaramaba por las sogas y se colocaba sobre la caja desde lo alto.

―¡Estás loco! ¡Baja de ahí, William! Si Neptuno abre esa caja, te tragará y te llevará al fondo del mar.

―Sammy, eres demasiado supersticioso. Dejemos que Neptuno descanse y vayamos a ver qué hay dentro de esa caja.

―¡¡No!! Es de mala suerte llevar muertos al barco. Es Mejor atarlo con una cuerda y arrastrarlo hacia la costa. Luego, en tierra firme, lo abrimos ―exclamó Sammy mientras se mordía las uñas.

 
Nadina y Geral se rieron ante las caras asustadas de los hombres.

 
 ―¡Qué cosas dices, Sammy! ―exclamó Geral riendo.

 
Pasaron dos meses y finalmente lograron ver a Geral más relajado.

 
―¡Maldición, Geral! ¡Tú solo estás sosteniendo esas malditas palancas del timón! No estás aquí abajo viendo esa caja flotante. Y para colmo, todo a su alrededor está destruido y el maldito ataúd está intacto, sin ningún rasguño.

 
―¿Y qué tiene que ver eso?

 
―Pues… ¿cómo rayos está intacto? Debería estar hecho añicos.

 
Entre los hombres, ataron el ataúd con bejucos y lo llevaron flotando sobre el mar. La soga estaba atada a la baranda, como si La Luciana estuviera paseando un perro con collar celoso. continuaron hasta encallar en una zona segura al otro lado de la isla. Nadie quería bajar y mucho menos tocar la caja.

 
―Enciendan una linterna ―dijo Nadina. La oscuridad la estaba impacientando entre tanta histeria.
Domingo decidió bajar con Bernal para iluminar las aguas nebulosas que estaban templadas debido a la humedad.
―¡Maldita sea! ¡Es un ataúd! ―exclamó Bernal.
―¡Vamos, Geral! ¡Deja ese maldito objeto perdido! ―volvió Sammy histérico.
―¿A dónde vas? ―preguntó Nadina mientras veía a Sammy subir rápidamente hacia la vigía.
―Si los espíritus malignos salen del ataúd, al menos no me alcanzarán aquí arriba.
Olonés, sin pensarlo dos veces, se zambulló en el agua con un chapuzón que ensordeció a todos. Desató la soga y llevó el ataúd hacia la costa. Geral se lanzó detrás de él para empujar la caja. Continuaron arrastrándola hasta dejarla en la arena firme. Chorros de agua salían de la puerta sellada, como si la caja expulsara con fuerza la humedad que contenía.

Los demás se acercaron alrededor del ataúd, excepto Sammy, que se quedó mirando con su catalejo.

―Pásame el gancho ―Olonés no permitió que Geral abriera la caja, por si algo maligno sucedía.

Dio golpes en todas las esquinas, encontrando un hueco donde introdujo el gancho. Hizo fuerza para levantar la tapa del cajón que estaba dada vuelta alrededor.

―Lo más conveniente es que se alejen mientras destapo esto.

Olonés levantó la tapa y la dejó caer sobre la arena. Quedó sorprendido por la impresión que recibió; su mirada reflejaba asombro.

Con un gesto de su mano, indicó que podían acercarse. Frente al ataúd, los ojos de los presentes brillaban intensamente, sorprendidos por lo que no podían creer que estaban viendo.

Dentro del ataúd se encontraba un valioso tesoro de oro y plata que había sido ocultado. Los dientes comenzaron a manifestarse ante la preciosidad del color plateado y dorado.

―Muy astutos. Disfrazaron este botín para asustar a los piratas.

―¿Por qué asustar a los piratas? ―preguntó Nadina.

―Bueno, ahí tienen un ejemplo vivo ―Federico señaló a Sammy, quien seguía trepado en lo alto―. Los piratas son los marineros más supersticiosos que existen en el mar… y en la tierra. Nosotros íbamos a ser los únicos locos que tomaríamos este ataúd. Ningún otro pirata se atrevería a llevarlo.

Sus risas calmaron los nervios que los habían atenazado durante cada segundo.

―La abundancia que tenemos asegura nuestra supervivencia mientras estemos en este mundo ―confirmó Domingo.

―He cumplido uno de mis sueños. Ahora Nos toca regresar a nuestros hogares y comenzar una nueva y placentera vida ―comentó Geral satisfecha con su logro.

El grupo transportó el tesoro durante el resto de la noche. En la madrugada, zarparon hacia su destino, dejando atrás lo que habían dejado en sus vidas. Excepto Geral, quien hacía un esfuerzo supremo por borrar a Odi de sus pensamientos.

Una melodía melancólica resonaba en la cima de una pequeña colina detrás del palacio. La mirada de la anciana se perdía en el infinito del océano, permitiendo que sus recuerdos se apoderaran de los momentos felices que compartió con su niña. Desde su nacimiento, su hija había sido el centro de cada suspiro que la vida le había permitido compartir después de su madre, Vivien. La vejez avanzaba cada día que pasaba, dejándola sola en su tristeza.

Nicolás se acercó, comprendiendo la melancolía que llenaba el corazón de la reina debido a la sorprendente decisión de la princesa. Odette debía aprovechar la oportunidad que su padre le ofrecía.

―Estoy considerando la oferta que la niña nos ha presentado. Será ahora o nunca.

Matilde miró sorprendida al hombre que también comenzaba a concentrarse en la línea que unía el cielo y el mar a lo lejos.

―¿Qué opina Simón? ―cuestionó Matilde esquivando la mirada de Nicolás.

―Ni siquiera lo pensó. Expresó que su única misión en este mundo es proteger a la princesa. Continuará cuidándola hasta que el Protector Mayor así lo disponga.

―Maxine ha tenido su equipaje listo desde hace días. Lo que me impide abandonar este lugar es…

―¡Vivien! ―interrumpió Nicolás―. La reina tiene un compromiso con el país. Ella sabrá cómo manejar su tristeza con la dedicación de la gente que la necesita. Desde que se casó con ese hombre, supo que tendría que enfrentar la desgracia que le esperaba. Debes pensarlo detenidamente y no dejar pasar este oportuno momento.

Nicolás rodeó con su brazo a la anciana que todos habían aprendido a amar como a una madre. Cualquiera que fuera su decisión, su corazón quedaría partido en dos.

se escuchó un suave golpe en la puerta de la habitación. Odi no estaba de ánimo para recibir a nadie. Su mente estaba llena de pensamientos oscuros que la estaban haciendo perder la cordura. Geral había dejado una marca imborrable en su corazón. La desesperación seguía atormentándola. Daría cualquier cosa por estar con ella. Nada ni nadie podía convencerla de que Geral la detestaba. Su alma testificaba a favor de su amor. Había llegado a una conclusión que solo sus sentimientos podían juzgar, lo que llevaba en su corazón.

―¿Cómo llegar a ti, mi amor? Estar al otro lado del mundo significa que nuestro amor se desvanecerá con las olas del mar ―susurró, mirando a través de la ventana el vasto océano frente a ella, sin darse cuenta de que su madre había entrado en su habitación.

―Cariño, sé que te marcharás por despecho. Has estado evitando hablar conmigo todo este tiempo.

―Madre, no quiero hablar de nada. No quiero pensar, pero mi mente no se detiene. Siento que me vuelvo loca sin encontrar una solución y una salida a lo que siento. ¡Me duele, mamá!

―Hija, Kilian me contó lo que sucedió. Es mejor de esta manera. ¿Qué esperanzas podrías tener con Geral siendo una pirata? Y no solo eso… Odette, ¿sabes el gran riesgo que enfrentarías si el mundo entero se enterara de que tienes una relación amorosa con una mujer?

―¿Qué importancia tendría eso, mamá?

―Sería una deshonra para el trono. Enfrentarías el castigo más severo por parte de la injusta justicia que tenemos.

―No hay castigo más grande que el que estoy viviendo, madre. Dejar ir a la persona que amo con lágrimas, sacarla de mi vida para siempre y no volver a verla, eso es castigo.

―Solo una mujer enamorada puede entender las palabras que acabas de pronunciar. Aunque el amor es un sentimiento divino, al mismo tiempo es doloroso y temeroso.

―Hablas como si nunca hubieras estado enamorada.

―¡Mírame, hija! ―ordenó Vivien con tono autoritario―. No conozco el amor verdadero, pero a lo largo de mis años de vida, he visto parejas experimentar ese sentimiento. Y, como te mencioné, lo vi en mis padres santos. Te aseguro que en la mirada que se intercambiaban tú y Geral constantemente, había una chispa imperial que transmitía una conexión sobrenatural.

―¿Por qué dices eso?

―Geral te ama con la fuerza del viento y el mar. ¿Sabes por qué? Tú, mi hija, eres la brisa que da alas a Geral para vivir. Y ella… es el océano que mueve tu vida con sus olas, impidiendo que te quedes postrada en estas frías paredes. Vivías en un duelo constante, pero cuando Luc llegó a tu vida, floreciste como una colorida flor. Lo he visto desde que eran niñas. Cuando se llevaron a Luc, tu semblante se marchitó, y lo veo de nuevo ahora. ¿Dónde está el brillo que solía iluminar tu rostro, hija mía?

Su rostro se empañó con las lágrimas que caían en silencio. Odi observó cómo su madre sacaba un sobre de su corsé y se lo entregaba, dándole instrucciones precisas.

―Este sobre contiene una carta que escribí anoche cuando no podía dormir. Necesito que entiendas cada palabra escrita aquí. Te sentarás con calma, la leerás y no juzgarás. Debes prometerme que lo harás cuando estés en alta mar, rumbo a tierras desconocidas, donde, según tu padre, te convertirás en una mujer sabia. ¡Prométemelo!

―¡Lo prometo, madre! ―Odi miró a su madre sorprendida por su solicitud.

―Kilian y tú llevarán mi bendición. No iré al puerto a despedirme. Mi corazón no soportaría ver la partida de mis mayores tesoros. Nuestra despedida será en nuestro hogar.

Madre e hija se abrazaron en un gesto maternal en el que Vivien oraba para que el Gran Celestial protegiera a su hija en tierras inciertas. Como madre, rogaba a su hijo que acompañara a Odette en su viaje. Una vez que tocaran tierra en India, dejaría a su hermana continuar su aventura y regresaría junto a su madre para cumplir con una misión: fortalecer las áreas empobrecidas del país.

Mientras tanto, el rey se reunió en secreto con el comandante en jefe para impartir órdenes estrictas.

―Como te mencioné, nadie debe enterarse de mis órdenes. Tú serás responsable de reclutar a los mejores soldados para llevar a cabo mi encargo. Escoge el mejor galeón de guerra que tengamos, y deberá estar en aguas, a más tardar, mañana por la noche. Nadie debe darse cuenta de que un barco se dirige hacia las Antillas.

―¡Sí, mi rey! ¿Y qué sucederá si no encontramos a las personas que usted envió a eliminar?

―¡Silencio! No responderé a esa pregunta tan insensata. No regresarán al país hasta que me traigan las cabezas de esos criminales. Es una orden, y quiero ver cada una de esas cabezas. Resuelvan cómo lo harán, pero quiero ver las cabezas.

―Tenga en cuenta que nos llevará más tiempo estar de vuelta. Cuando encontremos el botín perdido, cambiaremos de rumbo para no despertar sospechas de robo. Recuerde que estarán revisando todas las embarcaciones en alta mar.

―Lo tendré en cuenta. Estaré esperando el gran tesoro que cambiará mi vida ―dijo Ludovic mientras brindaba con una copa de licor en la mano―. y no se trata de una fortuna de oro y plata…, son las cabezas de esos miserables que me robaron mi honor.





Capítulo 14


La travesía
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En el puerto de la ciudad, se aglomeraba una multitud para presenciar la partida del galeón Diamant, en el cual la princesa emprendería su viaje a India. Todo estaba listo para comenzar una nueva vida en tierras desconocidas y embarcarse en una aventura.

Los mejores navegantes fueron seleccionados para llevar a cabo este largo viaje, que enfrentaría desafíos difíciles. El rey necesitaba estar seguro de que sus hijos estuvieran en buenas manos, por lo que nombró como encargado a su mano derecha, el primer almirante Sebastián Versalles, junto a una escuadra de oficiales de noble linaje con una vasta experiencia en batallas.

Una vez que el galeón zarpó del puerto Audi, Odette se mantuvo en su camarote, evitando mirar hacia atrás y dejando atrás los hermosos recuerdos que compartió con Geral.

Extrajo una carta que su madre había escrito de un cofre cerrado con llave. Estaba ansiosa por conocer el contenido de las letras impresas en ese sobre sellado con cera de una vela. Fiel a su promesa, esperaría un mes antes de abrir el mensaje de su madre.

Maxine tocó la puerta y asomó la cabeza para ver cómo se encontraba su niña. Odi estaba experimentando malestar estomacal y dolores de cabeza, ya que era la primera vez que viajaba en barco.

―¿Cómo te sientes, mi niña?

―Mejor. La medicina que me dio el médico me ha ayudado con el estómago.

―La cena está lista, ¿comerás aquí o prefieres ir a la cocina? Preparé las sopas sin especias, tal como lo indicó el médico.

―Me quedaré en la habitación, no quiero salir. Hazme un favor, dile a mi hermano que pase por el camarote.

una hora después, Kilian llegó con una bandeja de comida para su hermana.

―¿Te quedarás encerrada aquí durante todo el viaje? Hemos estado en el mar durante un mes. Es hora de que salgas, te ejercites, hables con otros y te alimentes bien. ¡Toma! Este papel que ves es la rutina que tú y los niños deben seguir mientras estamos en alta mar.

Odi no decía nada, solo miraba las olas del mar a través del portillo. Con la ayuda de su madre, Odette logró adoptar a Shantal y Frania, dos niñas de las cuales Odi se había encariñado en el otro orfanato. Y en cuanto a André, no tenía el corazón para abandonarlo cuando Geral decidió partir a sus tierras. El niño se cansó de preguntar por su existencia, causando una pena en Odi. Son Tres niños que forman parte de su vida y que han ayudado a enterrar parte de la tristeza que causó la separación de Geral.

―¿Por qué mamá te envió?

―¡Por Protección, Odette! Sé que mamá te dio una carta. Cuando llegue el momento, la leerás con calma. ¡Prométemelo!

―En estos últimos tiempos, he hecho tantas promesas que ya he olvidado cuáles eran. Pero no te preocupes, hermanito, esta promesa nunca la olvidaré. fue la promesa que hice a mi propio corazón.

―¿Cuál es esa, si se puede saber? ―cuestionó Kilian buscando disimuladamente el sobre entregado a su hermana.

―Juré a mi corazón jamás dejar entrar a nadie.

El príncipe inclinó la cabeza, sintiendo compasión por su hermana. Logró verla con una sonrisa en su rostro, haciéndola lucir radiante en poco tiempo.

Justo al empezar a caer la noche, Kilian reunió a todos los tripulantes de la embarcación para dar nuevas directrices. El propósito fundamental del viaje cambiaría siguiendo una nueva ruta.

―El capitán Versalles tiene nuevas instrucciones emitidas por la reina. No quiero a nadie curioseando por las esquinas, comentando por qué cambiamos de dirección. El único cometido que tendrán es acatar las recientes directrices ofrecidas por el capitán.

Todos los marineros se mantuvieron con sus miradas asombradas por el trayecto mencionado, el cual implicaba enfrentar algunos peligros con embarcaciones de otras naciones, piratas, corsarios, bucaneros y filibusteros. Los marineros con una vasta experiencia se dieron cuenta del rumbo que llevaban, el cual era inusual para navegar por esas aguas.

Una semana antes de sus partidas, Vivien llevó a cabo una conversación con su hijo. Él era un hombre joven, pero con un corazón sensible y comprensivo, a diferencia de su padre. Comprendió el deseo de felicidad de su madre para su hija. Se atrevió a dar órdenes por encima del rey para que llevara a Odette en busca de Geral. El sufrimiento que su hija estaba experimentando era algo que Vivien, como madre, no podía permitir que continuara afectando su felicidad. En secreto, habló con Sebastián, el mismo capitán que había llevado a Ludovic a enfrentarse a Renard y había sido testigo del vil asesinato de la madre de Geral. Durante toda su vida, ese hombre había llevado consigo los gritos insoportables de Luciana cayendo ante Renard, suplicando por la vida de su amor, cuando el resultado fue el robo de su propia vida a manos de quien ahora era el rey. Con el paso de los años, Versalles se había convertido en la sombra de Kilian, enseñándole desde la adolescencia lo que significaba la humildad y la comprensión. Había intentado lograr que se convirtiera en un hombre completamente opuesto a su padre.

Cuando el capitán Versalles tuvo conocimiento del cambio de planes de la reina, aceptó de inmediato sin objeciones. Una expresión de sorpresa se dibujó en su rostro cuando se enteró del romance entre la princesa y la hija de Renard.

El segundo oficial en mando navegaba tranquilamente mientras los tripulantes se retiraban a descansar. La noche prometía serena, con las olas del mar garantizando un sueño reparador para los hombres.

Kilian observaba al capitán, reflexionando entre sus pensamientos mientras se concentraba en su copa de vino. Luego, su mirada se perdió en la oscuridad, contemplando las estrellas que parpadeaban a lo lejos.

―Todo parece una fantasía. ¿Quién iba a pensar que la hija de Renard se cruzaría en el camino de la hija de Ludovic? ¿Saben Las chicas la historia detrás de sus padres?

―Sí, ese fue el motivo de que Geral desapareciera sin dejar rastro. Mi hermana no ha superado esa separación repentina. Y por lo que vi…, Geral quedó muy afectada al enterarse de quién es realmente Odette.

―Ningún ser humano podría mantenerse indemne al descubrir que el padre de la mujer que ama asesinó a su madre. Estoy seguro de que Renard y los supuestos tíos que mencionaste se encargaron de contar los hechos tal como ocurrieron.

―Entre ellos, supe que hay un tío real de Geral, Federico. ¿Te suena ese nombre?

Inmediatamente, Versalles se volvió hacia Kilian, se pasó la mano por el cabello y balbuceó:

―¡El… hermano… de Luciana! Kilian, tenemos que elaborar un plan estratégico. Federico juró matarme si volvía a cruzarse en su camino por haber llevado a Ludovic a las aguas de las Antillas. Ese hombre parecía la criatura más temible del mar, con un odio en sus ojos forjado por la furia de los huracanes.

―¿Quién no sentiría odio? mi padre mató a su hermana frente a sus ojos, sin poder intervenir en esa masacre vil y cobarde. Entonces, ¿qué haremos?

―No te preocupes, se me ocurrirá algo para cruzar el Atlántico. Te advierto que no será nada fácil enfrentar a los piratas. Este barco no está preparado para una batalla.

―¿No crees que sería mejor seguir la ruta que habíamos planeado? No podemos poner en riesgo a la tripulación. ¡Hay niños! ―Kilian instó a la cautela, considerando el inminente peligro.

―Kilian, no te desesperes. Dame dos días para reunirme con el almirante. Cuando tenga un plan en marcha, te lo explicaré.

Nicolás y Maxine llevaron a los niños a dar un paseo por el barco. Luego, los llevaron al área de juegos que Simón había preparado para que gastaran energía. André corrió hacia Nicolás, agarrándolo del pantalón para que jugara con él.

―Shantal y Frania no quieren jugar conmigo.

―Quizás porque son niñas.

―¿Y Qué tiene eso que ver? Geral siempre jugaba conmigo, y también era niña. ¿Vamos a ver a Geral? ¡Ella vive en el mar!

Maxine intentó cambiar de tema al ver a Odi acercarse de repente.

―Ven aquí, André, juega conmigo.

―Déjalo, Maxine ―Odi tomó la pequeña mano del niño y lo invitó a jugar.

Subieron por las cuerdas y balanceándose de un lado a otro.

―¿Extrañas a Geral? Parece que la mencionas todo el tiempo.

―Sí. Estoy seguro de que algún día la volveré a ver.

―André…

El niño saltó, soltando la cuerda, y quedó de pie en la cubierta. Corrió hacia Odi y luego subió de nuevo por la cuerda, quedando al lado de ella.

―¿Vas a decirme otra vez que no la veremos más porque iremos a visitar un país muy lejano? Sé que ella ahora vive al otro lado del mundo ―André giró su cuerpo hacia arriba, subiendo la cuerda con habilidad, como un mono―. Odi…, yo la volveré a ver.

La misma tristeza que envolvía a la princesa regresó, trayendo consigo recuerdos inolvidables.

―¿Quién te enseñó a subir por la cuerda de esa manera?

―¡Mi mamita! ―el niño respondió, repitiendo la misma pirueta, haciendo que el corazón de Odi saltara por temor a que se lastimara.

Ella se sorprendió de que André mencionara a su madre, ya que él nunca la conoció.

―André, detente un momento. ¿Quién es tu mamita?

―Pues… ―André dio otro salto, agarrando la punta de la cuerda y comenzó a subir con agilidad―. ¡Geral! ¡Ella es mi mamita!

Odi bajó de las cuerdas, aturdida con el niño. No sabía si había cometido un error al adoptarlo cuando, en realidad, André necesitaba a Geral a su lado. Al parecer, el niño tenía la esperanza de encontrar a Geral en el lugar donde vivirían.

La mujer abrumada abrazó al niño y le dio un beso en la frente.

―Maxine, encárgate de él ―dijo Odi, abandonando la cubierta para refugiarse en su cabina.

―Será mejor que le informes a joven Kilian sobre la actitud de Odi. El cambio que ha experimentado no le favorecerá en este largo viaje. Terminará obsesionada mirando solo el mar a su alrededor ―comentó Nicolás mientras veía desaparecer a Odi de su vista.

Simón se ofreció para hablar con el príncipe y comunicarle el deterioro en el estado de Odi.

Kilian decidió preguntar sobre el plan del capitán para asegurarse de que podrían llegar a su nuevo destino sin problemas.

Se reunieron en privado en la sala de descanso.

―Sé por qué has venido, y tengo buenas noticias ―declaró Versalles de inmediato―. El almirante tuvo la idea de colocar banderas blancas en cada esquina del barco. Viajaremos siempre con esas banderas, ocultando la bandera de la nobleza. Es un código conocido por los marineros.

―¿crees que eso detendrá cualquier ataque? A mi entender, todos los piratas conocen tu reputación.

―Han pasado veintitrés años. Espero que esa amargura se haya disipado entre ellos. De todos modos, debemos avisar a Simón y a Nicolás para que estén armados. Y tú, mi príncipe, llevarás tu espada y pistola en todo momento. Por ahora, continuaremos hacia las aguas de las Antillas.

―Muy bien. Me sentaré con calma para hablar con mi hermana. Necesitaba estar seguro antes de darle la buena noticia a ver si mejora su ánimo.

―Convocaré una reunión con toda la tripulación del barco, incluyéndolos a ustedes y al doctor. Deben estar preparados para cualquier ataque que podamos enfrentar.

Kilian escuchaba los lamentos dolorosos de su hermana. Tenía la esperanza de cambiar su estado afligido con la noticia que estaba a punto de dar.

Tocó la puerta con delicadeza y esperó sin recibir respuesta. Abrió la puerta lentamente y encontró a Odi acurrucada de lado en la cama, con las rodillas en posición fetal y cubriéndose el rostro con una almohada.

―¡Odi! Necesitamos hablar urgentemente. Ve al baño y échate agua fría en la cara; pareces un espectro y los niños no deben verte así.

―¿Qué es tan importante a esta hora que debo tirarme agua en la cara, Kilian?

―¡Es sobre la carta que mamá te escribió! ¡Es hora de que la leas! Me quedaré contigo porque tenemos que discutir algunos puntos.

Odi siguió las órdenes de su hermano. Buscó rápidamente la carta guardada dentro del cofre y la abrió con desesperación, necesitando sentir algo de su madre para calmar su alma.



4 de diciembre de 1622


Mi retoño del alma:
Eres lo más apreciado que tengo en mi vida. Cuando naciste, vi en tu carita esas esperanzas de poder vivir de nuevo. Me devolviste la vida al escuchar esos gritos que reflejaban el poder de la divina justicia. cada día que respiro, tu aliento me hace ver la realidad de la existencia. Tu amor me enseñó que la vida se vive una sola vez. Se debe disfrutar al máximo cada instante, porque nunca sabes cuándo ese aliento desaparecerá.

El amor de una madre no debe ser egoísta ni mezquino, pero sí busca la felicidad absoluta de su hija. Arrancaste un pedazo de mi ser que se fue contigo, pero me siento sublime al saber que puedo ofrecerte la posibilidad de estar al lado de la mujer que amas.

Sí… ¿te sorprendes, verdad? En estos momentos te diriges a reunirte con Geral. Ambas están destinadas a estar juntas, unidas por ese amor especial que nació cuando eran niñas.

Ahora entiendes por qué Kilian te acompaña. No tuve que rogarle a tu hermano que sacrificara la autoridad de su padre. Kilian se ofreció de inmediato a cruzar el océano para que puedas vivir felizmente junto a esa alma que también sufre por ti.

Dejé mis instrucciones muy claras para el capitán Versalles. Te llevarán con Geral, junto con Maxine, Simón, Nicolás y los niños. Kilian tiene oro guardado en un cofre. Es para ti y los niños cuando se unan a Geral y formen una familia feliz. Quiero que aprendas a disfrutar y a apreciar cada momento de tu vida con la felicidad que yo no pude tener. Quiero que conozcas la libertad de compartir con la gente que llena tu corazón de alegría. Esto no es un adiós, sino un hasta pronto. El Divino decidirá cuándo nos volveremos a encontrar para abrazarte y ver una vez más esa hermosa sonrisa en tu rostro, que refleja una dulzura bondadosa. La misma sonrisa que Geraldina Boudet supo crear en tu alma.

Dios te bendiga y proteja en esa hermosa vida que está por comenzar en unas semanas.

Te amo con la fuerza de mi corazón,



Tu madre.

Odi leyó la carta tres veces para poder creer lo que su madre había expresado en esas palabras. Una madre que sufría por la partida de su hija, que quizás jamás volvería a ver, pero que sabía que la decisión que había tomado la haría la mujer más feliz del universo.

La princesa rápidamente apartó los papeles, notando que sus lágrimas estaban deteriorando la tinta con la que su madre había escrito con su puño, acompañada de dolor y sentimientos profundos.

Sintió el fuerte abrazo de su hermano, dejando que su pecho se desahogara, liberando las emociones confusas que sentía en ese preciso momento. el inmenso dolor de la hija que nunca vería a su santa madre se mezclaba con la felicidad de que, en algún momento, se reuniría con la mujer que le había hecho ver el mundo de una manera diferente.





Capítulo 15


Enfrentando el peligro
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Caminando alrededor del barco, Odi necesitaba mantener su cabeza en su sitio. la noticia que había recibido la había dejado impactada. Pidió a su hermano estar a solas mientras intentaba ordenar sus pensamientos. «¡Voy a ver a Geral! Dios…, ruego que esa mujer de mal genio no me rechace, ¡te lo suplico!».

Odette se sentía aturdida, perdida en sus reflexiones. Se detuvo en la punta de la proa, admirando el inmenso océano frente a ella. El viento soplaba y las gotas del oleaje le salpicaban el rostro. Sonrió imaginando a Geral navegando por esas aguas, dando órdenes con su voz autoritaria. Su emoción creció al pensar en la sonrisa tierna de Geral que se ocultaba tras su temperamento aguerrido.

―¿Sigues en las nubes, hermanita?

―No entiendo por qué hicieron las cosas de esta manera.

―Con el tiempo lo entenderás, pero necesito que estés presente en la reunión con el capitán Versalles.

Sebastián observó la expresión de tranquilidad en el rostro de la princesa. No había visto una sonrisa en ella desde que embarcaron. Le resultó curioso ver cómo su ansiedad no le permitía sentarse como al resto.

―Todos están al tanto del rumbo que llevamos desde hace algunas semanas. Pueden notar el cambio repentino en el clima. Nos dirigimos hacia un ambiente más húmedo, típico de las Antillas.

―¿Cuánto falta para llegar a la isla, Versalles? ―preguntó Odi con impaciencia.

―Estamos cerca, mi princesa. Pero debemos tener cuidado debido a las posibles complicaciones que podríamos encontrar. Una de mis principales preocupaciones es toparnos con un barco pirata. Federico juró vengar la muerte de su hermana y Siempre pensó que yo era el responsable de ese acto. El abuelo de ustedes y su padre me tendieron una trampa. Navegué hasta las Antillas bajo la premisa de que arrestarían a Renard por el abandono de la caballería. Jamás imaginé que ocurriría esa tragedia. Por eso, no sé qué podría suceder si Federico me ve de nuevo.

―Cualquier barco que se acerque, debes esconderte. Todos estamos al tanto de la situación y nadie pensará que eres cobarde. Es Más bien un acto para protegernos a nosotros, especialmente a los niños ―añadió Simón.

―No será tan sencillo. Cualquier tripulación que nos encuentre enviará a sus hombres a revisar cada rincón del buque. No saben si somos enemigos y cuáles son nuestras intenciones al navegar en sus aguas.

Odi se puso en pie rápidamente para presentar su idea.

―¿Tenemos mantas blancas en el barco?

―Tenemos velas de reemplazo.

―¡Perfecto! ¿Me pueden proporcionar una de ellas y algo de tinte para pintar?

―Odi… ―Kilian intentó intervenir, pero su hermana lo interrumpió antes de que pudiera hablar.

―¿Creen que, por ser una mujer, no puedo aportar ideas? ―respondió Odi molesta al darse cuenta de que no le estaban prestando la debida atención a su propuesta.

―¡No hemos dicho nada! ―exclamó Versalles―. Quiero que estén conscientes de que si vemos un barco, daremos una señal para que todos vengan a cubierta. Los niños estarán junto a Odette y Maxine. Nicolás y Simón, estarán en todo momento cerca del príncipe para proteger a las damas y a los niños. Cada uno de los adultos, incluyendo a Maxine y al doctor, llevará un arma consigo a partir de ahora. ¡Dormirán con ella!

Maxine apenas pudo mantener sus ojos en alto.

―Versalles, ¿no crees que estás exagerando?

―Odette, no tienes idea de con quiénes podríamos encontrarnos.

―Hija, en esa isla habitan todos los piratas que eran perseguidos por la justicia en varios países. La república tenía su propio código de conducta no oficial ―explicó Nicolás.

―Parece que están mejor organizados que nosotros ―dijo Odi riéndose.

―¡Lo estaban! Todo cambió cuando llegó un gobernante y restauró el control total. Se emitió un indulto por parte del gobierno que benefició a los piratas. Se les perdonaron sus fechorías a cambio de que no cometieran más delitos. Por supuesto, aquellos que volvieran a cometer atrocidades después de establecido el indulto serían ejecutados sin piedad ―añadió Simón.

Odi sintió un escalofrío al escuchar esas palabras. Conociendo lo atrevida que era Geral, rezaba para que no continuara con sus fechorías malévolas.

―Es por eso que debemos estar preparados de todas formas posibles. Aunque hay piratas que continúan con sus malas acciones.

―¿Pero cómo se enteran de las noticias si están en medio de ninguna parte? ―preguntó Maxine.

―Aunque no lo creas, un amigo de la armería me contó que en el océano se cruzan barcos de un lado a otro todo el tiempo. Las noticias se pasan de un barco a otro. Además, hay algunos que saben leer y escribir. Como has visto, los tíos de Geral, incluyendo a su padre, son hombres educados ―dijo Nicolás.

―Por ahora, esta es la información que puedo proporcionar. Más adelante les daré detalles adicionales.

Odi salió de la reunión sin dejar rastro, pidiendo que llevaran la tinta y la manta a la popa.

Nicolás, Simón y Maxine se sorprendieron al ver a Odi cuando estaban reunidos en la mesa de la cocina.

―He venido con algunas preguntas para ustedes. ¡Lo sabían! Sabían que estábamos en otro rumbo. ¿Por qué decidieron abandonar todo en el palacio?

―Hija, fue una decisión difícil ―explicó Maxine, tomando la mano de Odi.

―Nos reunimos y todos llegamos a la misma conclusión. No queríamos pasar nuestros últimos años en una ciudad fría donde pronto veríamos la decadencia económica ―añadió Nicolás.

―Prevemos Tiempos muy difíciles y pocos podrán sobrevivir a la recesión que se avecina ―comentó Simón.

―Matilde quería unirse a nosotros, pero su corazón no la dejó abandonar a su hija. Dijo que estaba demasiado mayor para aventurarse en estas tierras. Pero se quedó tranquila al saber que todos nosotros aceptamos la oferta de la reina. Matilde sabía que la oferta era en realidad un encubrimiento ―concluyó Maxine.

―Luego, la reina nos convocó y presentó su plan. Nos dio la oportunidad de elegir si deseábamos cruzar el océano hacia esta parte del mundo ―añadió Simón, notando los ojos brillantes de Odi.

―Sin dudarlo, todos estuvimos de acuerdo ―concluyó Nicolás, respondiendo a la pregunta de la princesa.

Los ojos de Odi reflejaban una ternura delicada al saber que estas personas que habían trabajado para su madre durante años habían tomado la decisión de seguirla a ella. Estaba agradecida por tener personas con corazones llenos de bondad.

―No sé cómo agradecerles. Arriesgan sus vidas por mí, siempre sin esperar nada a cambio.

Se acercaba el momento de enfrentarse a Geral. Los niños estaban desesperados por el encierro que habían sufrido durante tanto tiempo en el galeón. Odi les estaba contando un cuento de fantasía cuando de repente escuchó pasos apresurados en la cubierta.

Los niños se asustaron al ver a algunos marineros correr hacia la bodega y luego subir con armas.

―Vayan corriendo a la cocina con Maxine y no salgan de allí ―ordenó Odi con angustia, sabiendo que algo grave estaba sucediendo.

Odi se apresuró a llegar a la cubierta. Asomó la cabeza y vio a su hermano dando órdenes a Nicolás y Simón.

―¿Qué está pasando, Kilian?

―¡Se acerca una embarcación y nos tiene apuntados con cañones! ¡Ve con los niños!

Odette ignoró a su hermano y se dirigió directamente a la proa, quedando asombrada ante el inmenso buque de guerra. Era una embarcación con una estructura robusta y un casco reforzado para resistir el impacto de los proyectiles enemigos y las condiciones adversas del mar.

―¡Todos a sus puestos! ―gritó el comandante Sebastián Versalles.

La tripulación estaba perpleja ante el diseño de la embarcación, con medidas de protección y defensa que garantizaban la supervivencia de los marineros y la integridad del barco.

―¡Odi! ¿Qué te dije hace un rato? ―Kilian gritó.

―¡Preparar las armas! ―vociferó Versalles desde el timón.

―¿Cómo es posible que nos ataquen? ¡No somos una amenaza! ―insistió Odi, parada en la cubierta.

―¡A sus puestos! ¡Nos van a atacar!

Kilian corrió para proteger a su hermana y la tumbó al suelo al ver un cañón que los apuntaba.

―¡Prepárense! ¡Al suelo! ―gritó el capitán al ver que encendían la mecha con fuego en la lumbrera de uno de los cañones del lado derecho.

El estruendo causado por la explosión fue ensordecedor y muy potente. Un grito escapó de los labios de Odi mientras su hermano la protegía con sus fuertes brazos.

El proyectil del cañón atravesó el casco de la embarcación, haciendo temblar parte de la estructura. los niños gritaban desde las escaleras.

―¡Revise los daños rápidamente! ―Versalles maniobraba el timón con preocupación por su tripulación―. Kilian, verifica cómo están los niños y Maxine. Diles a Simón y Nicolás que suban. Odi, acompaña a tu hermano. No quiero que estés en peligro.

―Capitán ―un marinero avanzó a lo largo de la cubierta―, no hubo daños mayores.

―Sebastián, los niños y Maxine están bien ―Nicolás dijo mientras observaba al buque enemigo arriar las velas.

―Parece que encallarán la nave. Sospecho que el cañonazo fue una advertencia ―expuso Simón.

―He reconocido ese buque de guerra. Es el más poderoso del rey Ludovic Pernet ―informó Versalles.

―¡No entiendo! ¿Qué hace en estos mares una embarcación como esa? ―preguntó Nicolás, observando cómo Odi se acercaba.

―¡Debemos izar la bandera de la nobleza de inmediato! ―exclamó Simón, esperando la orden de Versalles.

―¡Vaya! ―Sebastián se acercó al borde para ver quién estaba al mando del buque.

―¿Lo conoces? ―preguntó Odi, mirando la expresión en el rostro de Versalles.

―¡Hay una confusión que no puedo entender! Él es el comandante en jefe de la realeza, Guillermo Rosales.. ¿Cómo es que ha abandonado su puesto para estar aquí?

Dos botes salieron rumbo al Diamant con un grupo de soldados a bordo, y entre ellos se encontraba Rosales. Subieron de una forma pacífica, encontrando a la tripulación en formación para evitar conflictos.

Tal como lo había planeado Sebastián, cada miembro mantenía su posición. Simón y Nicolás no se despegaban de los niños ni de la princesa.

―¡Comandante Sebastián Versalles!

―¡Comandante Guillermo Rosales! ¡Ironsías de la vida! Nunca imaginé que nos encontraríamos en mares desconocidos para brindarnos un saludo.

―Señor, jamás pensé que esto sucedería ―saludó Rosales, inclinando ligeramente la cabeza hacia adelante.

―Observe bien quiénes están en el galeón.

Guillermo se dio la vuelta y, al ver a los hijos del rey en formación, escoltados por Simón y Nicolás, el hombre palideció y se quedó sin palabras.

―¡Esto es imposible! No entiendo nada ―El comandante se quedó atónito al ver a la tripulación―. Príncipe Kilian, princesa Odette, mis disculpas por el daño que he causado. Pero mis hombres repararán la embarcación. ¡Se lo prometo!

―¡Usted es un canalla! ¿¡Lo sabía!? ¿No vio las banderas blancas?

―Sí, princesa, sin embargo, el ataque inminente fue por el nombre que lleva escrito en una de las velas ―Rosales miró el nombre impreso en la vela.

―¿Qué tiene que ver eso? ―preguntó el principe enfurecido.

―No puedo divulgar información, príncipe Kilian.

―¡Fue enviado por mi padre para terminar lo que un día no pudo hacer debido a su cobardía! ―replicó Odi sin medir sus palabras, que fueron escuchadas por todos los presentes.

―¡Cálmate, princesa! Rosales, vayamos a la sala de reuniones en privado. Tendremos una larga conversación y podremos aclarar esta confusión.

Al caer la noche, los dos almirantes seguían reunidos mientras los marineros del buque de guerra reparaban los daños menores en el galeón.

Odette se encontraba en su camarote, tratando de lidiar con la furia de saber que su padre estaba detrás de este vil acontecimiento.

―El doctor dice que es mejor que tomes este analgésico. Aliviará cualquier malestar que tengas. Necesitas descansar ―exhortó Maxine.

―¿Cómo es posible descansar cuando mi propio padre ha continuado su venganza?

―Gracias al Padre Celestial, todos estamos bien. Nicolás me dijo que en dos semanas llegaremos a tierra firme. Quiero salir de este oscuro océano.

―¿Cómo están los niños?

―Ya duermen. André disfrutó de esta desgracia como si fuera una aventura galante.

―Ja, ja, ja, ja, ese niño aprendió muchas cosas de Geral. No veo el momento del reencuentro entre ellos dos.

―Vaya sorpresa que esa niña se llevará. Iré a preparar un té para los comandantes que aún siguen reunidos. Por lo menos se han escuchado carcajadas entre ellos. Eso me da un alivio.

―Maxine, debes descansar. Se te ve muy agotada.

―¡Sí, mi niña! Preparo el té y me iré a dormir.

Dos leves golpes se oyeron en la puerta del despacho de reuniones. Nicolás entró con dos tazas humeantes.

―Les envía Maxine.

―Gracias, Nicolás. Por favor, toma asiento. Necesitamos discutir algo de vida o muerte.

―Entonces estaré atento a lo que tengan que decir ―respondió el hombre, con la mirada fija.

―Guillermo llegó con la orden de llevar las cabezas de Geral, Renard y sus tíos al rey.

Nicolás se levantó asombrado. Su corazón se hundió al escuchar tal atrocidad.

―¿Le informaste sobre Geral y la princesa?

―Sí. No te preocupes, Nicolás. Guillermo está de nuestro lado. Claro está, frente al rey es otra persona, pero podemos confiar en él.

―Siento mucho lo ocurrido, Nicolás. Sé que la princesa está muy molesta.

―Ahora, ¿pueden decirme cuál es la consulta?

―Por orden del rey, debemos asesinar a cada uno de ellos y llevar sus cabezas como prueba. Si no lo hacemos, implicará que los dejamos vivos. Al conocer el romance de la princesa, ¿creen que intentaré cumplir esa orden? ¡No! Ahora, el problema es cómo llegaremos ante el rey sin las cabezas. ¡Nos fusilará a todos si no las llevamos!

Nicolás tenía una mirada perdida y el ceño fruncido, mostrando una intensa concentración.

―¿Saben dónde fue azotada la Flota de Indias?

―Sí. ¿Qué tienen que ver esos once galenos?

―Necesitan cabezas, ¿verdad? Bueno, en ese lugar quedó un cementerio en el mar con los cuerpos de la tripulación de cada galeno. Tienen cabezas para escoger las que quieran. Total, si llevan las cabezas actuales, serían carabelas vacías. Estarán irreconocibles. Así que podrán elegir entre esas cabezas y llevarlas.

Sebastián terminó su taza de té entre risas. La idea era genial.

La reunión concluyó en las altas horas de la noche. Mientras los soldados montaban guardia en el buque Diamant, la tripulación dormía tranquila después de un día lleno de peligros. Les quedaban dos semanas para llegar a tierra firme, y estaban ansiosos por terminar el largo viaje en busca de un amor que cambiaría la vida de la princesa.





Capítulo 16


La Luciana
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El sonido unísono de las olas del mar se escuchaba. El juguetón choque de los corales expiaba la calma, atravesando las palmeras que movían sus hojas para dar la bienvenida a la brisa antillana.

Renard caminaba descalzo por la suave arena, apoyado en una vara que había sido su compañía durante todos estos largos años. Federico y Nadina se habían encargado de poner al día a Geral sobre la actitud aislada que había tomado su hija su padre. Él había regresado en busca de refugio en el licor.

Con los ojos cerrados, Renard sentía el balanceo de la hamaca. De vez en cuando, observaba el movimiento de las palmeras y el vaivén de las olas del mar.

Renard, en silencio, agarró una de las botellas de licor que descansaba sobre la arena. Observó los parches oscuros alrededor de los ojos de su hija. Desde que había llegado a la isla, Geral había regresado con sus pesadillas, aún más atroces que antes.

―¿Qué haces, papá? ―preguntó Geral con los ojos rojos e inflamados por tanto beber.

El reflejo del sol de la mañana acariciaba su rostro, cubriendo su piel bronceada.

Cuando se encontró frente a su padre después de esos largos meses en Europa, su alegría iluminó su vida, notando que su padre la llamó por su nombre por primera vez. Siempre estaba desorientado y confuso con su hija y su difunta esposa. Geral estaba acostumbrada a que, al verlo, él la llamara Luciana.

―¿Por qué tienes una botella a esta hora?

―Quiero descansar, papá.

―Pues tienes la madre de todo el descanso, porque has estado así desde que llegaste. ¿No me vas a decir qué te pasa?

El único sonido que se escuchaba en la costa era el movimiento de las olas. Renard aprovechó para sentarse bajo una palmera y tiró el bastón a un lado.

―¿Estás buscando perder la memoria de nuevo con un coco que te rompa la cabeza?

―¡No, no! Esos cocos están verdes ―exclamó Renard, mirando hacia arriba en la palmera. El sufrimiento que había penetrado en su alma había agotado sus deseos de vivir. A pesar de eso, el hombre robusto aún mantenía un atractivo semblante. Su cabello medio canoso añadía un toque de distinción a su apariencia―. El amor es hermoso, aunque también puede ser doloroso.

Geral abrió de nuevo los ojos. el comentario la tomó por sorpresa y casi la hizo levantarse de la hamaca. Su padre nunca había hablado del amor. Ella siguió el hilo de la conversación para crear un vínculo de confianza entre ellos.

―Sí, Sí, es hermoso, muy Pero, nhermoso. Aunque a veces el amor viene acompañado de un profundo dolor.

―Hija, eres muy joven para seguir viviendo esta vida que llevamos en esta isla. Deberías regresar a Europa y establecerte con el amor de tu vida. No lo dejes escapar.

―Papá, ¿«el amor de mi vida»? Eso sería lo imposible de mi vida. Sé que Federico te contó la historia increíble que he vivido. He conocido a Muchas mujeres en todos mis viajes, y ahora me cruzo con una princesa, hija del rey, quien…

―¡Detente, no lo menciones! ―Renard se puso de pie y caminó cerca de la orilla del mar―. La vida de un ser humano es una historia escrita con eventos misteriosos que jamás conocemos hasta que enfrentamos el momento. Cuando llega ese tiempo es que podremos entender las cizañas de nuestra existencia.

―Es verdad. Si yo hubiera sabido de antemano que esto pasaría, ¿crees tú que me habría asomado a ese país? Habría desviado el timón a toda deriva y llegado a otro punto del infierno.

―No somos hechiceros. Somos seres humanos. Todos tenemos un propósito al venir a este mundo. El poco tiempo que viví con tu madre fueron los más felices de mi vida. Daría lo que fuera por revivir ese corto tiempo. Pero no es la realidad. Mi propósito ha sido velar por la criatura que ella y yo concebimos con amor. Ese amor que solo tu madre sabía manifestar con luz en sus ojos. La misma luz que tú reflejas. No debes desperdiciar ese tiempo, Geral. Experimenta ese amor que llegó a ti. Cierra el capítulo de la desgracia que yo viví. Deja cargar ese peso sobre mis hombros porque los años que he vivido me ayudarán a manejar cada recuerdo. Tú… continúa con la historia relatando momentos de gloria y amor. No lo desperdicies deteriorando tu vida.

―Sí, papá. Es fácil todo lo que dices. La mujer está al otro lado del mundo. Si su padre se entera de nuestra relación, la hará desaparecer y a mí me destrozará frente a toda una civilización como un espectáculo. Somos dos mujeres, papá, ¿no has notado eso?

―¡Entonces, búscala! Secuestra a la joven y váyanse a vivir juntas a otra isla lejos de esta. No habrá manera de encontrarlas.

―Papá, gracias a la palmera que no dejó caer el coco. Porque te juro que estás diciendo cosas sin sentido.

―La terquedad que guardas en tu cabeza seguramente tiene que ver con las cinco o seis jarras de vino que te has tomado desde que llegaste.

A lo largo de la costa del mar, se escuchaba un tumulto de gente vociferando cosas que no se podían entender. Renard y Geral no lograban escuchar lo que decían, pero se daban cuenta de que los hombres estaban en desespero, mientras que las mujeres agarraban a los niños y desaparecían de su vista.

―¿Qué estará pasando? ―preguntó el padre, mirando hacia lo lejos la pequeña comunidad donde se encontraban los rhabitantes.

―¡Ven, apresúrate! Vamos por el catalejo. Parece que una embarcación se divisa a lo lejos.

Los hombres de su vecindario se apresuraron en busca de sus armas y asegurando a sus familias.

Renard abrió un baúl repleto de armas y sacó su pistola. Geral sacó una caja donde guardaba las herramientas de navegación y encontró el catalejo.

―Se acerca un buque, pero no podemos identificar nada ―gritó Sammy desde la entrada de la vivienda de los Boudet.

―No creo que sea motivo de preocupación para nosotros. Estamos lejos de la comandancia del gobierno. No debería pasarnos nada. No entiendo por qué tanta histeria ―refutó Renard.

―El barco es extraño. Lo único que se ve son mantas blancas ―continuó Sammy, añadiendo detalles mientras avanzaba.

Renard detuvo su búsqueda en su inmenso cofre y agarró la primera espada que vioSe f y se dirigió a la costa para echar otro vistazo para estar seguro de que no hay peligro para ellos.

―¡No veo nada! ―respondió Geral―. ¡Vamos, Sammy! Subamos a la palmera más alta para ver mejor. Agarra el catalejo ―Geral se haciadirigió hacia la palmera que se encontraba entre las viviendas de Federico y Sammy.

Subieron como monos, utilizando un gabazo atado a cada pie. Con un hacha, cortaron tres pencas para acomodarse y esperar a que la nave se acercara. El sol estaba demasiado candente, lo que dificultaba ver con claridad.

―William Me informó que algunos botes con soldados se dirigieron a inspeccionar la nave. No tienenn idea de su procedencia. Los soldados se movilizaron rápidamente y la carabela Robuste está lista para atacar. El gobernador Rogers dio la orden de atacar ante cualquier movimiento sospechoso ―explicó Federico mientras observaba a Sammy sosteniendo a Geral.

―¡Qué extraño! Todos deben estar alerta en caso de que haya algún ataque ―instruyó Renard.

―¡Renard! ¡Renard! ―gritó con desesperación Olonés, quien recibía señales de William transmitidas a través del telégrafo óptico―. ¡Debes ver esto!

―¡Papáaaa, papáaaa! ―Geral gritó desde arriba mientras bajaba rápidamente y caía sentada en la arena―. Debes detener a los soldados y evitar que ataquen. En una de las mantas blancas, está escrito el nombre de Luciana.

―¿Qué estás diciendo, hija?

―William me dijo lo mismo ―confirmó Olonés con urgencia.

―¿Es una especie de broma? ―preguntó Renard.

―¿No será el rey Ludovic que ha venido a llevarse a Geral?

―¡Mejor cállate, Sammy! ―gritó Olonés.

mencionar el nombre de Luciana cerca de Renard estaba prohibido, según las órdenes de Geral hace años. Renard dejó caer su cuerpo sobre un barril mientras intentaba descifrar lo que estaba sucediendo.

Mientras tanto, en el buque Diamant, los tripulantes se encontraban llevando a cabo la organización que había sido expuesta por Sebastián.

―Capitán Versalles, dos barcos acaban de zarpar hacia nuestra dirección ―gritó uno de los marineros que estaba trepado en la cofa mientras Sebastián observaba detenidamente con el catalejo para contar cuántos hombres habían enviado para inspeccionar la nave.

―Kilian, prepara a tu hermana y a los demás como te indiqué. ¡Todos a sus puestos!

Toda la tripulación se acomodó en sus respectivas posiciones según lo habían acordado. La princesa se encontraba junto a los niños, Maxine y el doctor, rodeada por Simón y Nicolás. La ansiedad de Maxine se reflejaba en su rostro, que estaba desfigurado por el temor.

―Maxine, no pasará nada. ¡Tranquilízate! ―dijo Odi mientras sostenía las manos de los niños.

André seguía mirando a su alrededor buscando respuestas ante tanta organización y silencio. Odi decidió no contarle que vería a Geral, por si acaso la suerte no estaba de su lado.

Kilian revisó una vez más que Simón y Nicolás estuvieran pendientes de las mujeres y los niños.

―¿Te encuentras bien, Odi? ―preguntó su hermano al verla desesperada mirando a lo largo de la costa.

―No veo a La Luciana por ninguna parte.

―Es porque los piratas con su familia habitan la parte posterior de la isla. Tienen su comunidad lejos de la comandancia ―explicó Versalles.

Se escucharon unos golpes fuertes y, aunque Odi estaba emocionada de haber llegado, su corazón se aceleraba por el miedo a lo que todos podrían enfrentar.

Los marineros arrojaron una cuerda para estabilizar las pequeñas embarcaciones.

―Comandante, soy el capitán Sebastián Versalles. Somos enviados por la realeza ―se presentó al mismo tiempo que la cubiertatocaba tierra un soldado.

Ayudaron a subir a cinco soldados, acompañados por el comandante. Versalles se disponía a dar más detalles.

―¡Silencio! ―ordenó el guardia frente a él, cruzando su arma en dirección a Versalles.

―Soy el comandante Blanc ―mencionó, caminando sin apartar su mirada de Odette.

Simón y Nicolás suspiraron para mantener la calma. La mirada intensa y fija de Versalles les advertía que no debían moverse un ápice.

―Aquí tiene el documento con las directrices de la reina Viviene Pernet.

Blanc continuó su camino hacia Odette, deteniéndose frente a ella muy cerca.

―Lo siento, comandante Blanc, pero si se acerca más a mi hermana, no respondo. Soy el príncipe Kilian Pernet y ella es la princesa Odette Pernet, mi hermana ―exclamó Kilian en cuestión de segundos.

El hombre dio tres pasos hacia atrás, mostrando una media sonrisa irónica.

―¿Hijos del rey?

―Lea la carta que mi madre envió. ¡No proporcionaremos más información hasta que lo haga!

―¿Pretende que les crea con todas estas banderas blancas ondeando de lado a lado? ¿Qué manera es esta de presentarse con una vela que dice «Luciana»?

―¡Lea la carta de inmediato! El sol está muy caliente y los niños se marearán por el calor. ¿De qué otra forma necesita que se le diga que lea la dichosa carta? ―replicó Kilian.

El comandante extendió su brazo para recibir el documento. Lo leyó en silencio, observando a cada una de las personas mencionadas por la reina, incluyendo a los niños. Luego, al final, revisó su firma y el sello de la realeza.

El hombre parecía nervioso a medida que se enteraba de los detalles en el papel.

―Pudimos enfrentar a otros buques enemigos. Si se enteraban de nuestro origen, un ataque era inminente. Por eso llevamos banderas blancas. Y esa que usted ve con el nombre de…

―¡Entendido! ―interrumpió Blanc.

―Estamos buscando a la hija de Renard Boudet, Geraldina ―añadió Kilian.

―Comandante, comprendemos su preocupación por no saber quiénes somos. Le invitamos a pasar por nuestros camarotes, donde verá nuestros uniformes de soldados.

―Tienen cinco minutos para vestirse y presentarse. Estaré en la sala de reuniones esperando. La dama puede llevarse a los niños mientras me reúno con el príncipe y la princesa.

Simón y Nicolás no estaban contentos con las órdenes, pero El joven Kilian les instó a mantenerse frente a la puerta por seguridad. Dos soldados parecían sombras, siguiéndolos a todas partes, y Nicolás y Simón no dejaban de vigilar al comandante.

Blanc cerró la puerta, dejando al capitán Versalles afuera de la reunión. Solo se escuchaban murmullos rígidos a través de las maderas de la sala de reuniones.





Capítulo 17


El misterio de La Luciana
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En la casa de Federico, todos los tíos se reunieron, incluyendo a Nadina y Renard. Buscaban un plan clave para asegurar a Geral. Suponían que venían por ella al enterarse de que Geraldina intentó asesinar al hijo del rey.

―No tiene sentido. Desaparecieron todas las banderas blancas. Un soldado izó la bandera de la realeza, pero no removieron la vela que dice Luciana ―aclaró William.

―Es imposible que se hayan enterado del atentado de la niña. A menos que la reina haya proporcionado información ―refutó Domingo.

―O alguna otra persona que tuvo contacto con Geraldina mientras estuvo en el palacio ―comentó Olonés, sin quitar los ojos del gran navío.

―No me parece. Todos los presentes, incluyendo al doctor, eran personas muy allegadas a la reina Vivien ―aclaró Francis, testigo del trato que le ofrecieron a Geral.

―Iré a la comuna a investigar.

―¡No irás a ninguna parte, Geral! Tu tío Federico y yo nos encargaremos de investigar qué sucede.

―¡Papá!

―Geral, obedece a tu padre. Ellos saben lo que hacen ―ordenó Nadina, sosteniendo su pecho por el temor a enfrentar malas noticias. Ella y Francis corren el mismo peligro que Geral.

A través de la entrada se ve a Sammy corriendo apresurado, tropezando con el escalón y esparciendo la arena en la entrada.

―¡Sammyyyyy, has llenado de arena el suelo! ―Nadina reprendió sacudiendo la tierra del suelo con una palmera.

―¡El barco se dirige hacia aquí! ―exclamó el muchacho asfixiado y empapado de sudor.

Todos salieron corriendo, tropezando unos con otros. Llegaron a la orilla, pero el sol intenso de la tarde impedía una visión clara.

―A la velocidad a la que se mueve, podrían llegar a nuestro lugar al caer la noche ―respondió Renard preocupado―. ¡No permitiré que se lleven el único tesoro que me queda! ¡Prepárense para un ataque!

―¡Papá, noooo! ¡Es imposible que vengan por mí! ¡Piensa! ¿Por qué usarían el nombre de Luciana para identificarse?

―¡Mantén la calma, Renard! William, Olonés y yo caminaremos para alcanzarlos y tener contacto con la tripulación antes de que lleguen aquí. Si el gobernante dio permiso para trasladarse a nuestra comunidad, no creo que sea una amenaza inminente para nosotros.

―Pienso que han usado el nombre de mi hermana para mantener la calma. Se están identificando con el nombre.

Los tres hombres salieron caminando a lo largo de la orilla. Federico sugirió que llevaran trapos blancos para evitar problemas.

Geral se mantuvo en la choza con enojo y frustración hacia Nadina. Caminaba de una esquina a otra sin poder mantener la calma. Sentía que su mente iba a estallar en un momento repentino.

―Nadina, quítale la botella de vino a Geraldina ―exigió Renard con una fuerza en su voz nunca antes escuchada por ellos―. ¿Quieres arruinar tu vida? Pues…, ¡tendrás que marcharte a un lugar donde no te vea, mientras vivas conmigo, no tomarás más licor!

El segundo almirante navegaba con cuidado el navío, evitando encallar en los arrecifes de corales que los niños disfrutaban viendo por los peces de colores que jugaban al esconderse. Una abundante diversidad de especies marinas se apreciaba en el paraíso de esas aguas azules, reflejado por un cielo hermoso. Es una auténtica maravilla que evoca imágenes de un paraíso perdido.

Después de la reunión con el comandante Blanc, el príncipe Kilian dio la orden de que las directrices a seguir serían propuestas por Sebastián. Él y su hermana solo seguirían sus órdenes expuestas de antemano por la reina. El príncipe no permitió que Blanc fuera un intruso en el encuentro con Geral Boudet y su familia. tampoco permitió tener compañía de sus soldados.

―¡Miren! ―señaló Nicolás a los tres hombres caminando por la orilla del mar.

―Odette, es mejor que usted mire por el catalejo. Confirme si conoce a alguno de esos hombres ―enunció Versalles.

Kilian y Simón de inmediato observaron la sonrisa que sobresaltó en los labios de Odi.

―Ellos son Olonés, Domingo y William, tíos de Geral ―ella aprovechó en mirar a la pequeña comunidad donde vivían en busca de Geral, pero notó algo desolado el área.

Su cara se iluminó con una sonrisa radiante y sus ojos llenos de expectativas brillaron con entusiasmo. Sus mejillas estaban un poco sonrojadas y sus manos inquietas eran incapaces de continuar sosteniendo el instrumento.

―Tranquila hermanita. Tardaremos bastante en llegar hasta ellos. Prepara a los niños y avísale a los demás que pronto tocaremos tierra.

―Kilian, no veo a Geral por ninguna parte.

―Quizás su padre la está protegiendo. Recuerda que somos una amenaza. Deben de estar alarmados con nuestra presencia. Además, ellos no tienen idea de que estamos aquí, en especial tú, Odi.

―Tengo mucho miedo de cómo me recibirá Geral cuando me vea ―manifestó la chica exaltada, con sus palabras fluyendo con una cadencia acelerada.

Odi se fue a preparar para vestirse con ropa más cómoda, El mismo atuendo que acostumbraba a usar mientras paseaba por las calles de la ciudad. Quería que Geral la viera como la conoció siendo una chica humilde de las calles. De igual manera hizo lo mismo con los niños.

―¡Arriar las velas! ―gritó uno de los marineros.

A pesar del nerviosismo, el entusiasmo de Odi era contagioso y su presencia colmaba de alegría el ambiente. Maxine y Nicolás se divertían con su torbellino de energía.

―¿Qué te pasa? ¡Estás diferente! ―confesó André, listo para tocar tierra firme.

―Pronto recibirás buenas noticias. Por ahora, ve con Nicolás. Busca a las niñas porque la cena está servida.

Odi subió las escaleras corriendo en busca de los tres hombres caminando por la orilla. Esta vez no necesitó el catalejo. Su mirada llena de expectación parecía animar todo a su alrededor, infundiendo alegría en cada rincón.

La princesa se fue al extremo delantero del navío haciendo señales a los tíos de Geral. Notó la cara confundida de ellos y se trepó por una cuerda quedando posicionada sobre un barril amarrado de un palo. Aguantó con fuerza la cuerda, manteniendo el balance y mostrando su firmeza al estar de pie.

―Olonés, William, ¿están viendo lo que mis vagos ojos están observando?

―¿Cómo es posible? ¿¡Odi!? ―preguntó Olonés confundido.

Los tres detuvieron la marcha para fijarse mejor en la imagen que estaban viendo.

―¡¡Qué tiemblen los mares!! ―verbalizó Domingo agarrando su larga barba.

 
A la gran distancia, Renard y Federico se mortifican notando el correr violento que sus compañeros arremeten de momento.

 
―¡Arrrr! ¡Y ustedes no me dejaron ir! ¡Algo malo está pasando! ―gruñó Geral de mala gana.

 
―¡Calla y vete adentro!

 
―No iré, papá. Ellos están en peligro y nosotros sin hacer nada.

 
―Te ordeno que recojas algunas cosas y te ocultes con Nadina y Francis en nuestro escondite. ¡Y es ahora! ―Renard planteó sin dejar a su hija que prosiguiera con sus quejas.

 
Las chicas desaparecieron sin dejar rastro. Francis tomó un atajo monte adentro dirigiendo a las jóvenes y cargando una caja con lo esencial para sobrevivir por unos días mientras desaparece el peligro. Era un plan que cada familia tenía por los ataques repentinos que a cada rato enfrentaban.

 
―¡No puede ser! ¡La vida de un pirata es la mejor!

―¿De qué demonios hablas, Sammy? ―Federico le quitó el catalejo y se puso a mirar.

Sammy continuaba en un gran festejo.

―¡Una vez más hemos dejado nuestra marca en la historia de los piratas! ¡Somos los amos de los mares, la tripulación más temida! ―continuaba Sammy con su inmenso júbilo. 

―¡La furia de los mares caerá sobre ti si no te apresuras a decir qué carajos está pasando! ―sostuvo Renard enfurecido―. ¡Dame la madre esa! ―Renard arrebató el tubo.

―¡Urraaaa! ¡Nuestros nombres se escucharán en todas las tabernas de las Antillas! ―vociferó Federico con gran júbilo.

―¿¡Tú también, Federico!? ¡No jodas y explícate!

―¡Ven y siéntate! Acaba de llegar en ese buque la felicidad de tu hija Geraldina Boudet. ¡La princesa Odette!

―¿Qué? ¡Maldición, eso quiere decir que se llevarán a mi hija! ¡Federico, arrestarán a Geraldina!

―Renard, no pienso que estén en estas aguas para llevársela.

―¿Acaso olvidaste quién mató a tu hermana? Esa gente es capaz de cualquier cosa.

―Jamás se me olvidará lo que le hicieron a Luciana, Renard. Pero tuve la oportunidad de conocer a Odi y ver cómo Geral y ella se desviven por el amor que sienten. Ese sentimiento que veía en los ojos de Luciana lo volví a presenciar en Geral a través de los suyos.

―¡Calla! ¡No hay nada que se asemeje a nuestro amor!

―¡Te equivocas! ¡Tienes que ver a tu hija! Tú no tienes derecho de quitarle la felicidad cometiendo el mismo error. ―Federico perdió la cabeza por unos segundos. Recapacitó haciendo un esfuerzo por entender la actitud de su cuñado. Calmó su voz y se sentó junto a Renard bajo la palmera―. Tu hija ha estado perdida desde que nació. No le da importancia alguna a su vida. La soledad en la que se ha enterrado ha sido agonizante. Cuando empecé a ver a mi sobrina relacionarse con esa joven, vi una felicidad genuina. Nació otra Geral, nació la hija de Luciana y Renard. Te pido que creas en mis palabras de que ellos no han llegado hasta acá para traer la desgracia. El lazo que unió a esas dos chicas en tan poco tiempo las ha atado de una forma sagrada. Estoy más que seguro de que la joven princesa se ha sentido miserable desde que Geral la abandonó. La misma manera que Geraldina se ha sentido todos estos meses.

Aquella expresión en el rostro de Renard fue marcada por la tristeza y el dolor. Sus ojos enrojecidos estaban llenos de lágrimas, que corrían por sus mejillas, dejando surcos mojados a su paso. Su mandíbula temblaba mientras sus labios se fruncían en un gesto de angustia, recordando al amor de su vida, Luciana.

―No puedo ser egoísta con mi hija. Pero siento el terror asfixiar mi corazón ―reveló el hombre. Sus hombros se encorvaron llevando el peso de un gran sufrimiento.

Comenzó a soltar los puños que apretaba con fuerza. Las manos temblaban intentando controlar sus emociones que lo abrumaban.

Federico sostuvo sus manos mostrando el cariño de hermano que aprendió a sentir por Renard desde que le arrebataron a su hermana.

―Yo me encargaré de todo. Ve y acompaña a tu hija. Ella debe de estar hecha un mar de lágrimas. Prométeme que no dirás nada sobre la princesa Odette.

―Confío en ti. Tranquilo, no diré nada ―con esas palabras, Renard desapareció por la vereda, acomodando los uveros de playa para ocultar el camino.

Odette se dejó llevar por el torrente de emociones que le invadían la mente. Su cuerpo lleno de energía corrió hacia los hombres que aún estaban lejos. Estaba impaciente, saltando de un lugar a otro en busca de satisfacer la desesperación que la consumía por poder ver a Geral.

Por otro lado, André se escapó siguiendo a Odi. Fue una maravilla ver a Olonés, William y a Domingo. Sus esperanzas aumentaron al ver que volvería a ver a Geral.

―¡André! ―gritó Simón cuando se percató de que el niño corría tras las huellas marcadas por Odi en la arena caliente.

―¡Es André! ¡La fortuna sonríe a los valientes! ¡Nuestra niña ha sido bendecida por Neptuno! ―exclamó Olonés entre risas de alegría.

Olonés comenzó a correr para alcanzarlos. Una chispa de emoción lo impulsó a avanzar.

―¡Olonéeees! ―gritaba André―. ¡Olonéeees!

Cuando el hombre humilde se aproximó a Odi, se detuvo de repente. No sabía cómo saludarla al ser ella una princesa. Pero Odi, sin importarle, saltó a sus brazos de la inmensa felicidad que brotaba de su corazón. Se perdieron entre el abrazo hasta que André se tiró encima de ellos cuando los alcanzó, quedando derrumbados sobre la arena.

―¡Olonéeees! ¡La arena está caliente! ―se levantó rápido al igual que Odi.

Olonés se puso de pie levantando en sus brazos al niño.

―¡Cómo has crecido, mi niño!

Un grupo de piratas observaba detenidamente el encuentro sin poder entender el evento que estaban presenciando. Un navío de la realeza navegando en su área no era común. Mujeres y niños empezaron a salir de las chozas viendo a la joven rodeada de tres criaturas junto a los tíos de Geraldina.

Después del emotivo encuentro, zarparon al buque huyendo de la arena ardiendo por el sol candente que se desplazó durante el día.

Odi presentó a los hombres a Sebastián y a todos los tripulantes del barco. Domingo fue impactado al ver el rostro del primer almirante Versalles. En un segundo reconoció ese rostro sabiendo que todos los acontecimientos afortunados terminarían cuando Federico se enfrentara a Sebastián.

La cueva donde se ocultaban la familia de Renard parecía la boca de una ballena. Se mantenían sentados acompañados por el silencio. De repente sintieron unas ramas moverse.

―Papá, ¿qué haces acá? ―cuestionó Geral tan pronto vio a Renard salir de entre los arbustos.

―Federico cree que lo mejor es ocultarme con ustedes hasta tanto no esté seguro del propósito de la visita de un buque de la nobleza.

―Siéntate para que descanses. Te ves algo pálido ―dijo Francis observando el pecho agitado de Renard.

―En este momento la tripulación debe de estar en tierra. Solo nos queda esperar a que Federico nos traiga buenas noticias.

Estaba cayendo la noche y todos estaban cansados. Nadina quedó dormida sobre Francis, pero Renard mantenía guardia en la entrada de la cueva. Geral no detenía sus pasos, impacientada por no saber qué estaba pasando. Trepó por las rocas, aprovechando que su padre se apartó asegurándose de que no haya peligro en los alrededores.

Ese lugar era el preferido de la pirata siempre que se sentía agotada por la soledad. La brisa fresca chocaba en su cara sintiendo los músculos tensos aflojarse. La oscuridad envolvió un escenario en el que solo las luces tenues de las estrellas iluminaban su entorno. Geral se sentó buscando paz en su mente. Se concentró en la luna llena, brillante y radiante, que se reflejaba en las aguas serenas, creando una vereda de destellos plateados que se extendían hasta la costa. Cerró sus ojos escuchando el suave murmullo de las olas rompiendo a lo largo de la orilla que se mezclaba con el sonido de la brisa que susurraba entre las palmeras. El cansancio estaba aturdiendo su conciencia. Los sonidos de la vegetación nocturna maniobraban su letargo. Con el canto de los grillos y el croar de las ranas, creaban una sinfonía natural que llevó a Geral a caer en un profundo sueño.

―¡Hola, despierten! ―anunció William frente al hueco de la cueva.

Alumbraba con una linterna de cera moviendo a cada cuerpo pesado.

―¿Qué pasa? ―preguntó Nadina bostezando.

Francis quedó de pie en un instante.

―No se alteren. ¿Dónde está Geral?

―Se quedó dormida arriba sobre la roca ―contestó Renard.

―Bueno, pues podrán estar tranquilos. No están en peligro. El galeón proviene de la nobleza, enviado por la reina. Los hijos del rey llegaron con un propósito a nuestra isla. Odette está aquí por Geral.

―¿Qué dices, William? ―Nadina abrió sus ojos.

―Luego daré todos los detalles. Debemos apresurarnos porque el primer almirante, Sebastián Versalles y Federico, andan en una gran disputa.

―¿Versalles? ―Renard se apresuró en querer llegar a las chozas.

―¡Apresúrense! Francis, detén a Renard antes de que empeore la situación. En cuanto a Geral, Odi debe de estar por llegar acá con Olonés para su encuentro. Ella exigió ver a Geral a solas.

―Aún no sé si esto es un sueño. No es posible que la princesa haya llegado hasta acá por mi niña ―comentó Nadina.

Por el sendero, marcado por la luz de la luna, se escuchaban voces. Renard rápidamente se escondió detrás de una palmera. Vio a Olonés con dos jóvenes, lo cual los identificó rápidamente como los hijos de Ludovic. Apretó sus puños para calmar su temerario coraje.

De frente, los hermanos se toparon con el grupo que regresaba a las chozas. Odi reconoció de inmediato a Nadina. Se quedó mirando directo a sus ojos hasta que la emoción la dirigió a abrazarla. Su abrazo fue correspondido. Luego, fue donde Francis a darle el mismo caluroso abrazo.

Escondido, Renard contemplaba la reacción de la princesa. Al escuchar su nombre, sabía que era la joven que conquistó el corazón de su hija. Era cierto lo que dijo Federico. La joven no parecía ser parte de la realeza.

―¿Dónde está ella? ―rápido preguntó Odi.

―En su lugar predilecto. ¿Ves arriba aquella peña? Se encuentra ahí, pero está dormida ―dijo Nadina.

―Quiero estar a solas con ella.

―Odette, ya hablamos sobre esto. Tengo que estar ahí, aunque sea de lejos ―explicó Nicolás.

―Haremos algo. Nos quedaremos a una distancia donde no nos vean, y seremos discretos con su privacidad. Si notamos algún peligro, intervendremos ―expuso Kilian.

De repente, una voz salió de la oscuridad.

―Mi hija no presenta peligro para la princesa. Su corazón está hechizado por esta joven ―señaló Renard a Odi.

Se llevaron un tremendo susto viendo salir de la palmera al hombre corpulento.

Kilian y Nicolás rápidamente se colocaron frente a Odi como un escudo para protegerla.

―No teman, él es Renard, el padre de Geral ―anunció William.

Odette empujó hacia un lado a cada hombre. Quería ver de frente al hombre cuya felicidad fue arrebatada por su padre. Estaba nerviosa. Asustada. Veía un brillo extraño en sus ojos.

―Un placer señor Boudet ―Odi estiró su mano en forma de saludo. La mantuvo extendida por unos segundos, los cuales los sintió como si fueran horas.

Al fin, su saludo fue devuelto. Sintió su sutil apretón inspeccionado por los ojos de Nicolás y Kilian.

―Un placer, princesa.

―¡No! Por favor, se lo suplico, me llamo Odette ―planteó Odi manifestando una sonrisa bondadosa.

Renard soltó con suma sutileza su mano, dirigiendo su mirada hacia el príncipe. Esta vez sus ojos se estrecharon, reflejando una mirada desafiante. Sus pupilas se dilataron, mostrando una mirada llena de furia transformándose en un frío destello.

Odette se apresuró en romper esa barrera que Renard estaba construyendo.

―Él es mi hermano Kilian ―Ella se percató de su reacción desafiante hacia Kilian debido al gran parecido que tenía con el rey.

No hubo palabras de saludo, Ni gestos. Su expresión transmitía una sensación de advertencia.

―Yo tengo el mismo derecho de proteger a mi hija. Me quedaré también por si necesita ayuda.

―Usted es el padre. Nadie le quitará ese derecho. Puede acompañarnos ―afirmó Kilian.

William se acercó a Francis, mirando a Nadina y llevándole un mensaje de que lo que estaba sucediendo no lucía nada bien por parte de Renard.

―Francis, es mejor que acompañes a Renard. Mientras tanto, nosotros seguiremos para apaciguar a Federico. Domingo se lo llevó a su barraca.

En total silencio, acompañados por la luna, cada grupo siguió hacia destino.





Capítulo 18


Una luz plateada
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Rumbo arriba, Odi trepaba cada roca como si fueran escalones. Llegó a la cima viendo el paraíso del océano iluminado por la luna. Quedó alucinada con la proyección. Rápidamente avistó a Geral tendida sobre una roca lisa. Dormía olvidando el mundo que la rodeaba. Se entristeció viendo cómo su rostro lucía algo demacrado. Su cuerpo proyectaba una enfermiza delgadez.

Los ojos vidriosos de Odette reflejaban la pesadez emocional que le arrebató la alegría con la que había pisado la isla. Se abrazaba así misma, buscando consuelo a su llanto. La opresión en su pecho no le permitía dar un paso más. Pero su alma echó hacia un lado esa tristeza logrando alcanzar el cuerpo que descansaba en paz.

Se sentó muy cerca de ella y era agobiante saber que por el olor a licor, Geral encontró el refugio menos indicado para ahogar las penas. Temía que el amor de su alma estuviera enferma y agonizando.

Con su mano, acarició su cabello alborotado y algo enredado. Las ansias de rozar su piel no se dieron por esperar. Tocó sus mejillas sintiéndolas húmedas.

―Amor mío, ¿acaso estabas llorando? Te suplico que me permitas quitarte esa tristeza y me dejes a tu lado por el resto de tu vida. Llegué con el fin de quedarme, pero solo si tú me lo permites ―expresó Odi en voz alta.

Geral comenzó despacio a abrir sus ojos. Se mantuvo contemplando un rostro angelical iluminado por la luz de la luna. Juraba que era un sueño de nunca acabar al ver ese ángel posando con una pureza extraordinaria. Llevó su mano a acariciar su piel suave y radiante con una luminosidad que emanaba una sensación divina. Geral podía sentir una serenidad emitida por los ojos brillantes y afectuosos. Aún no recobraba su conocimiento. Dejó escapar una sonrisa al tocar su fina melena. Retozó con algunas ondulaciones que caían como cascada. Geral notó que la figura que tenía de frente desprendía una luz tenue y radiante. Era algo celestial por la paz, amor y armonía que proyectaba.

―¡Eres un ángel!

Odi comenzó a reír al darse cuenta de que Geral todavía se mantenía medio dormida.

―Mi amor, soy yo, Odi.

Geral retiró rápidamente su mano. Se sentó estrujando sus ojos. Miró a su alrededor enfocándose en la luz que iluminaba el mar. Con temor, volvió a contemplar a Odi.

―¿¡Odi!?

―¡Sí, Odi!

Geraldina se puso de pie alejándose de ella. No sabía cómo reaccionar. Ante sus ojos se encontraba la mujer que había cuidado de su corazón durante un breve lapso, dejándolo sumido en las tinieblas del mar. Las súplicas de poder verla una vez más han sido escuchadas.

―Este… ―Geral intentaba aclarar su mente―. Ahora entiendo el porqué el buque mostraba el nombre de Luciana. ¡Fuiste tú!

―Sí ―Odi dejó espacio a Geral para que recobrara el sentido de lo que estaba ocurriendo. Pero sus deseos de abrazarla eran inevitables―. Geral, mi amor…

La pirata retrocedió tres pasos al escuchar esa voz que siempre la hechizaba.

―¿Qué haces aquí?

―Vine a pedirte perdón. Crucé el océano para estar al lado de la mujer que supo valorizar quién soy en realidad. Una mujer igual que tú. Navegué esos mares peligrosos solo para sentir ese inmenso amor que me diste. Geral, no puedo estar sin ti ―susurró apenas siendo escuchada porque las olas del mar estaban presenciando el momento del reencuentro de dos almas que no han podido vivir separadas.

Geraldina deseaba acercarse y besarla, pero tenía terror de que lo que estaba presenciando era solo un sueño que pronto la bienvenida del nuevo amanecer desaparecería con el canto de los pájaros.

―Esto es inaceptable.

―¿Qué quieres decir? ―preguntó Odi apenada.

―¡Que no puedo creer lo que veo!

―Geral, estás adormecida. Podemos dejar esta conversación para mañana. Necesitas descansar.

―¿Descansar? ¿Quién podrá descansar si apareciste de la nada?

―No es así. Llevamos tres meses intentando llegar a esta isla. Cruzar ese trayecto no fue nada fácil. Pero las oraciones fueron escuchadas junto a la bondad de mi madre y no quiero desperdiciar ni un segundo más. Te confieso que valió la pena todo este tiempo en alta mar con el propósito de que tú, Geral, aceptes mi amor por siempre.

―¿De qué hablas Odi?

―Como lo oyes. Llegué para quedarme si aceptas que yo pueda retornar a tu corazón.

Geral Boudet dejaba fluir sus lágrimas mientras sonreía y experimentaba una gran felicidad en su corazón. Su sonrisa era sincera y profunda, con una mezcla de asombro en su mirada. No lograba detener sus emociones confusas. Su felicidad era tan abrumadora que la mujer empezó a reír mientras lloraba.

Odette caminó despacio hacia ella, pero Geral levantó la palma de su mano para dar un alto. Con su mente más clara y rigurosa, se avergonzaba de su aspecto degradante. Sabía que el olor a licor la ponía al descubierto de su vicio.

―Geral ―Odi sonreía―, por amor a los mares de Neptuno, navegué en esa embarcación dando bandazos de un lado a otro para darte un abrazo con todo mi amor. No rechaces esos deseos que he cargado por tus caprichos.

Sin importar las consecuencias, Odi corrió hacia ella, abrazándola sin dejar espacio entre sus cuerpos. Los sollozos de ambas mujeres se escuchaban en una armonía, aunque los llantos de Geral vencían a los de Odi.

Por un rincón de la peña, Renard subió rápido al escuchar el llanto de su hija. Seguidos, los demás hombres treparon viendo la escena conmovedora que se proyectaba de frente. Decidieron abandonar a las mujeres en su encuentro íntimo. Todos, excepto Nicolás, regresaron a las barracas.

―Mi amor, te ves muy mal. No te estás alimentando.

―Tú no te imaginas la tristeza que controló mi soledad al separarme de ti. ¡No tienes idea! ―expresó Geral en llanto.

Esas palabras destrozaban a Odi al solo pensar en el sufrimiento que Geral cargaba en su corazón.

―Geral, las cosas serán diferentes de ahora en adelante. Yo cuidaré de ti. Lo primero que tienes que prometerme es que dejarás el licor para poder ayudarte.

Geral se mantuvo ocultada en el cuello de Odi. Buscaba su fragancia para calmarse.

Odi separó despacio su cuerpo y sostuvo su rostro para hacer un encuentro divino entre sus labios.

―Estoy toda sucia ―dijo Geral abochornada.

Los corazones de Odi y Geral saltaban de ternura y pasión. Sus sentimientos se transmitían a través del toque de sus labios. Durante ese momento íntimo, el contacto fue con cariño, explorando con cuidado cada sensación de conexión y amor. Cerraron sus ojos sumergiéndose en la experiencia íntima que estaban presenciando. Sus almas deseaban experimentar más, por lo que el beso se intensificó.

Renard se había mantenido en su puesto de guardián, al igual que Nicolás. Cuando escucharon los gemidos de las mujeres por el apasionado beso en el que se envolvían, ambos hombres se miraron dejando ir una media sonrisa.

―Puedo entender que no abandonarás tu puesto. Eres un fiel soldado que cumple con su palabra. Odette está en manos seguras de mi hija.

―Tú mejor que nadie sabes cuál es mi responsabilidad hasta que muera.

―Entiendo.

En el vecindario de los piratas, la gente comenzó a aglomerarse para presenciar una acalorada discusión. 

Nadina observaba los ojos rabiosos de Federico. El hombre estaba sordo a todo lo que Sebastián intentaba explicar. La discusión se intensificaba y Sebastián perdía las esperanzas de poder librarse de una agresión. Decidió marcharse al buque sin decir más. Nada podría vencer el pasado donde un alma inocente fue arrebatada, consumiendo la dicha de todos.

―¡Esto no se quedará así! ¡Bastardo! ―gritó Federico viendo cómo se marchaba Versalles.

Kilian no podía creer cómo un odio permaneció vigente durante estos años. Su padre fue un monstruo sin escrúpulos, enviciado por su propio abuelo.

Después del enfrentamiento entre los dos hombres, todos se sentaron alrededor de una fogata, brindando con sus botellas de vino. El regocijo que mostraban aquellos a quienes se les llamaba piratas, al intentar de escapar de la miseria que recidía en los corazones de quienes se autodenominaban nobles, era genuino.

Kilian presenció cómo cada uno de los vecinos de la población celebraba la felicidad de Geral. Era increíble ver la alegría que contagiaba a los demás.

―¿Cuándo veré a Geral? ―preguntó André con sus ojos soñolientos, agotado de tanto jugar con los demás niños.

―Cuando amanezca, te prometo que la verás. Por ahora, debes ir a dormir para que tengas energías y puedas jugar con ella mañana.

Maxine se retiró al buque con los niños, acompañada de Simón. Esperaban ver a Geral, aunque sabían que la niña Odi necesitaba estar a solas con ella.

Renard llegó en medio del festejo y la música que producían con un acordeón, panderetas, violines y flautas de madera. Celebraban con abundante ron, cervezas y otras bebidas alcohólicas, incluyendo una exagerada cantidad de comida.

―¡Asumo que celebran la felicidad de mi hija!

―¡Adivinaste! ¡Ven! Siéntate. ¿Cómo le fue a Geral en su reencuentro? ―interrogó Nadina muy interesada.

―Mmm, fue un encuentro muy emotivo para ambas. He empezado a creer lo que ustedes me hablaron sobre el amor de esas jóvenes.

―Mi niña cambia por completo cuando está al lado de Odi ―recalcó Nadina.

―Solo pido a los mares que no exista más sufrimiento.

―Kilian quiere reunirse contigo para pedir permiso y dejar a Odi en la isla. Ella no regresará a Europa.

―¿Cómo dices?

―Te sorprendes, ¿verdad? Así de inmenso es el amor de Odette por tu hija. Espera hasta mañana. El príncipe tendrá una conversación contigo.

Renard contemplaba al príncipe sentado al otro lado de la fogata. Disfrutaba con los jóvenes que improvisaban canciones y bailes. Interactuaba con ellos olvidando su linaje. No parecía en nada a su padre en cuanto a su forma de ser. No obstante, la gran similitud que tenía abatía sus ojos derribando su mente con la furia.

―Nadina, ¿dónde está Federico?

―Se fue a descansar. No puede respirar el mismo aire que Sebastián. La discusión fue muy intensa. Incluso apuntó su arma entre medio de los ojos de Versalles.

―¿Cómo es posible? ¿Qué hizo Sebastián?

―Sus ojos mostraban compasión. Pienso que el hombre ha vivido un infierno por ser engañado, según su explicación. Federico no le creyó ni una sola palabra. Domingo arrastró a Federico a su choza evitando un incidente mayor. Él estaba bastante borracho. Versalles se fue al buque.

Las huellas quedaban marcadas sobre la orilla de la arena, dejando escrito el amor en cada paso que daban la princesa y la pirata. Sostenidas de las manos, las chicas no paraban de hablar.

―Son muchas las sorpresas que te tengo, mi cielo ―dijo Odi sin quitar la vista del mar.

―¿No me dirás ahora?

―Esperarás hasta mañana. Lo que estamos viviendo en este momento es solo para nosotras. Quiero que sea un momento inolvidable.

Geral dejó ir la mano de Odi. En la orilla se despojó de su ropa y se fue corriendo a darse un chapuzón en el mar templado. Aprovechó para limpiar la suciedad que llevaba, quedando satisfecha. Salió del agua y fue en busca de Odi. Mantuvo su mirada en sus ojos con una intensidad que hizo temblar el cuerpo de Odi.

Despacio, Geral comenzó a quitar cada prenda que cubría el cuerpo de Odette. Nunca apartaron sus miradas. Aunque Odi sentía los nervios recorriendo su piel, acarició su melena mojada. Quedando desnudas bajo la luz de la luna, sus cuerpos se unieron en un beso vibrante donde el deseo provocó que sus lenguas suaves se excitaran, poniéndose erectas. Bajo la luz de la luna, las figuras se dibujaban en la arena, revelando un solo cuerpo. Una sola alma. Un solo corazón. La unión de ese amor fue consagrada por la misma luna que ungía la felicidad con una inmaculada bendición.

Entrelazaron sus manos avanzando hacia dentro del mar hasta que el agua cubrió sus desnudos pechos. Sus miradas se cruzaron, dando permiso para sumergirse en sus labios, sin reservas ni limitaciones. Sus manos recorrían cada lugar de sus cuerpos, intensificando el deseo.

Por primera vez, después de un año, Odi y Geral estaban completamente inmersas en el presente. Su mundo exterior desaparecía cuando su atención se centraba en la experiencia compartida entre ellas.

Interrumpieron el contacto y mediante su lenguaje corporal expresaron que la devoción debe continuar a otra escala. Contra el leve oleaje, emergieron del agua. Se arrojaron sobre la ropa, donde sus cuerpos se sumergen en una danza devota. Sus miradas hicieron un encuentro en un juego de seducción.

Geral había soñado a cada instante con este momento. A causa de sus pesadillas, no podía apreciar el rostro de Odi. En cambio, ahora, ese sueño es una realidad. Con sus movimientos fluidos y coordinados, reflejaban una complicidad innegable. El tacto de sus manos y la presión de sus cuerpos transmitían el amor que ocultaban al mundo. Al fin, Geral dejaba sus deseos al descubierto sin preocupaciones. Cada roce, cada caricia, despertaba sensaciones intensas y un anhelo profundo de estar más cerca de Odi.

El lenguaje de suspiros y gemidos se convertían en una melodía, expresando el éxtasis que compartían. No existían obstáculos entre ellas, solo la entrega total del deseo ardiente que las abrazaba.

Geral estimulaba los senos redondeados de Odi. Admiraba cómo rodeaba con su dedo la areola, frotando con delicadeza y dando pequeños toques para que Odi pudiera vocalizar sus gemidos con libertad. El tiempo se detuvo en un momento de entrega y gozo. Sus almas se apresuraron a explorar los límites de sus deseos, compartiendo un vínculo íntimo que trascendía lo físico. Sus cuerpos sudorosos comenzaron a sentir la intensidad en sus músculos. Entregándose en un mar de emociones, liberaron la tensión a través de sus expresiones sexuales; encontrando un encanto profundo. Una explosión de pasión dejó huellas imborrables en sus recuerdos y en sus corazones, descansando sus cuerpos ardientes uno sobre el otro. El silencio antillano sacudió los cuerpos reflejados por el brillo plateado de la noche, permitiendo un honroso descanso.

Contemplando el atardecer con una serenidad relajante, Odi y Geral permanecían bajo una cabaña hecha de pencas secas para presenciar el descanso del sol. Odette quedó abrumada con la combinación de colores cálidos en el cielo, el cual creaba un paisaje deslumbrante. Las aguas claras exhibían una vista impresionante al mar. Las mujeres no recuerdan cuándo fue la última vez en sus vidas que se sintieron en un ambiente relajante. A cada instante, sus miradas brillosas e intensas se cruzaban en busca de un beso pasional. Necesitaban expresar el cariño que guardaban en sus corazones.

Geraldina, sentada entre las piernas de Odette, aprovechaba para acariciar su piel.

―¿Estás preparada para vivir con nosotros? Por lo visto, Kilian se ha quedado en la isla por más tiempo pensando en cómo será la despedida de ustedes.

―Lo sé. Mi mente y mi corazón se han puesto de acuerdo en enfrentar con sabiduría esta separación que quizás será para siempre. También él quería asegurarse de aprovechar a toda la tripulación del galeón para construir un techo estable para nosotros. Y si estoy preparada o no, pues solo diré que después que esté a tu lado no me importa a lo que me enfrentaré.

―En dos semanas han construido un palacio. Es muy exagerado tu hermano.

―Creí que André exigiría el cuarto más grande.

―Como todo un caballero, cedió su espacio a las niñas ―comentó la pirata con orgullo.

El espectáculo natural se convirtió en uno inolvidable. Siendo el último atardecer que verían en compañía de su hermano Kilian. La noche se encargaría de recopilar esa última conversación de hermanos que guardarían como tesoro en sus almas.

Geral se fue con los demás a cantar bajo las estrellas al unísono con el acordeón que dejaba sus notas estampadas al otro lado del mundo. Mientras la pequeña comunidad bailaba alrededor de la fogata, los hermanos se dieron su último adiós.





Capítulo 19


Última despedida
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Llegó el día que Odette no quería confrontar. Sentada muy temprano en la madrugada, ella observaba el baúl repleto de un botín de oro enviado por su madre. El silencio permanecía dominando el recibidor donde Odi se encontraba meditando dentro de su agitada mente. Geral y los niños dormían, pero la princesa se cuestionaba por qué el amor entre dos mujeres era tan sacrificado de mantener. Un hombre y una mujer en amoríos no tenían que encarar la drástica separación de sus familias. Ella estaba segura de su decisión final, aunque un dolor agudo atravesaba su sensibilidad por la desunión de su familia. Su madurez permitió seguir su corazón echando hacia un lado las reglas de la sociedad.

Los marineros estaban dando el último toque de preparación para zarpar hacia Europa. Sebastián Versalles pudo disfrutar del festejo de la última noche en la isla. Su pecho sintió respiro cuando Federico al fin logró despojar el terrible odio que cargaba hacia él.

Caminó por los alrededores de la comuna mirando las estrellas que estaban por ser desaparecidas en unas horas.

―¡La madre del susto! ―exclamó cuando escuchó astillar en la oscuridad un grupo de palmeras secas sobre la arena.

―¿Qué haces aquí? ―preguntó Kilian que andaba desvelado.

―Esta será la última vez que navegaré este mar. Quiero llevarme una imagen de estas riquezas con el fin de poder recordar un suceso positivo que logré cumplir. Uní el amor de dos personas que provienen de un nefasto acontecimiento. ¿Y tú, joven Kilian, qué haces despierto?

―No sé a qué se deba esa pregunta.

―¡La contestación está detrás de ti! ―Kilian de inmediato dio la vuelta viendo a su hermana acercarse.

―Los dejaré a solas. Me iré al barco a finalizar lo que falta. ¡Cuando estés preparado, zarparemos! ―anunció Sebastián moviendo su mano para despedirse de Odi.

La princesa se acomodó entre los brazos de Kilian para sentir la protección de su hermano. Necesitaba que permaneciera impregnado dentro de sí. El calor de su cuerpo la protegía de la brisa fresca de la madrugada. Se mantuvieron callados por un tiempo hasta que Kilian rompió el silencio.

―Odi, envidio la vida que realizarás en estas tierras. Si no fuera por mamá, tenlo por seguro que no abandonaría este paraíso.

―Pues busca a nuestra madre y regresen.

―Ehmm…, ¿y papá?

―Ese hombre dejó de ser mi padre hace mucho tiempo.

―Por eso debo estar cerca de nuestra madre. Estará sola sin protección y compañía. Ahora entiendo por qué Matilde se quedó con ella.

―Le dices a mamá que la amo con mi alma. Que estaré agradecida de por vida por lo que hizo por nosotras ―un sutil gemido se escapó seguido por un rastro de lágrimas.

Kilian no quería ver llorar a su hermana. Sus ojos reflejaban la tristeza inminente de su partida.

―Creo que ha llegado el momento donde tengo que subir a la embarcación ―Kilian sostuvo el rostro de su hermana entre sus manos, besó su frente y la abrazó―. Te quiero mucho, hermana.

El joven príncipe se marchó sin mirar atrás. Desapareció entre las palmeras, dejando que las lágrimas de dolor fluyeran, sabiendo que nunca más vería a quien había sido su compañera de la niñez y la adolescencia.

Odette se mantuvo de pie, observando cómo el buque se alejaba. Ninguno de los navegantes quiso asomarse para despedirse. Ni siquiera Versalles se dejó ver.

La princesa sintió de repente unos brazos que se entrelazaron alrededor de su cintura por la espalda. El cálido cuerpo que abrazaba su tristeza le dio fuerzas para contemplar la bienvenida del sol, que comenzaba a reflejar sus rayos sobre el galeón Diamant. Desapareció de su vista lo que un día había sido su vida bajo la pesadumbre de la oscuridad y la frialdad. Pero el resplandor del amanecer marcó el comienzo de una nueva vida que compartiría en los brazos de la persona que le había mostrado la libertad del mundo.

―¿Por qué no te quedaste durmiendo? ―preguntó.

―¿Realmente creíste que podría dormir mientras que el amor de mi vida estaba despierta toda la noche? No quise invadir tu privacidad. Te seguí desde que saliste de nuestro hogar.

Odette no podía pronunciar ni una palabra. Su garganta se sentía seca y ardiente, y mantenía las lágrimas contenidas.

―¡Ven conmigo! ―Geral agarró la mano de Odi.

―¿A dónde me llevas?

―A mi lugar favorito, Donde hicimos el amor por primera vez que tocaste esta tierra. Desde allí se verá mejor el amanecer y podrás tener una vista más clara del galeón.

La mujer, con la cara empapada, abrazó a Geraldina y tocó sus labios suavemente para calmar su corazón. Se dirigieron a la cima de la roca y, sentadas mientras veían al sol asomar su resplandor, dijeron adiós al barco que llevaba los veleros en alto, permitiendo que la brisa matutina les marcara el camino de regreso a su hogar.





Epílogo





Cinco años después
―¡Silencio, niños! ¡Silencio! Hoy estaremos combinando letras del alfabeto para formar sílabas y palabras sencillas. Primero, practiquen el abecedario completo en la hoja que les entregué. Tengan cuidado de no derramar el tintero.

―Por Dios, Odette, que cuiden las plumas, porque los pobres gallos huyen cada vez que ven a André. Los Ha dejado a todos pelados.

―No exageres, Simón.

―Oye, ¿qué hace doña Fermina sentada en el sillón?

―¡Quiere aprender a leer!

―¡Está demasiado mayor para eso!

―Simón, no hay edad para aprender. Además, ella está esperando a Geral. No se perdería la clase de geografía e historia por nada del mundo. La mujer vive cada evento que se discute con devoción.

―En unas semanas este lugar no dará abasto. Son muchas las jovencitas que se emocionan con Geral ―comentó Simón mientras colocaba una caja de pergaminos sobre la mesa.

Odette permaneció seria ante el comentario.

―¡Oh, no, no, no! ¡No lo tomes a mal! Es por la forma en que Geraldina presenta sus discusiones sobre los países que ha visitado y sus aventuras. También Lo digo por su carácter ―Simón sonrió―. Sabes bien que mi esposa tampoco se pierde sus clases.

―Gracias, Simón. Dile a Maxine y a las cocineras que en cinco minutos los niños irán a almorzar.

En el comedor, Odi entró con los niños formando una fila. Ella había echado de menos a Geral durante la mañana. El ruido de los niños no permitía que las cocineras se organizaran.

―¡Ajoyyyyy!

Odette sonrió de inmediato al saber de dónde venía la pirata favorita de todos. El inminente silencio que causaba su exclamación no solo afectaba a los niños, sino también a Maxine y a sus compañeras, así como a Odi cada vez que la escuchaba inesperadamente.

―¡Hola, mi amor! ―Geral saludó a Odi con un beso mientras ella estaba sentada afuera disfrutando de la brisa.

―¡Te extrañé!

―Estaba ayudando a Francis y a papá a preparar la cuna para el bebé. En cualquier momento seremos tías. Ya sabes… Nadina insiste en que esté a su lado durante el parto.

―No es para menos. Me he dado cuenta en estos años de que tú eres el faro en su camino y ella es la estrella en tu oscuridad.

―Pero tú, mi amor… ―Geral tomó las manos de Odi y besó sus labios con pasión―, eres la luna que ilumina mi corazón.

―¡Basta de romanticismo! Recuerden que me tienen que ayudar con la fiesta de esta noche.

―Maxine, Nicolás y Simón se encargarán de eso ―dijo Geral.

―¿Simón? Con todas sus aventuras amorosas, ni se acordará de lo que tenemos esta noche ―respondió Maxine.

―Olonés y Bernal también están ayudando en los preparativos. Ven, toma un descanso. Los niños te tienen siempre al límite ―Odi palpó el tronco donde estaban sentadas.

―Estoy mayor, por eso mi paciencia se ha desgastado. Pero por nada del mundo me perdería la celebración ―la mujer desapareció en busca de especias para la carne.

―¡Has terminado por hoy! La tarde es para nosotras. Los niños están con Bernal en las clases de violín.

―¿Estás Segura? ¿Por qué veo a un André dando órdenes en La Luciana? André tiene trece años, Geral. Entiéndelo, ya no se interesa en actividades para niños pequeños.

―Pero… si acabo de dejar a los tres con Bernal.

―¿Ujum? Y ahí viene Frania con tu padre, muy sonriente. Esa niña casi alcanza la estatura de don Renard.

―¡Ya ves cómo pasa el tiempo! Pero el hecho es que esos niños no me obedecen.

Renard se acercó, observando detenidamente los ojos ardientes de su hija. Conocía esa mirada cada vez que veía a Geral con deseos ade lujuria hacia Odi.

Odette fue a dar un vistazo porque le intrigaba el silencio absoluto en las mesas.

―¿Estaban planeando algo, hija?

―No, papá. Solo queríamos descansar. Odi está agotada después del día intenso que tuvo.

―Ujum. Pueden ir a reposar, Geral. Yo me encargaré de los niños. No sé a qué te refieres con descanso, pero vayan y nos veremos en la fiesta.

Geral no tardó un segundo en obedecer a su padre. Fue de inmediato en busca de Odi, y se dirigieron a su humilde aposento. Geral aprovechó la tranquila tarde para aventurar el cuerpo de su mujer con caricias y deseos.

―Amor, ¿eres feliz?

―Geral, ¿cuántas veces me harás la misma pregunta?

―¡Te contestaré con la misma respuesta! Lo Dejaste todo por mí.

―Mereces eso y más, cariño mío ―respondió Odi.

―Por favor, te suplico, no vuelvas a preguntar eso.

En ese momento, se escuchó un alboroto desde afuera.

―¡Geraaaaal! ¡Geraaaaal!

―¿Qué pasa, Sammy?

Sammy entró corriendo hasta la habitación de las chicas sin importar el estado prometedor en el que las iba a encontrar.

―Geral, acaba de llegar un galeón de Europa. ¡Te están buscando!

―¿Qué estás diciendo, Sammy? ―Odi levantó la cabeza, dejando caer la manta y mostrando parte de su pecho.

―Geral, vístete y ven rápido.

El hombre, ruborizado por la repentina aparición de un barco de la realeza, desapareció entre las hojas de palma.

―No entiendo nada. Iré a investigar ―la pirata se puso el camisón y los pantalones antes de salir corriendo.

Cuando Geral llegó a la casa de Renard, donde sus tíos y otros vecinos estaban reunidos, todos tenían los rostros tensos.

―Hija, siento mucho que las cosas hayan tomado este rumbo, pero nuestra historia aún no ha terminado. Al parecer, Ludovic continúa persiguiendo a los Boudet.

―¡No entiendo, papá! ¿A qué te refieres?

―Llegaron soldados con una orden de arresto para Geraldina Boudet y Renard Boudet ―informó William.

―¡Imposible! ―gritó Odette, interrumpiendo la reunión.

―Se suponía que llevaran algunas cabezas como prueba de que estaban muertos. ¡Han pasado cinco años desde entonces! ―aclaró Nicolás, recordando la sugerencia que él mismo había hecho.

―Algún impostor dijo la verdad. Aparentemente, el almirante designado para esa caza clandestina fue asesinado por traición. Han descubierto la verdad.

El semblante de la pirata se desfiguró al conocer la atrocidad cometida. Ella rápidamente abrazó a Odi, que comenzó a llorar al escuchar lo sucedido. Sabía que si Renard y su hija eran atrapados, serían torturados y asesinados.

―Es extraño, Kilian debe tener conocimiento de estos arrestos. Mi hermano impediría que llegaran hasta este lugar sabiendo que yo estoy presente.

―No tenemos tiempo para pensar en lo que está sucediendo en esa otra parte del mundo ―refutó Federico.

―Hemos tomado la decisión de que ustedes abandonen la isla con los niños.

―Pero, papá, ¿y tú?

―Geral, ¡estamos velando por la seguridad de ustedes y los niños! ―expresó Renard en un tono autoritario.

―Enviamos unos hombres a preparar La Luciana. Navegará hacia el sur hasta llegar a cabo Cod.

―¿Qué? ―vociferó Geral, sabiendo que el lugar era lo opuesto a la isla, donde enfrentarían inviernos muy fríos y extensos.

―¡No hay opción, Geral! tendrás que enterrar ese orgullo y pensar en lo que tienes ahora: una familia. Federico irá con ustedes ―destacó Renard, mirando hacia el pequeño puerto donde encallaba el barco.

―Tomamos una decisión, Olonés, Bernal y yo también iremos ―destacó Sammy.

―Vayan ahora, preparen lo necesario y los espero en la embarcación ―ordenó Renard sin más preámbulos a la situación.

Con los rostros preocupados, Odi y Geral caminaron hacia su hogar. La mujer de ojos claros tomó asiento en la banqueta, mostrando una serenidad que confundía a Geral.

―Algo no encaja bien. Son los soldados del rey. Casi todos me conocen. Debe de haber alguien que me reconozca. no me quedaré aquí.

La pirata vio cómo Odette corrió hacia el huerto de atrás, montó el caballo de Renard y desapareció por el monte.

―¡Odiiiii! ¿A dónde vas, mujer? ¡Odiiiii!

Geral salió corriendo en busca de su padre.

―¿Qué está pasando, Geral? ¿A dónde fue Odi? ―preguntó Federico en presencia de Renard.

―¡Ni idea! Tiene esta absurda idea de que alguien en el barco la reconocerá.

―¡Siempre creí que la testaruda eras tú! ¡Esa niña nos pondrá en peligro a todos! ―exclamó Renard.

―¡Te equivocas! Estas chicas se unieron y formaron la pólvora de los cañones para una mejor explosión ―explicó Federico.

Llegando al pueblo, amarró el animal cerca de unos arbustos. Odette recogió su melena debido al intenso calor, se acomodó el tricornio y se dirigió cerca del puerto. Observaba detenidamente los detalles del galeón. Caminó entre la multitud de personas que observaban las armaduras de los soldados mientras los marineros no dejaban de navegar en los pequeños botes para llegar a la costa. Traían caballos que llegaban nadando a tierra firme. Todo parecía extraño. ¿Caballos?

Más adelante se encontró con carretones cargados con lo que parecían ser suministros, ropa y utensilios del hogar.

―¿Qué demonios ―dijo en voz baja estaba pasando?

―¡Hola, mi hermosura!

Odette oyó el saludo con la duda de a quién iba dirigido. Siguió caminando, ignorando lo que escuchó.

―¿Tu transformación te ha hecho olvidar tu pasado?

La mujer se detuvo de repente. Se enfocó en la voz que parecía ser algo familiar. Bajó la cabeza, cubriendo su rostro con el sombrero y dio la vuelta para ver a la persona que insistía con sus palabras.

Muy despacio, levantó su rostro, encontrándose con una sonrisa que la dejó sin aliento.

―¡Kilian! ¿Eres tú?

―¡Pues claro, hermana! ¡Soy yo! ¿Tanto he cambiado?

Odi corrió hacia sus brazos musculosos. Sintió la fuerza del amor fraternal sin poder creer que volvería a verlo.

―¡Eres tú! ―tocaba su rostro para asegurarse de que su presencia fuera real.

Kilian else quitó el tricornio y pudo apreciar el semblante de su hermana.

―¡Sigues igual! ¿Es que en esta isla la gente no envejece?

―¿Qué haces aquí? ―Odi seguía tocando su cara, sintiendo los vellos gruesos ―¿Tú con barba y pelo largo?

―¿En serio no me reconociste?

―Kilian…, ¡no puedo creer que estés aquí! Me presenté en el puerto al enterarme de que buscaban a Renard y a Geral.

―Lo hice de esa manera porque sabía que vendrías rápidamente tras el arresto. No te preocupes, fue todo para encontrarlos más rápido. Esto aquí ha cambiado mucho ―expresó Kilian mirando el gentío caminado entre el mercado―. Siento decirte que necesitamos hablar sobre todo lo que ha sucedido en el palacio. Esa es la razón por la que estoy aquí, además de traer esta inmensa carga para los habitantes.

―¿Y mamá? ¿Cómo está mamá?

La sonrisa de Kilian desapareció en segundos.

―Nuestra madre está muy delicada de salud.

―¿Cómo dices? ―Odi se puso nerviosa por la noticia y se sentóen y se sentó en el muro de piedras al sentir que sus piernas flaqueaban.

―Creo que sería mejor conversar tranquilamente lejos de amultitudesta multitud. Vamos a tu comunidad. Quiero ver a todos.

El cálido recibimiento del príncipe fue muy emotivo. Después de que los habitantes se tranquilizaron después del enorme susto inicial, Kilian le pidió a Odi y Geral tener una conversación en privado. Tuvieron una gran cena bajo las estrellas y la música, tal como a Kilian le gustaba. Él esperó a que los alrededores estuvieran despejados para hablar con las mujeres. Fumando una pipa de tabaco, suspiró y comenzó la conversación.

―Odette, mamá está muy enferma. Los médicos no entienden ni saben qué tiene.

―¿Pero qué le pasa? ―preguntó Geral, viendo que Odette estaba muy angustiada.

―La soledad ha afectado a nuestra madre a una edad temprana. Desde que Odi se fue, ella nunca volvió a ser la misma. Pasó sus días encerrada en su habitación. Su única compañía partió de este mundo.

―¿Cómo dices? ¿¡Matilde murió!? ―susurró Odette.

Geral soltó a la mujer, incapaz de contener su llantosorpresa.

―Espero que estés preparada para otra noticia, aunque sé que será un alivio y una tranquilidad para todos en la isla. El rey murió hace un mes. Apresuré el viaje para ser yo quien les diera la noticia.

Geral no pudo soportar la sorpresa y se puso de pie. Kilian no entendió la expresión en su rostro. Mientras tanto, Odette apretó un pañuelo con las iniciales de su madre, conteniendo el dolor de la pérdida. El pañuelo emanaba la fragancia característica de su madre, y unas lágrimas se escaparon antes de que se recompusiera, observando la reacción de Geral. Odette detestaba a Ludovic, pero era consciente de que era su padre.

―Supongo que esto también afectó a nuestra madre ―aclaró Odi.

―¡Para nada! Entre ellos dos nunca hubo un vínculo de amor, ni siquiera de cariño. Ellos ni se veían. Mamá dejó de asistir a los eventos sociales diciendo que se sentía mal. Pero, al parecer, era cierto lo que decía y ocultó su soledad durante todos estos años.

―Tú eras la única compañía para tu madre ―expresó Geral mirando el oscuro firmamento―. Con todo respeto, ¿de qué murió el rey?

Kilian carraspeó su garganta en busca de las palabras para explicar la muerte que su padre enfrentó.

―La vida cobró sus fechorías bárbaras contra la humanidad que lo rodeaba. Según los doctores, una bacteria le ocasionó una infección gastrointestinal. Fue una muerte agonizante y lenta, causada por intensas diarreas y vómitos que lo deshidrataron, provocando una debilidad extrema. No podía comer nada. Pasó hambre durante días, semanas… Para ser sincero, no recuerdo cuánto tiempo tuvo que soportar esa agonizante enfermedad.

Kilian decidió callar ante el misterioso silencio donde las luciérnagas danzaban al ritmo de los chillidos de los grillos. Observaba cómo su hermana miraba a Geral y llenaba su mente de un cofre lleno de preguntas. Al verlas tan distantes entre sí, no scontinuó con el diálogo. En su lugar, permitió que las mujeres enfrentaran la controversia de la muerte de Ludovic.

―Geral, mi amor…

―Mmm.

―¿Puedes compartir conmigo lo que estás pensando?

La pirata dio media vuelta y se encontró con los ojos tristes y lagrimosos de Odette. Se detuvo frente a ella, tomando sus mejillas con delicadeza. Acarició sus labios con los suyos, cerró sus ojos sintiendo la suavidad de su piel. Dio rienda suelta a su corazón para expresar lo que sentía en ese momento.

―Mi amor, seguiremos empacando según la orden de mi padre.

―¿Qué dices, Geral? ¡No corremos peligro! ¿Por qué nos iremos?

―Vivien cuidó de nuestra amistad desde que éramos niñas. Ocultó nuestros juegos inocentes poniendo en peligro su vida. Luego, nuestros destinos hicieron que tuviéramos un increíble reencuentro siendo jóvenes. tu madre volvió a hacer lo imposible para que nuestras almas no siguieran sufriendo, arriesgando su vida una vez más para que estuviéramos juntas para siempre.

―¿Qué quieres decir con todo esto?

―Iremos a ver a tu madre. Iremos a llenar ese vacío que habita en ella. Su enfermedad es la soledad. Creo que es hora de llenar ese hueco con nuestra presencia y la de los niños.

―¿Hablas en serio, mi amor? ¡Tú amas este lugar!

―Tú sacrificaste a tu familia por mí, me toca hacer un sacrificio y agradecer a tu madre en persona lo que hizo por mi vida… Lo que hizo por nosotras.

Tres meses después

A lo largo del pasillo de galería que conducía a las habitaciones residenciales, la princesa, junto a su hermano, era escoltada por dos guardias, dejando atrás a Geral. Odette no aprobó esa acción por parte de los hombres uniformados. Se detuvo a mitad del pasillo, extendiendo la mano para invitar a Geral a quedarse a su lado.

Kilian dio media vuelta, mirando el rostro molesto de su hermana.

―De ahora en adelante, ella será tratada como cualquier miembro de la realeza. ¿Entendido? ―exigió Kilian refiriéndose a Geraldina.

Uno de los soldados asintió con la cabeza sin decir nada. El otro ni siquiera miró al rey.

―¡Creo que no escucharon mis órdenes, soldados! ―vociferó Kilian indignado por sus reacciones.

―¡Sí, mi honorable rey! ―contestaron al unísono los guardias, observando a las dos mujeres tomadas de las manos.

Frente a la recámara de la reina, Kilian pidió a las mujeres que esperaran un momento mientras preparaba una gran sorpresa para su madre.

―¡Buenos días a la mujer más bella del mundo! ―saludó el rey, abriendo las ventanas y atando las cortinas para que entrara la luz, mientras el sol aparecía en todo su esplendor.

―¡Hijooo! ¡Te creía navegando! ―dijo la mujer en un estado delicado, cubriendo sus ojos de la luz.

Vivien se sentó en la cama intentando arreglar su cabello para parecer un poco más presentable.

―Madre, tienes que salir de la cama y tomar algo de sol.

―Cállate, no empieces con tus sermones. Ven y siéntate a mi lado. Cuéntame cómo está mi hija y Geral y los niños. ¡Deben de estar grandes!

―¡Mamá, tranquila! Estás hablando muy rápido y eso te hace cansarte.

―¡Cuéntame!

―No tengo mucho que contar, mamá ―dijo Kilian caminando hacia la puerta―. Tienes visita y deberás…

―¡Hijo, no! ―vociferó Vivien, molesta―. ¡Te he dicho que no quiero visitas!

―Nos veremos en la cena y hablaremos con calma de cómo me fue en el viaje.

Kilian avanzó para desaparecer por la puerta, dejando atrás las críticas de su madre.

Luego, tocaron la puerta de nuevo, y Vivien no respondió. Un segundo golpe resonó en el silencio absoluto de la habitación, y la puerta se abrió lentamente.

Odi caminó hacia la cama, buscando a su madre entre las sábanas. Nunca, antes antes la había visto en ropa de dormir a esa hora de la mañana.

―¡La bendición, madre!

La reina tiró la manta al suelo, quedando descubierta y encontrándose con el rostro de su hija, que ya mostraba rasgos de su adultez.

―¿Hija? ¡Odette!

―¡Soy yo, mamá!

Vivien intentó ponerse de pie rápidamente, pero un mareo la detuvo. Odette fue a socorrerla, abrazándola fuertemente al mismo tiempo.

―¡Mamá! ¡Te he extrañado tanto!

El abrazo duró unos minutos, acompañado de lágrimas y sollozos. Vivien se apartó, agarrando el rostro de su hija. La vio muy cambiada. La niña de su sueño había desaparecido. Ahora tenía frente a ella a una dama elegante y distinguida.

―¡Eres tú, mi niña! Mis plegarias llegaron al cielo para poder tenerte en mis brazos una vez más antes de partir de este mundo.

―No digas eso, madre. No irás a ninguna parte.

―Espera, ¿y Geral?

Al oír su nombre, Geraldina entró y observó la conmovedora escena entre madre e hija. Era evidente ante sus ojos el gran parecido entre ellas ahora.

―Hola, Vivien.

―¿Hola? ¿Eso es todo el saludo que me ofreces, Luc? ¡Ven aquí para un abrazo, mi cielo!

Vivien no podía contener su emoción. Odi la sostuvo cuando abrazó a Geral debido a su debilidad.

―Vivien, ten cuidado. Será mejor que te sientes en la cama.

―Esta sorpresa ha sido lo más grande en mi vida.

―¡Madre, cálmate! Estás fatigada.

―Esto hay que celebrarlo. ¡Desayunaremos todos juntos! ¿Y los niños? ―la reina no dejaba de hacer preguntas y mostrar su emoción.

Después de una hora en la de lograr tranquilizar la conmoción de Vivien, Odi y Geral esperaban en la mesa junto con los niños y Kilian para un desayuno en familia. Esperaban pacientemente la llegada de la reina, lo cual era extraño para Kilian, ya que rara vez salía de su cuarto. Había exigido la presencia de los niños y había pasado un rato compartiendo con ellos. Sus risas resonaban por el pasillo. Las risas incontrolables de Vivien marcaron el tono del día para toda la servidumbre del palacio.

―Ha sido un milagro su presencia. Mamá no ha vuelto a ser la misma de antes. Ya verás a lo que me refiero.

―Pero sus risas se han quedado en el palacio ―comentó Odette.

Abrieron las grandes puertas de la sala del comedor. La reina hizo acto de presencia con un semblante alegre. Llevaba un largo vestido verde, ajustado justo debajo del busto. Era un corte sencillo con mangas largas que dejaban al descubierto sus brazos delgados.

Kilian de inmediato se puso de pie para ofrecer su mano y escoltar a su madre a su silla asignada.

―No, hijo. Necesito sentarme entre mi hija y tú. Quiero estar acompañada por las personas que amo.

Al decir estas palabras, André cambió de silla para estar más cerca de la reina, un gesto que llamó la atención de esta última.

Mientras Vivien se acomodaba, Geral observaba detenidamente los ojos lagrimosos de Odi. Ella estaba muy sentimental al ver a su madre en ese delicado estado. Al mismo tiempo, estaba feliz de estar con ella.

―Madre, ¿y esa elegancia? ―preguntó Kilian sorprendido.

―Me siento viva, cariño.

Desayunaron entre risas, preguntas y curiosidades. Tuvieron una larga conversación, aprovechando que los niños fueron llevados al jardín principal para jugar.

Geral se dedicó a observar cada rostro en la mesa, especialmente el de su esposa. Había algo diferente en ella. Notó una conexión interna entre ella y su madre. Ambas se contemplaban y, en su silencio, transmitían sus sentimientos. Luego, Miró a Kilian, el hombre convertido en rey que parecía un adolescente interactuando con su única hermana.

De repente, Geral se excusó y abandonó la mesa. Dio un beso en la mejilla de Odette y se marchó sin decir una palabra más.

―¿Qué ocurre, Odette? ―preguntó Vivien―. ¿Qué le has hecho?

―¿Yo? ¡Nada, madre! Ni siquiera he hablado. Solo le lancé una mirada protectora ―dijo Odi sonriendo por la actitud encantadora que su madre tenía hacia Geral―. Regreso en un segundo.

Odette siguió a Geral y la encontró perdida en sus pensamientos, observando a las niñas correr por los jardines. André estaba absorto viendo los caballos de los guardias, entablando una conversación como si fuera un caballero.

―Amor, ¿te sientes bien?

―Sí. Cuida a los niños. Ve y pasa tiempo con tu madre. Ambas lo necesitan.

La mujer de ojos claros observó a Geral, quien le daba la espalda sin mirarla En ningún momento.

―Está bien.

La princesa se mantuvo en su lugar, pensativa ante la actitud de Geral. A pesar de que siempre había sido una mujer reservada, algo la incomodaba.

―¿Ella Te dijo qué le pasa? ―preguntó Kilian.

―Fue a vigilar a los niños. André es un poco inquieto y que puedan causarle problemaspuede meterse en problemas.

―Por favor, dejen que disfruten del jardín y hagan lo que quieran ―respondió Vivien.

Por la tarde, Vivien y su hija fueron a dar un paseo para disfrutar de la brisa fresca. Los tenues rayos de sol iluminaban cada paso que daban. Desde lo alto del balcón, Kilian y Geral disfrutaban de una taza de té.

―Mi madre está irreconocible. casi no se alimentaba como era debido ni siquiera salía de su habitación. Su transformación se debe a la compañía de ustedes.

―La soledad es una muerte lenta. La tristeza te desconecta de los demás. El aislamiento que tu madre eligió se debió al vacío y la desesperanza de no volver a ver a su hija. Como les mencioné, Vivien sacrificó su corazón al dejar ir a su hija para que fuera feliz… junto a mí.

Kilian no se atrevió a decir una palabra. Ni siquiera se atrevió a mirar a Geral directamente a los ojos cuando escuchó la última frase de esta última, que salió de su garganta apretada.

Su mente seguía dando vueltas con los recuerdos, con su pasado. Ver a los niños correr libres alrededor de la mujer a la que amaba y adoraba le oprimía el pecho, Porque no había nada más satisfactorio en su vida que ver a Odette reír de felicidad.

La reina mandó preparar una suculenta cena con la comida preferida de su hija. Quería aprovechar cada segundo para compartir con ellos, especialmente con su hija. André se las arregló para conseguir un uniforme de guardia.

―Abuela, de ahora en adelante seré tu guardia.

Todos en la mesa se sorprendieron ante el título que la reina había dado. Abuela.

―André ―le reprochó Odi.

―Odette, soy su abuela. ¡No regañes al niño!

Geral sonrió ante el gesto de la reina, quien miró de arriba abajo al muchacho.

―¿De dónde sacaste ese uniforme? ―preguntó la mujer, que vestía de manera elegante y se destacaba como lo que era, una pirata. Llevaba su melena suelta, tal como a Odette le gustaba verla.

―Es un secreto. No puedo decirlo ―respondió el chico muy satisfecho.

―Me encargaré de investigar eso ―comentó Odi.

Geral buscó la mirada de Odette mientras hablaba risueña por André llamando «abuela» a su madre. Luego, Shantal y Frania comenzaron a hablar para captar la atención de que ellas también llamaban «abuela» a Vivien.

Odette sostuvo la mano de Geral con cariño, mostrando la alegría de tener una familia que llenaba su corazón. Sin más pensarlo, Geral se puso de pie sin soltar su mano y miró a cada uno en la mesa, diciendo:

―Tengo un anuncio que compartir con ustedes.

Kilian inmediatamente notó la expresión confundida en el rostro de su hermana.

―Mi amor, ¿te encuentras bien? ―Odi sintió el fuerte agarre de Geral en su mano.

―Mejor que nunca. Quiero pedirles que sean testigos de la propuesta que le tengo a mi gran amor. Vivien, tu sacrificio casi arruina tu vida. Mereces nuestra compañía y estar a tu lado como la familia que somos. Si tú lo permites y si Odi está de acuerdo, nos quedaremos a vivir contigo.

André dio un grito de júbilo que ensordeció a las niñas y casi se cayó de la silla. Odette soltó rápidamente la mano de Geral y se puso de pie.

―¿Por qué vienes con eso ahora, Geral?

―¡Luc, tú eres feliz donde estás! Además, no puedes dejar a tu padre solo ―comentó rápido la reina.

―Vivien, renunciaste a tu felicidad, mientras que tu hija se alejó de lo que más quiere en su vida, su familia. Creo que me toca a mí hacer un gesto de agradecimiento a ustedes y a la vida por tenerlos presentes. Para que sepas, Odi, papá me lo propuso antes de zarpar. Él estaba consciente de que lo mejor para todos nosotros era establecernos y llevar una vida más amena junto a tu madre y hermano.

Kilian se levantó rápidamente y abrazó a Geral, al igual que Vivien. Odette permanecía inmutable, sin mostrar emociones. Los niños se fueron corriendo a divulgar la gran noticia a la servidumbre que estaba ocupada con el mantenimiento del palacio.

―Hijo, debemos dejar a las chicas a solas. Deben discutir los detalles de esta decisión entre ellas ―insistió Vivien al ver la cara confundida de su hija.

Geral se dirigió al jardín, donde reinaba una completo serenidad. Sabía que Odette estaba molesta por esa decisión sin haber contado con ella.

―¡Explícame, Geraldina Boudet! ¿Es que no soy nadie para ti que no consideraste mi humilde opinión?

―Odette, desde que llegamos, tu semblante ha cambiado por completo. La felicidad que brota por tus poros es única. No estoy queriendo decir que no lo eras en la isla, pero… Amor, necesitas estar al lado de tu madre. Tu hermano te dijo claramente que Vivien estaba muy enferma. Esa mujer se ha recuperado simplemente porque tú estás aquí.

―Geral, pero… ¿y tu familia?

―Ya te lo dije. Papá me habló antes de partir. Reunió a todos los tíos y a Nadina. Cada uno de ellos estuvo de acuerdo en que si tomaba esa decisión, me apoyarían hasta el final de nuestras vidas. Papá es un hombre fuerte, y sé que tendré la oportunidad de volver a verlo algún día. Por favor, déjame mostrar mi agradecimiento quedándonos y acompañando a tu madre hasta que su vida decida descansar.

Odette se encontraba frente a la mujer que había sabido entender su corazón todos estos años. Notó la expresión de inocencia que siempre ponía cuando solían discutir seriamente. Mostró sus dientes en una sonrisa amplia.

―Me has dado el mejor de los regalos, Geraldina Boudet. Jamás estaré arrepentida de haberte cruzado en mi camino. Aunque el amor entre dos mujeres esté prohibido, tenemos a mi madre que nos apoyará, y sé que las cosas serán diferentes.

Las dos mujeres se abrazaron, dejando escapar lágrimas de alegría. Sus corazones se regocijaban al tener la confianza de un amor duradero. Un amor que prevaleció a lo largo del tiempo y a pesar de la inmensa distancia.

Unieron sus labios sin importar quién las observara, para mostrar su amor. Tomadas de la mano, caminaron entre las flores blancas que parecían una alfombra mágica de un cuento de fantasía. Luego, se dirigieron hacia el palacio, haciendo señas a Vivien para que bajara a tomar el sol. Kilian acompañó a su madre, pero ambos se detuvieron a jugar con los niños.

Geral y Odi se abrazaron. Sus sonrisas reflejaban el agradecimiento a la vida por la recompensa merecida que les había regalado, a pesar de los obstáculos aparentemente insuperables que se habían interpuso entre ellas.
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Eco de tu Desprecio
 
¿Renunciarías a lo que has logrado con tanto esfuerzo durante toda tu trayectoria profesional para darle una oportunidad a la persona de quien te enamoraste?
Jeylin Covarrubias está en ascenso en su nuevo trabajo. Como editora de revista, no ha podido alcanzar un buen comienzo.
Mientras se prepara en su nueva instalación en la empresa, trata de navegar en las destrezas para ir adquiriendo innovadores conocimientos. Su reputación versátil la llevan a deslumbrar en su posición.
Susana Rodríguez es una emprendedora profesional que se caracteriza por su carisma personal. Su carrera de asistente editorial es la única relación actual que tiene para desenvolverse como persona. Ella no busca un romance, y si así fuera, ciertamente no perseguiría a una muchachita lesbiana como lo es Jeylin.
Su química volátil las convierte en un poderoso dúo que lideran la revista Glaciar a la cumbre, a pesar de que sus diferencias sexuales las llevan a estar indispuestas a colaborar juntas. Sin embargo, cuánto más cerca trabajan, más difícil, se vuelve controlar el deseo de sus almas.
Mientras enfrentan una tormenta invernal, Susana y Jeylin navegan en contra de sus sentimientos, siendo cada vez más profundos. Esperan que su incipiente relación pueda superar todo lo que se interpongan entre ellas para no afectar la revista.
Si disfrutas de un romance imposible con diferencia de edad y de reina de hielo a un poderoso amor, no te pierdas Eco de tu desprecio, ambientada en Ciudad México, el estado de Sinaloa y Roma.

Disponible en version español e inglés.

Zaira
 
Zaira Arafat, una empresaria exitosa, determina que el tiempo es el cómplice de la felicidad de la vida de un ser humano. El trago amargo que enfrenta con la separación definitiva de la mujer que ha amado aprende a cómo posicionar lo más importante que nos sostiene en un mundo repleto de competencias. Un lugar donde no puede ser detenido por los caprichos deseados.
Zaira nos narra las experiencias vividas y adquiridas para no ser derrumbada en el ámbito del amor. ¿Podrá Zaira encontrar el amor de su vida luego que su expareja encontró su verdadero amor?
Una historia donde nos presenta cómo ha sido la vida de Zaira Arafat, narrada desde el punto de vista de la propia protagonista, presentando los retos enfrentados para conquistar un posible nuevo amor. 
Personaje secundario de Amar en silencio y Almas sin heridas.
Almas sin Heridas (segundo libro de la historia de Mirelys y Olivia)
 
Mirelys y Olivia regresaron a confrontar el grave error de tomar la determinación que les ha costado el destrozo de sus corazones. Luego de poner fin a su amor, ambas mujeres deben aceptar que esa relación toma un rumbo por lo alto ante todo obstáculo.
Mirelys, con su carácter verosímil, debe aprender a manejar las emociones que fluyan según dicta su corazón. Olivia, dentro de su estado mental, tiene que luchar en reponerse para dar muestras que el amor que siente por Mirelys es enorme.
El amor de estas dos mujeres arrebata barreras para que sus almas encontradas nunca sean separadas por caprichos del temor. Almas sin Heridas es el segundo libro de Amar en Silencio, que narra la siguiente de cómo Mirelys y Olivia se enfrentan luego de una separación que hizo un efecto devastador sobre cada una de ella. ¿Cómo reaccionarán ante el evento de encontrarse después de un tiempo sin verso? ¿Permitirán que sus almas regresen para sembrar el amor que una vez desistieron de seguir?
Una intriga nos mantendrá a lo largo del desarrollo de esta historia de amor esperando saber si Mirelys y Olivia deciden permanecer juntas.
Amar en Silencio (primer libro historia de Mirelys y Olivia
 
La Capitán Morales es una soldado de la Fuerza Aérea dedicada solo a la milicia. Es audaz y con un carácter intrépido que piensa que todos están bajo su mando. Sin embargo, un hecho trágico en su vida hace que su corazón sea dominado por una mujer capaz de doblegar su soberbia. La vida de Olivia Ramírez es un cautiverio repleto de injusticias a la que ha sido condenada, pero el inexplicable amor que germina en ella por otra mujer le da resistencia para descubrir un nuevo amanecer. Ambas mujeres se cruzan en un camino donde aprenderán a valorar el verdadero significado de la amistad, la familia y del amor. Ambientada durante el final de la guerra de Afganistán, Amar en Silencio es una historia donde las dudas surgen por los sacrificios que algunas personas hacen para poder sobrevivir. El misterio que envuelve amar bajo un silencio nos entremete la duda si la renuncia a un verdadero amor es lo justo para seguir viviendo.
El Secreto de la Brisa
 
Una entrenadora de caballos lucha por sus sueños de mantener una familia estable en medio de la unión y el amor, pero luego de un fatídico accidente se sumerge en la oscuridad cambiando el rumbo de su vida. Alessandra Moreno carga unas cicatrices en su vida desolada que le impiden estar en contacto con su felicidad al perder el sentido de su existencia por pensar que el mundo la ha derrotado. Formando parte de la ajena eventualidad, Eleonora Manccini tiene que enfrentar un aparente error que la condujo a tomar una decisión que puso en revuelo el camino de su mayor orgullo, su profesión. Pediatra respetada por la comunidad, tiene que actuar domando el temor que la conduce a sus inseguridades. Ambas mujeres mantienen una atracción inexplicable que les permite trazar episodios de experiencias donde sus almas enfrentan extrañas coincidencias de la vida. ¿Tendrán la suprema potestad de dominar sus emociones para permitir que brote la pasión y el deseo que penetra sus corazones? El Secreto de la Brisa es una historia que muestra la gran fortaleza que posee una mujer al enfrentar desdichas para sobrevivir a lo injustificable de la vida. Agrupando varios personajes envueltos en una diversidad cultural, se muestra en esta narración que el amor no tiene fronteras
El Sendero del Destino
 
La sargento Bates toma la decisión de retornar a las calles para vencer la criminalidad en su ciudad. Su mayor enemigo, el destino. Tracy Mecher vive en las frías calles de la ciudad en una lucha incansable contra ese mismo destino. El sendero del destino es un relato de amor envuelto en escenas conmovedoras entre estas jóvenes mujeres con sus vidas encaminadas en el mismo destino. Dos mundos contrarios se entrelazan donde tienen que tomar complicadas decisiones para demostrar que el amor no tiene límites. Con una sublime narración, se llega a giros inesperados con los que se descubre la verdadera identidad de una de las protagonistas con sucesos llenos de romance, acción y suspenso. Es una historia que te mantendrá conectada hasta el final para descubrir, ¿cuál será el verdadero sendero a seguir en sus vidas?
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